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SECCIÓN  VI 

VILLANCICO  CON  COPLAS  Y  ESTRIBILLO 

Hemos  hallado  hasta  aquí  dos  sistemas  líricos  en- 
teramente castellanos.  El  primero  el  del  villancico, 
el  segundo  el  de  las  coplas.  El  villancico  simple  es 
frase  hecha  que  expresa  un  sentimiento  y  se  canta, 
como  el  refrán  es  frase  hecha  que  no  se  canta  por 
expresar  un  dictamen.  Desenvuélvese  en  el  villan- 
cico complejo,  que  añade  algunos  versos  y  repite 
todo  o  parte  del  villancico,  convertido  de  esta  manera 
en  estribillo.  El  segundo  sistema  consiste  en  que  el 
villancico,  más  largo  generalmente,  es  una  copla. 
Cuando  el  asunto  lo  requiere  se  desenvuelve  esta 
copla  repitiéndose,  ya  en  su  misma  forma,  ya  aña- 
diéndose coplas  de  otro  género. 

El  sistema  del  villancico  admitió  otro  paso  en  su 
evolución.  Vimos  muchos  villancicos  complejos  que 
llevaban  añadida  al  villancico  simple  una  copla  de 
varios  versos,  al  fin  de  la  eral  se  repetía  como  es- 
tribillo todo  el  villancico  o  parte  de  él.  En  este  caso 
tenemos  que  la  copla  explica  el  villancico,  es  como 
5U  glosa.  En  lugar  de  una  copla  con  estribillo  era 
natural  que,  pidiéndolo  el  asunto,  pudiesen  añadir- 
se  varias   coplas,    repitiendo  siempre   el    mismo  es- 
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tribillo.  Así  nació  el  villancico  con  coplas  y  estri- 
billo, de  que  ahora  tratamos,  evolución  de  una  de 
las  clases  del  villancico  complejo,  de  la  clase  más 
sencilla  y  común.  Júntanse,  pues,  en  este  nuevo  sis- 
tema los  dos  anteriores,  el  del  villancico  complejo 
y  el  de  las  coplas.  De  hecho  hallamos  villancicos 
complejos  en  algunos  autores  y  en  otros  los  mis- 
mos villancicos  con  varias  coplas.  Por  ejemplo,  véa- 
se Ay  que  non  oso,  con  vuelta,  en  Juan  Vázquez  y 
Fuenllana,  y  con  coplas  y  estribillo  en  el  Cancione- 
ro del  s.  XV  y  en  Juan  de  Linares,  siempre  con  fra- 
ses comunes,  pero  con  grandes  variantes,  como  pasa 
en  todo   lo  popular. 

Este  nuevo  sistema,  que  en  el  orden  de  la  evolu- 
ción parece  y  debe  ser  posterior  a  los  otros  dos, 
puesto  que  los  junta  y  aprovecha  a  la  par,  es,  con 
todo,  antiquísimo  en  Castilla.  No  solamente  lo  ha- 
llamos en  el  Cossante  de  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, del  siglo  XIV,  y  en  el  cantarcillo  de  Berceo,  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  sino  que  de  él  sa- 
lió el  sistema  estrófico  de  Abencuzmán,  de  princi- 
pios del  siglo  XII.  Es  el  más  antiguo  sistema  cono- 
cido en  Europa,  ya  que  del  de  Abencuzmán  se  de- 
rivó el  sistema  provenzal  y  de  éste  el  cortesano 
galaicoportugués.  No  parece  hallarse  en  la  lírica 
popular  gallega  imitada  por  aquellos  cortesanos  ga- 
laicoportugueses,  que  de  haberlo  hubiéranlo  imita- 
do. Es,  pues,  sistema  exclusivamente  castellano  y  el 
más  antiguo  conocido. 

Es  el  que  admite  mayor  amplitud  y  extensión,  por 
lo  cual  lo  cultivaron  mucho  nuestros  grandes  poe- 
tas cultos  de  la  edad  de  oro,  desde  Juan  del  Enzina» 
Es  mas:  de  él  nació  el  sistema  culto  de  las  glosas, 
no  menos  cultivado  en  aquellos  tiempos,  y  que  con- 
siste   en  explicar  cualquier    canción,  corta   o   larga,. 
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un  refrán,  una  letrilla,  una  copla,  un  romance.  Pú- 
nese primero  la  pieza  que  se  trata  de  explicar  o 
glosar,  o  no  se  pone.  Y  vienen  las  coplas  necesarias, 
cada  una  explicando  uno  o  más  versos  de  la  pieza, 
que  van  al  fin  de  la  misma  copla,  como  va  al  fin  el 
estribillo  en  el  villancico  con  coplas  y  estribillo.  Así 
glosaron  varios  las  Coplas  de  Jorge  Manrique  y 
bastantes  romances  y  un  sinfín  de  villancicos  sim- 
ples y  coplas  sueltas.  Hallaremos  aquí  verdade- 
ros idilios  a  lo  Teócrito,  escenas  teatrales  de  gran 
relieve,  donde  la  facultad  dramática,  la  socarrone- 
ría y  la  vena  satírica  de  los  españoles  se  lozanean 
a  sus  anchas  por  maneras  enteramente  originales, 
variadas  e  ingeniosas.  El  alma  española  se  espeja 
en  estos  cantares  clara  y  gallardamente  como  en  la 
novela  y  en  el  teatro,  con  mayor  condensación  y  vi- 
veza y  sin  los  pegotes  del  extraño  clasicismo  y  del 
mal  gusto  y  gongorismo  que  mancilla  nuestro  mis- 
mo teatro  nacional.  No  hay  para  qué  .añadir  que 
aquí  tenemos  los  mejores  modelos  del  habla  caste- 
llana limpia  y  castiza  del  pueblo  de  la  mejor  época, 
sin   retoques   de  escritores  cultos. 

El  lector  va  a  contemplar  en  esta  sección  un  nue- 
vo y  desconocido  panorama  del  pueblo  español,  don- 
de se  rebullen  todo  género  de  tipos  en  cuadros  vi- 
vos y  de  admirable  colorido.  Pero  no  es  sólo  con- 
templar ;  sentirá  y  vivirá  cuanto  contemplare,  por- 
que el  alma  española  hállase  aquí  tan  vivamente  ex- 
presada, con  tal  vigor  y  candor  a  la  vez,  que  se 
presta  a  un  estudio  psicológico  de  nuestra  raza  tan 
acabado  o  más  que  el  que  puede  ofrecer  nuestro 
teatro.  No  hay  aquí  afectaciones  teatrales ;  hay  sin- 
ceridad y  verdad  de  afectos  como  no  creo  puedan 
admirarse  en  ninguna  otra  literatura.  El  brío  y  co- 
lor nada  quitan  a  la  delicadeza  y  ternura  del  sentir, 
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at  gusto  exquisito  verdaderamente  ático  del  alma 
popular.  La  agudeza  del  ingenio,  lo  sutil  del  que 
hoy  llaman  humorismo  o  digamos  guasa,  la  fuerza 
de  la  pasión,  los  nobles  sentires,  las  ternezas  del 
amor,  lo  picante  de  la  sátira,  la  galanura  del  trato 
cortesano,  todas  las  cualidades  del  alma  española 
campean  en  estos  cuadritos  e  idilios  tan  finamente 
cincelados,  en  este  carnaval  del  vivir  nacional,  en 
este  derroche  de  fantasía  y  de  ingenio  y,  sobre  todo, 
de  sentimiento  verdaderamente   lírico. 

Pudiera  haber  clasificado  las  poesías  por  asuntos. 
Primero  las  religiosas  y  en  ellas  los  villancicos 
de  navidad  ingenuos  de  los  siglos  xv  y  xvi  y  los 
más  complicados  del  siglo  xvii.  En  estos  últimos 
hay  todo  linaje  de  escenas,  porque  los  nuestros  sti^ 
ponían  que  acudían  a  adorar  al  Niño  todas  las  cla- 
ses sociales  y  toda  casta  de  gentes.  Hay  cantares 
corales  de  varios  oficios,  los  hay  de  pastores,  de 
gitanas,  de  negros,  de  las  varias  nacionalidades  es- 
pañolas. El  villancico  de  navidad  se  desenvuelve  y 
ensancha  como  cuando  de  él  nació  el  teatro  de  Juan 
del  Enzina. 

Vendrían  después  las  poesías  profanas,  las  doc- 
trinarias y  morales,  las  satíricas  de  defectos  socia- 
les y  particulares,  las  amorosas  y  las  jocosas.  He 
dado  cabida  en  la  Floresta  a  algunas  picarescas,  por 
lo  jocosas  e  ingeniosas  y  porque  sin  ellas  creo  fal- 
taría un  pedazo  de  la  vida,  que  toda  la  abraza  la 
lírica  popular.  Menéndez  y  Pelayo,  escrupuloso  de- 
masiadamente en  esta  parte,  llegó  hasta  decir  que 
en  la  pqesía  popular  no  había  nada  de  obsceno.  Ce- 
góle su  escrupulosa  moralidad.  Harta  mayor  razón 
tuvo  Juan  Val  era  al  escribir  y  probablemente  alu- 
diendo al  mismo  Menéndez  y  Pelayo:  "La  musa 
popular,   calificada  de    casta  por  algún   crítico  ami- 
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go  mío,  no  tuvo  jamás  nada  de  casta  e/i  parte  al- 
guna. Las  verduras  de  Boccaccio,  de  Chaucer,  de 
Lafontaine,  de  Casti,  y  de  otra  multitud  de  cuentos. 
110  son  de  la  propia  cosecha  de  dichos  autores,  sino 
nacidas  y  criadas  en  el  huerto  vicioso  y  lozano  de 
Ja  fantasía  popular"  (Prólogo  a  Una  docena  de  cuen- 
tos, por  don  Narciso  Campillo,  1878).  Y  otro  tanto 
ha  de  decirse  de  la  poesía  popular,  como  lo  sabe 
todo  aquel  que  la  haya  rebuscado  entre  las  gentes 
del  pueblo.  En  la  poesía  popular  hay  de  todo  y  basta 
oír  cantar  y  contar  a  las  gentes  de  hoy  para  ver  lo 
que  fueron  las  de  antaño,  porque  en  este  punto  los 
tiempos  no  mudan  las  cosas.  Y  una  de  las  cosas  de 
siempre  son  las  que  tan  graciosa  como  pudorosa- 
mente llama  el  pueblo  cosas  de  hombres  y  mujeres. 
De  ellas  hay  y  hubo  siempre  cantares  populares, 
porque  esas  cosas  de  hombres  y  mujeres  son  parte 
sustancialísima  de  la  vida  real,  del  natural  vivir  hu- 
mano. No  incitan  a  mal;  son  jocosas,  encierran  su- 
til ingenio  en  la  manera  delicada  y  pintoresca  de 
expresar  las  ideas,  en  las  metáforas  y  alegorías. 
Harto  más  obscenas  eran  lar  poesías  griegas  y  ro- 
manas, como  las  priapeyas  y  otras,  y  los  literatos 
no  se  escandalizan  con  ellas  ni  las  omiten  en  las 
ediciones.  No  me  he  atrevido  yo  a  insertar  alguna-s 
por  su  demasiada  desnudez;  pero  he  creído  no  de- 
bía omitir  otras  picarescas  y  de  doble  sentido,  por- 
que hubiera  ocultado  un  aspecto  muy  principal  de 
la  vida  humana. 

El  que  quiera  hallar  contrapeso  a  lo  ])icaresco  y 
liviano,  hallarálo  sin  duda  en  los  cantares  morales 
y  doctrinales  y  en  los  satíricos,  que  son  parte  de 
ellos,  en  todos  los  cuales  descuellan  las  más  nobles 
y  levantadas  ideas  y  siempre  con  el  mismo  sutil  in- 
genio castellano.   Son    sucesores    o    ensanche   de  los 
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refranes,  en  los  que  la  socarronería,  la  guasa,  el 
ingenio  corren  parejas  con  la  gravedad  de  la  sen- 
tencia. 

"No  me  atreviera  a  decir  lo  que  siento  de  los 
(refranes)  españoles,  dice  el  padre  Sarmiento  {Me- 
morias para  la  historia  de  la  poesía,  pág.  179),  esto 
es,  que  exceden  a  todos  en  agudeza,  si  no  tuviese  un 
erudito  desapasionado,  que  lo  hubiese  dicho  antes. 
Este  es  el  famoso  Salmasio,  quien  en  carta  escrita 
al  citado  Lewino  Warnero,  que  sacaba  a  luz  los  Pro- 
verbios Pérsicos,  resueltamente  concede  la  primacía 
en  este  género  a  los  Españoles  sobre  todos  los  Eu- 
ropeos :  ínter  Europeos,  Hispani  in  his  excellunt : 
Itali  vix  cedunt:  Galli  próximo  sequuntur  intervallo.'^ 

Y  como  el  padre  Sarmiento  viene  a  decir  lo  que 
yo  he  dicho  del  origen  de  la  lírica  popular,  que  es 
el  mismo  que  el  de  los  refranes  y  frases,  conviene 
oír  lo  que  añade: 

"Siendo,  pues,  los  Adagios,  como  se  ha  visto,  unos 
como  principios  de  los  metros,  ya  por  sus  rimas,  ya 
por  su  cadencia,  agudeza,  brevedad  y  antigüedad;  y 
siendo  los  Proverbios  Españoles  de  especial  carácter, 
según  Salmasio,  parece  que  este  mismo  Autor  daría 
la  misma  preeminencia  a  la  Poesía  Española,  si  hu- 
biese hablado  de  ella,  y  en  especial  a  la  que  consta 
de  Redondillos  (versos  cortos),  como  más  connatural 
a  nuestros  Nacionales,  y  con  más  singularidad  a 
la  de  Redondillas  mayores  de  ocho  sílabas." 

Quiere  decir  a  la  poesía  popular,  que  es  la  de  ver- 
sos cortos  (redondillos)  y  la  que  está  emparentada 
con  los  refranes. 

Hay  quienes  se  figuran  que  en  el  siglo  xvi  no  ha- 
bía más  que  religiosidad  y  devoción  en  España; 
otros  creen  que  no  hubo  más  que  pobretería  y  pi- 
cardía. Es  que  los  unos  no  leen  más  que  la  mística 


SECCIÓN  VI.  VILLANC.  COX  COPL.  Y  ESTRIB.      1 1 

y  los  Otros  la  picaresca.  Hubo  de  todo  y  hubo  gen- 
tes de  malvivir,  rufianes  y  mozas  del  partido  y  gen- 
te alegre  de  cascos  y  demasiada  corrupción  de  cos- 
tumbres, mayormente  a  fines  del  siglo  xv  y  hasta 
el  Concilio  de  Trento,  en  el  clero  regular  y  secular. 
La  rotura  de  costumbres,  la  busconeria  de  las  se- 
ñoras, la  abundancia  de  Diegos  Morenos  o  consen- 
tidos, hállase  en  infinidad  de  escritos  y  tenía  que 
reflejarse  en  la  lírica  como  en  el  teatro.  La  alegría 
del  vivir  y  el  ingenio  de  las  damas  españolas  en 
tiempo  de  Felipe  III  puede  verlas  el  lector  en  el 
curioso  libro  del  portugués  Tomé  Pinheiro  da  Vei- 
ga,  titulado  Fastiginia,  traducido  por  Narciso  Alon- 
so Cortés  y  publicado  en  Valladolid,  1916.  Aquel 
vivir  de  la  corte  hállase  retratado  en  la  lírica.  La 
mujer  en  el  siglo  xv  era  todavía  como  una  diosa 
a  quien  se  adoraba  desde  lejos,  conforme  a  las  ideas 
caballerescas  medievales  y  suele  pintarse  en  la  lí- 
rica por  campos  y  florestas.  En  el  siglo  xvi  es  ya 
galana  y  dama  que  se  la  trata  más  de  cerca  y  más 
humanamente  en  danzas,  tertulias  y  saraos  de  es- 
trados y  jardines  palaciegos.  En  el  xvii  es  señora 
callejera,  alegre  y  aguda  en  responder  a  los  piropos, 
gran  frecuentadora  del  Prado,  buscona  que  pide  rae- 
riendas  a  orillas  del  Esgueva  o  en  el  Sotillo  y  en  la 
Casa  de  Campo,  y  hasta  joyas  y  vestidos,  y  muchas 
viven  de  la  generosidad  de  los  galanes  como  cosa 
corriente  y  no  mal  vista.  Todo  ello  se  retrata  en  la 
lírica  amorosa  de  estas  tres  épocas.  Hay  más  la- 
mentaciones de  imposibles  amorosos  en  el  siglo  xv, 
más  cortesanía  en  el  xvi  y  más  alegre  rebullicio  e 
intimidad  en  el  xvii.  Así  la  poesía  amorosa  pasa  de 
triste  y  quejumbrosa  a  regocijada  y  jocosa,  de  de- 
licada e  ideal  a  rastrera  y  de  encrucijada.  En  el 
siglo  XV  el  hombre  ándase  tras  la  mujer,  que  diríase 
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huir  de  él;  en  el  xvii  la  mujer  es  la  que  se  anda 
tras  el  hombre,  que  se  aleja  si  no  quiere  verse  pe- 
lado. A  lo  campestre  y  pastoril  del  siglo  xv  sigue 
lo  palaciego  del  xvi  y  lo  callejero  y  urbano  del  xvii. 
El  ídolo  es  en  el  xv  la  mujer;  en  el  xvii  es  el  hom- 
bre adinerado.  Las  necesidades  de  la  vida,  la  divi- 
sión entre  los  pocos  muy  pudientes  y  los  muchos 
menesterosos  explica  este  cambio  de  papeles.  El  del 
escenario,  el  campo,  el  palacio  y  la  calle,  se  explica 
no  menos  por  el  género  de  vida,  que  fué  haciéndo- 
se más  urbana,  dejando  los  señores  sus  Estados  y 
encerrándose  en  la  corte,  en  Valladolid  y  Madrid. 
La  picardía  va  creciendo  con  la  pobretería.  El  in- 
genio, siempre  el  mismo,  manifiéstase  en  diversas 
manifestaciones  del  trato  social.  La  serranilla  y  la 
égloga  pastoril  se  desenvuelven  mejor  en  el  si- 
glo xv^  las  trovas  palaciegas  en  el  xvi_,  ía  sátira  ur- 
bana en  el  xvii.  Todo  ello  lo  vamos  a  ver  admirable- 
mente espejado  en  la  lírica  popular  de  aquellos  tres 
siglos.  Y  lo  veremos  revuelto  y  mezclado,  como  sucede 
en  la  realidad.  La  clasificación  por  asuntos  daría  mo» 
notonía  artificial  a  lo  que  en  la  vida  es  sabrosa  va- 
riedad y  baturrillo  pintoresco.  El  que  quiera  leer  tan 
sólo  los  villancicos  religiosos  o  los  de  amores  o  los 
satíricos,  nadie  se  lo  impedirá ;  yo  prefiero  ponerlos 
al  azar  por  orden  alfabético  del  primer  verso,  ya 
que  no  pueda  ponerlos  por  orden  cronológico,  que 
sería  el  más  científico.  Acaso  asi  resaltará  más  la 
variedad  de  los  sentimientos  del  alma  española  y  se 
ofrecerá  más  conforme  a  la  realidad  el  teatro  de 
la  vida. 

Los  españoles,  siempre  menosprcciadores  de  lo 
propio  y  admiradores  de  lo  ajeno,  llaman  ahora  cou- 
J)lets   a   estos    cantares,  que    de    España  pasaron   a. 
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Francia,  como  si  en  Francia  hubieran  nacido  y  na 
fuera  couplets  traducción  de  coplas. 

Nota. — En  el  tomo  II,  núm.  1799,  se  coló  la  errata 
de  imprenta  paristis^  que  debe  corregirse  oaristis. 

2123 

Ahajad,  marido,  las  sienes 
y  no  deis  oídos  a  ruines: 
vos  dejadme  ir  a  maitines. 

Marido,   pues  quf.   sabéis 
do  se  ganan  los  perdones, 
os  suplico  me  dejéis 
ir  andar  las  estaciones, 
pues   con  santas  intenciones 
se  ganan  los  buenos  fines: 
vos  dejadme  ir  a  maitines. 

— ^^^questas  santas  pisadas 
no  ponen  en  paraíso 
a  doncellas  ni  casadas 

ni  el  Señor  tal  cosa  quiso : 

pues  que  yo  de  esto  os  aviso 

que  no  perdáis  buenos  fines, 

no  curéis  de  ir  a  maitines. 

(Ms.  Usoz  3721,  Bibl.  Nac,  de  pliego  suelto.  Este  es  un 
Consejo    que    dio  un   Rufián  a  unas   doncellas,   otro   pliego 
suelto.  Rez'.  Hisp.,  t.  XXXI,   1914.) — Abajar  las  sienes  para.- 
encornarlas.    Perdones,  indulgencias. 
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Aba  los  tus  ojos, 
linda  morena; 
áhálos,  átalos, 
que  me  dan  pena. 

Abalos,  no  miren 
con  su  bel  mirar 
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y  no  me  retiren 
de  te  contemplar: 
déjenme  gozar 
vista  tan  buena, 
áhalos,  áhalos, 
que  me  dan  pena. 

Por  ser  morenita 
no  estés  enojosa, 
que  más  graciosita 
eres  con  tal  cosa: 
morena  graciosa, 
tu  ver  refrena, 
áhalos,  áhalos, 
que  me  dan  pena. 

Inclina  tus  ojos, 
cárcel  de  amadores, 
que  de  mis  enojos 
son  los  causadores: 
pues  son  robadores, 
como  se  suena, 
áhalos,  áhalos, 
que  me  dan  pena. 

Si  mancilla  mora 
en  ti  por  quien  eres, 
darasme,  señora, 
lo  que  dar  no  qtiieres; 
pero  los  poderes 
del  ver  ajena: 
áhalos,  áhalos, 
que  me  dan  pena. 

(Juan  de  Timoneda,  Sarao  de  amor,  Valencia,  1561.) — 
Del  siglo  XV  o  anterior.  Nótese  la  armonía  del  villancico 
•por  la  combinación  de  los  dáctilos.  Aba,   retira,  abaja. 
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A  Belén,  zagales, 
que  ha  nacido  el  sol : 
quedito,  que  llorad- 
pasito,  que  ríe  humanado  Dios. 
No,  nOj  no  le  recuerden,  no, 
que  en  los  brazos  del  Alba, 
descansa  el  Amor. 
¡Ay  qué  dolor  f 
Recibid,  Niño  hermoso, 
mi  corazón, 

que  a  mí  me  duele  y  os  adora  a  z'os. 
¡Ay  qué  dolor! 
¡Ay  qué  placer f 

pues  adoro  un  Dios  niño,  déjenme, 
que  llorando  mi  mal  consigo  mi  bien, 
déjenme,   déjenme. 

Si  Dios  por  librarme 
del  perpetuo  Argel 
su  llanto  me  lima 
yerros  que  labré, 
déjenme. 

Si  Dios  por  no  herirme, 
siendo  recto  Juez, 
humano  convierte 
el  rayo  en  laurel, 
déjenme, 
que  llorando   mi  mal,  consigo  mi  bien. 

Si  Dios  es  tan  fino, 
que   sabiendo  que 
se  nace  a  morir, 
muere  por  nacer, 
déjenme. 

Si  Cristo,  que  es  piedra, 
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la  piedra  imán  es, 

que  me  lleva  el  yerro, 

por  verme  sin  él, 

déjenmej 

que  llorando  mi  malj  consigo  mi  bien. 

Si  el  arroyo  helado, 
que  dormir  le  ve, 
por  no  hacerle  ruido, 
no  quiere  correr, 
déjemne. 

No  lloréis,   sol  mío, 
cuando  amanecéis, 
que  sol  que  se  baña, 
se  quiere  poner, 
déjenme, 
que  llorando  mi  mal,  consigo  mi  bien. 

Dios  la  nieve  pisa 
y  no  es  mucho  el  ver 
sin  mancha  la  nieve, 
que  a  Dios  besa  el  pie, 
déjenme. 

Si  Cristo  se  humilla 
y  nace  en  Belén 
con  forma  de  esclavo 
sabiendo  que  es  rey, 
déjenme, 
que  llorando  mi  mal,  consigo  mi  bien, 

A  Belén,  zagales, 
que  ha  nacido  el  sol: 
quedito,  que  llora; 
pasito,  que  ríe  humanado  Dios. 
No,  no,  no  le  recuerden,  no, 
que  en  los  brazos  del  Alba, 
descansa  el  Amor. 
{V'illancicos,  Toledo,  1668.) 
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Abríme,  Menguüla, 
abrUne  y  te  daré 
botín  cerrado, 
que  te  repique  en  el  pie. 

Por  sólo  que  me  abras 
y  admitas  tantito 
te  ofrezco  un  cabrito 
con  un  par  de  cabras 
y   otra   palabra 
que  más  te  daré: 
botín  cerrado, 
que  te  repique  en  el  pie. 

Darte  he  un  anillo 
que  tenga  oro  y  plata, 
saya  de   escarlata, 
gorgnera  y  mantillO; 
sayuelo  amarillo 
y  más  te  daré: 
botín  cerrado, 
que  te  repique  en  el  pie. 

Darte  he  dos  ovejas 
que  leche  te  envíen 
y  para  que  críen 
dos  gallinas 
y,  si  entrar  me  dejas, 
también  te  daré 
botín  cerrado, 
que  te  repique  en  el  pie. 

(Ms.    3915    Bibl.   Nac,    año    1620.) — Botín   cerrado   tiene 
sentido  picaresco,  así  como  otras  frases. 
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Ahríme,  señora,  que  he  miedo, 
y  habladme  de  poco  en  poco. 
— /  Tómale,  cómele,   pápale,   coco ! 

— ^Señora,  esto  aquí  esperando, 
muero  por  vuestros  amores: 
remediad  ya  mis  dolores, 
sed  un  hora  ya  de  mi  bando, 
que  me  muero  y  torno  loco. 
— /  Tómale,  cómele,   pápale,  coco ! 

— No  penséis  que  el  miedo  mío 
viene  de  temor  de  cocos; 
mas  mis  bienes  que  son  pocos 
y  mucho  vuestro  desvio 
y  ver  mi  remedio  poco. 
— /  Tómale,  cómele,  pápale,   coco ! 

— El  coco  que  me  papase 
fuésedes  vos,  mi  señora, 
pues  que  sois  vos  causadora 
que  por  vos  yo  me  matase; 
si  nó,  esperad  un  poco. 
— ¡Tómale,  cómele,  pápale,  coco! 

No  sois,  mi  señor,  tan  fuerte, 
ni  queréis  tan  poco  el  mundo 
y  esto  segura  me  fundo, 
que  vos  no  os  darés  la  muerte. 
— Con  este  puñal  me  floco:  ^ 
— ¡Tómale,  cómele,  pápale,  coco! 
Flocaríades  mejor, 
si  os  abriese  yo  mi  cama; 
pero  suena  vuestra  fama 
que  sois  frío  justador. 

I     Me  desgarro  y  hago  fluecos  o  flocaduras. 
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— Antes  a  muchos  derroco. 

— ¡Tómale,  cómele,   pápale,   coco! 

— Sabed  que  suelen  decir, 
a  las  obras  me  remito: 
veréis  yo  como   lo    frito, 
si  me  queréis   vos  abrir; 
si  no,  quitaréisme  el  moco. 
— /  Tómale,  cómele,   pápale,   coco ! 

También  dicen  en  Castilla : 
nunca  gato  maullador 
suele  ser  buen  cazador. 
— Abrid,  veres  maravilla 
y  cuan  bravamente  topo. 
— ¡Tómale,  cómele,   pápale,   coco! 

\  Qué  bien  está  !  No  se  mueva 
y  es  refrán  muy  verdadero, 
pues  sois  vos  tan  buen  puntero, 
en  otra  veré  la  prueba, 
mientras  hilaré  mi  copo: 
/  tómale,  cómele,  pápale,  coco ! 

— Si  fuera  cualque  bigardo, 
abriéraisme,  linda  dama, 
que  bien  suena  vuestra  trama. 
— ¡  Piedra,  fuego,  soga  y  dardo, 
palo  de  recuero  loco !  ^ 
/  Tómale,   cómele,  pápale,  coco ! 

Los  perfectos  amadores 
no  maldicen   sus  amigas : 
sois  vos  mata  de  hortigas, 
caja  de  dos  mil  errores: 
pinchaisme   cuando  os  toco: 
¡tómale,   cómele,  pápale,  coco! 
{Coplas   de    un    galán   que   llamava    a   la    puerta,    pliego 

1     Para  pegarle. 
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suelto.  Véase  Habíame,  señora.) — Con  el  coco  se  mete  mie- 
do a  los  niños.  Precioso  diálogo  sin  precedente  en  la  li- 
teratura clásica.  Es  una  verdadera  égloga  castellana  o  idi- 
lio a  lo  Teócrito  :  del  siglo  xv  o  xvi. 
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A  casar  pajaricos 
sale  la  niña 
y  en  sus  bellos  ojos 
lleva  la  liga. 

Con  la  liga  prende 
de  un  mirar  suave, 
que  siendo  muy  grave 
dulcemente  ofende: 
nadie  se  defiende 
ni  el  ser  libre  estima, 
y  en  sus  bellos  ojos 
lleva  la  liga. 

¡Ay  ojos  hermosos! 
que  no  amenazáis 
y  siempre  matáis 
como  rigurosos : 
quien  os  ve  amorosos 
su  muerte  adivina, 
3;  en  sus  bellos  ojos 
lleva  la  liga. 

Diestra  cazadora 
que  al  más  libre  enlaza, 
corazones  caza 
y  almas  enamora; 
todo  el  mimdo  adora 
las  flechas  y  heridas, 
y  en  sus  bellos  ojos 
lleva  la  liga. 
(Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  1621.) 
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A  coger  el  trébol^  damas, 
la  mañana  de  San  Juan, 
a  coger  el  trébol,  damas, 
que  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
cuando  el  campo  dora 
y  veréis  bordado 
de  aljófar  el  prado: 
cogeréis  flores 
de  varios  colores, 
de  que  en  vuestras  faldas 
tejeréis  guirnaldas, 
con  que  al  niño  ciego 
podréis  coronar : 
o  coger  el  trébol,  damas, 
la  mañana  de  San  Juan; 
a  coger  el  trébol,  damas, 
que  después  no  habrá  lugar. 

Veréis  cómo  el  alba 
hace  al  mundo  salva 
y  cantan  las  aves 
con  voces  suaves, 
veréis  en  la  fuente, 
cristal  transparente, 
que  por  mil  soslayos 
le  hieren  los  rayos 
adonde  del  fresco 
podréis  bien  gozar: 
a  coger  el  trébol,  damas, 
la  noche  de  San  Juan; 
a  coger  el  trébol,  damas, 
que  después  no  habrá  lugar. 

Cogeréis  la  rosa 
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con  la  viola  hermosa, 
el  jazmin  preciado 
y  el  lirio  morado, 
los  rojos  claveles 
con  los  mirabeles 
y  a  vueltas  de  grama 
pajiza  retama, 
con  otras  mil  flores 
dignas  de  loar: 
a  coger  el  trébol,  damas, 
la  mañana  de  San  Juan; 
a  coger  el  trébol,  damas, 
que  después  no  habrá  lugar. 
(Segunda  parte  del  Romancero  general,  1605.) — Cantar  de 
sanjuanada. 
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A  coger  flores,  pastores, 
venid  a  coger  flores 
y  dejad  la  gaita, 
que  toque  y  taña, 
a  coger  las  flores  mejores, 
que  en  los  campos  de  Belén 
nacen,  parecen  y  huelen  bien. 
Nace  la  virtud  mayor: 
¡O  qué  linda  flor  I 
Nace  la  salud  cumplida', 
¡o  qué  flor  tan  linda! 
¡Nace  la  mayor  riqueza: 
¡o  qué  flor  tan  bella! 
¡Nace  la  quietud  gustosa: 
dejadme  que  las  coja. 
Téngamelas  yo  todas, 
tenga  yo  salud 
y  virtud 
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y  quietud 

y  dineros,  que  gastar, 

y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Tenga  yo  mi  ser 
al  de  Dios  unido, 
hállele  vestido 
de  mi  parecer, 
mírele  poder 
y  saber 
y  querer 

padecer  por  remediar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Hágame  robusto 
la  mayor  ternura, 
tenga  mi  ventura 
donde  Dios  su  gusto, 
líbreme  de  susto 
injusto, 
disgusto 

que  provoque  su  pesar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Búsqueme  perdido 
quien  es  mi  ganado 
bien,  apasionado 
y  mal  ofendido : 
si  yo  me  despido, 
corrido, 
le  pido 

no  me  deje  de  buscar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Átenme  sus  fajas, 
ríndame  su  llanto, 
y,  pues  arden  tanto, 
préndanme  sus  pajas: 
pues  que  con  ventajas 
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alhajas 

son  rajas, 

ardan,  pues  han  de  abrasar 

y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Pues  de  su  rigor 
Dios  se  desenoja, 
vuelva  yo  la  hoja 
por  vivir  mejor: 
obras  de  primor, 
de  sabor 
y  de  amor 

no  las  deje  de  lograr 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Entren  en  pretina 
mis  sueltos  verdores, 
cure  mis  dolores 
la  virtud  divina, 
haya  medicina, 
que  fina, 
refina, 

me  los  trate  de  sanar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Quien  me  toma  cuenta 
líbreme  de  cargos, 
alce  mis  embargos 
quien  me  da  su  renta : 
el  que  me  sustenta, 
fomenta 
y  alienta, 

déjese  después  gozar 
3;  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Ríndame  sujeto 
el  amor  más  puro, 
hálleme  seguro 
en  lo  más  inquieto. 
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sienta  su  decreto, 

discreto, 

secreto, 

en  la  tierra  y  en  el  mar 

y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Bienes    atesora 
el  que  males  junta, 
cielo   se  barrunta 
el  portal  que  mora, 
perlas  del  aurora 
agora, 
que  llora, 
déjamelas  ensartar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Halle  yo  la  rosa, 
pompa  del  jardín, 
madre  del  jazmín, 
del  clavel  esposa, 
muéstrese  vistosa, 
airosa 
y  hermosa, 

entre  púrpura  y  azahar, 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Tenga  por  hermano 
al  Verbo  del  padre, 
hijo  de  su  madre, 
por  nacer  humano, 
alce  lo  villano 
su  mano, 
pues  gano 

mejorarme  de   solar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 

Pues  a  Dios  me  llego 
y  Dios  es  tan  mío, 
tiemble  con  su  frío 
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y  arda  con  su  fuego: 
quiera  sin  d^espego 
tan  luego, 
que  ciego 
ame  sólo  por  amar 
y  ándese  la  gaita  por  el  lugar. 
(Villancicos,    Real    Capilla,    1645.) 
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A  cualquiera  gentil  dama 
afición  le  quita  el  miedo: 
que  a  la  sombra  de  su  dedo 
hará  su  hecho,  si  ama. 

La  cual  dice  que  os  adora 
más  que  el  alma  y  corazón, 
si  le  faltare  ocasión, 
dccilde :  "¡  mentís,   traidora.'^ 
Que  la  que  más  se  encarama, 
no  la  creáis  el  "no  puedo" : 
que  a  la  sombra  de  su  dedo 
hará  su  hecho,  si  ama. 

Poco  aprovecha  el  temor 
y  el  rincón  lóbrego  escuro, 
que  al  más  torreado  muro 
suele  saquear  amor: 
cuando  amor  urde  la  trama, 
úrdela  con  tal  enredo, 
que  a  la  sombra  de  su  dedo 
hará  su  hecho,  si  ama. 

{Cancionero  llamado  Danza  de  galanes,  Barcelona,   1625.^ 
Cantar  satírico  del  siglo   xvi. 
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A  Diego  Moreno  ha  sido 
favorable  la  fortuna, 
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porque  lo  vemos  subido 

en  los  cuernos  de  la  luna. 
Remendón  solía  ser; 

mas  como  tiene  hacienda, 

no  ha  querido  más  coser 

y  mandó  cerrar  su  tienda 

y  abrir  la  de  su  mujer. 

Y,  como  lo  ven  subido 

a  tan  próspera  fortuna, 

amigos  le  han  advertido 

que  se  tenga  bien  asido 

en  los  cuernos  de  la  luna. 

De  antes,  porque  más  le  alaben^. 

nadie  sabía  su  posada 

y  agora  todos  la  saben 

y  unos   sobre  otros  no  caben, 

según  está  de  ocupada. 

Y,  como  le  han  acudido 

tantos  negocios  a  una, 

Moreno  de  comedido 

muchas  noches  ha  dormido 

a  los  cuernos  de  la  luna. 
Y  así  ha  venido  a  alcanzar 

buenas  ropas  y  calzado 

con  oír,  ver  y  callar : 

de  pellejos  de  venado 

trae  ropa  de  levantar 

y  con  este  señorío, 

que  a  su  persona  repugna, 

mira  bien  a  su  albedrío 

si  lloverá  o  hará  frío 

en  los  cuernos  de  la  luna. 
{Cancionero  de   Gabriel  de  Peralta,   ms.   4072,  Bibl.   Nac, 
Gallardo,    t.    III,    1141.    Coplas    del   Moreno.) — Cantar    sa- 
tírico  humorístico,    del    siglo    xvi.    Diego    Moreno,   el   con- 
sentido y  paciente. 
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— Adoleceos  de  mi  mal, 
señora  mía. 

— ¡Jesús,  qué  loca  porfía! 
Nunca  vi  persona  tal. 
j Quién  sois  vos? 
— El  que  os  quiere  como  a  \vos'\, 
^s  ama  y  os  servirá. 
— Padre   honrado, 
debéis  de  venir  errado, 
no  os  enviaron  acá. 

— Siempre  tenéis  un  dislate 
para  mí. 

— ¡  Mejor  mala  landre  os  mate  ! 
que  en  toda  mi  vida  os  vi, 
que  me  acuerde. 

— Ved  por  quien  hombre  se  pierde, 
¡  qué  bien  se  lo  pagará ! 
- — Padre  honrado, 
debéis  de  venir  errado, 
no  os  enviaron  acá. 

— Acaba  ya,   si  queréis, 
abridme  la  puerta. 
— Mejor  me  vea  yo  muerta, 
que  vos   en  mi   casa  entréis 
ni  querría. 

— 'Acabad,  señora  mía, 
que  la  noche  se  nos  va. 
— Padre  honrado, 
debéis  de  venir  errado, 
no  os  enviaron  acá. 

RESPUESTA 

Pues  no  quisistes  abrir, 
por  más  que  yo  os  lo  rogué. 
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aunque   me  abráis,  señora, 
dígaos  que  no  entraré. 

Y  pues  vos  la  causa  fuistes 
que  a  vuestra  casa  viniese, 
acordaos  que   me   dijistes 
antes  que   anocheciese 
y  sin  que  yo  os  lo  pidiese 
me  otorgasteis  vuestra  fe: 
aunque  me  abráis,  señora, 
dígoos  que  no  entraré. 

Señora,  quedaos  adiós, 
que  ya  yo  me  quiero  ir, 
porque  son  dadas  las  dos 
y  es  hora  de  dormir. 
Vos  no  quisistes  abrir, 
yo  tampoco  no  entraré : 
aunque  me  abráis,  señora, 
dígoos  que  no  volveré. 

PROSIGUE 

¡Ay   cuitada! 
¡cómo  he  sido  malcriada 
con   aqueste  caballero! 
Si  le  llamo  ¿qué  dirá? 
Pero  en  fin  llamarle  quiero: 
¡Ce,  escucha! 

— ¿Qué  es  aquesto?  ¿Quién  me  llamar 
— Dos  palabras  desta  dama, 
que  a  vuestro   servicio  está. 
— Madre  honrada, 
debéis  de  venir  errada, 
no  os  enviaron  acá. 

— ¿Que  yo  os  abriese  a  tal  hora? 
¿Vos  no  veis? 

— Aunque  me  abráis,   señora, 
allá   no  me   tomaréis 
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ni   querría. 

— ¡  Válame  Santa  María  ! 
revés  que  ha  tomado  ya  ^. 
— Madre  honradaj 
debéis   de  venir   errada, 
no  os  enviaron  acá. 

— ^Sin  aldaba  está  la  puerta 
por  mí. 

— ^Dígoos  que,  aunque  esté  abierta, 
allá  no  entraré 
por  agora. 

— ^Escuchad  a  esta  señora 
que  por  vos  penada  está» 
— Madre  honrada, 
debéis  de  venir  errada, 
no  os  enviaron  acá. 

^Chisté,   Cancionero    s.    xv,   ms.    5592,    Bibl.   Nac.) — Lin- 
íído  idilio   de  cortesanas. 
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A  dondequiera  que  esté, 
desde  el  día  que  te  vi 
no  esto  en  mi,  si  estoy  sin  ti. 

La  soledad  ^  de  tu  vista 
hace  sólo  cuanto  he  visto 
y  así  por  verte  tan  quista 
con  todo  el  mundo  conquisto 
y,  aunque  ves  triste  que  asisto 
do  jamás  nunca  asistí, 
no  esto  en  mi,  si  estoy  sin  ti. 

Ninguno  sin  el  placer 
se  alegra  tan  sola  un  hora, 

1  Desquite. 

2  Abstracto  de  solo. 
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ni  yo,  sentí,  mi  señora, 

siendo  mi  bien  y  querer : 

aunque  con  todo  mi  ser 

pienso  el  lugar  que  te  vi, 

no  esto  en  mi,  si  estoy  sin  ti. 

No  estoy  en  perfecto   estado 

ni  estoy  libre  ni  en  cadena 

ni  vivo  desconfiado 

ni  tengo   esperanza  buena 

y  en   pensar   que    eres   ajena 

del  descanso  para  mi 

no  esto  en  mí,  si  estoy  sin  ti. 

(Juan    de  Timoneda,   Sarao   de    amor,  Valencia,    1561.)- 
;T)el  siglo    xvi. 
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Adurmióseme  mi   lindo    amor, 
siendo  del  sueño  vencido 
y  quédaseme  adonnecido 
debajo  de  un  cardo  corredor. 

Adormióse  porque  pudiese 
descansar  su   gran  dolor 
o  porque  el  amor  le  diese 
en  sueños  algún  favor, 
<iue  despierto  clamador 
no  piensa  ser  socorrido 
y  quédaseme  adormecido 
debajo   de  un   cardo   corredor. 

El  durmiendo,  velo  yo, 
abrasándome    su    fuego, 
deste  velar  me  quedo 
-vida  con  poco  sosiego : 
su  dolor  es  mi  dolor, 
su   gemir   es  mi   gemido 
y  quédaseme  adormecido 
debajo   de  un   cardo   corredor. 
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{Cancionero    s.    xv,   ms.    5593,    Bibl.    Nac.) — Cantar    de- 
siesta primoroso. 
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A  entrambos  nos  está  bien 
que  yo   haga  buena  obra, 
marido,  de  lo  que  os  sobra. 

Mari'd'o,  juro  en   verdad 
que   estoy  ya  determinada, 
pues  a  vos  no  os  cuesta  nada, 
hacer  yo  la   caridad 
a  quien  puede  dar  disgusto: 
que  yo  haga  buena  obra, 
marido,  de  lo  que  os  sobra. 

Si  un  amigo  os  pide  algo 
sabiendo  que  lo  tenéis, 
¿  con  qué  cara  dejaréis, 
marido,  de  ser  muy  largo? 
Pues  piden  que  hagamos  bien 
y  saben  que  el  bien  nos  sobra, 
hagamos  la  buena  obra, 
marido,  de  lo  que  os  sobra. 

No  hayáis  miedo  que  perezca, 
que  aquí  se  os  queda,  marido: 
haced  vos  lo  que  yo  os  pido, 
haréis  que  no  se  amohezca 
y,  pues  no  se  pierde  el  bien 
y  a  nosotros  bien  nos  sobra, 
hagamos  la  buena  obra, 
marido,  de  lo  que  os  sobra. 

{Cancionero    del    s.    xvii,    ms.    3168,    Bibl.    Nac.) — Satí- 
rico picaresco. 
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A  este  pobre  romero 
muerto  de  amores  por  vos. 
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señora,  dalde  por  Dios. 

Dalde,  señora,  por  Dios, 
pues  el  dar  cuesta  muy  poco, 
mirad  que  me  torno  locOj 
loco  perdido  de  amor: 
dalde  la  cosa  menor 
que  no  os  haga  falta  a  vos, 
se  flora,  dalde  por  Dios. 

No  pido  que  le  deis  gloría 
ni  que  le  digáis  de  sí, 
sino  que  tengáis  memoria 
cómo  por  vos  me  perdí 
y  mirad  que  viene  aquí 
muerto  de  amores  por  z'os: 
señora,   dalde  por  Dios. 

— Acuerdo  de  responderos 
y  es  para  desengañaros, 
que  no  quiero  prometeros 
lo  que  no  entiendo  de  daros : 
de  largo   podéis  pasaros, 
que  no  dan  aquí  por  Dios 
a  los  locos  como  a  vos. 

— O  señora,  yo  os  suplico 
no  despidáis  así  el  pobre, 
pues  con  pedazo  muy  chico 
me  haréis  rico  que  sobre: 
me  haréis  que  el  seso  cobre 
el  que  le  perdió  por  vos: 
señora,   dalde  por  Dios. 

— Hermano,  fuerza  tenéis 
para  poder   trabajar: 
vuestro  pedir  es  hurtar, 
pues  ganarlo   podéis; 
no  sé  para  qué  queréis, 
iros  a  pedir  por  Dios, 
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que  es  afrenta  para  vos. 

— ^j  O  señora  !    ¡  qué  razones 
que  tiene  vuesa  merced ! 
El  que  está  con  mil  pasiones 
y  la  boca  a  la  pared, 
adaquese  socorred, 
mirad  que  le  matáis  vos: 
señor  a  j  dalde  por  Dios. 

— ^Fuera  poco  el  mundo 
a  tan  honrado  romero 
y  por  eso  yo  me  fundo 
en  lo  que  dije  (primero: 
el  no  quiero  es  lo  que  quiero 
y  del  si  despedios  vos, 
aunque  lo  pidáis  por  Dios. 

(Juan    de    Linares,   Flor  de    enamorados,    1573-) — Cantar 
de  romería. 
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A  fe,  pensamiento,  a  fe, 
que,  si  vivís,  moriré. 

A  fe,  pensamiento  mío, 
que  si  tan   alto  voláis 
y  la  furia  no  aplacáis, 
que  habéis  de  perder  el  brio: 
así  será,  yo  os  lo  fío, 
porque  muy  de  atrás  lo  sé, 
que,  si  vivís,  moriré. 

Dejad  tanta  fantasía  ^ 
y  moderaos  con  lo  bueno, 
si  no  queréis  que  en  el  cieno 
dé  con  vos  la  demasía: 
no   sigáis   torpe  porfía, 

I     Pretensión,  como  hoy  feamente  dicen. 
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que  os  conviene  cierto,  a  fe, 
que,  si  vivís,  moriré. 

Es  cosa  de  gran  locura 
fundar  torres  en  el  viento 
y  sobre   flaco  cimiento 
edificar   grande  altura: 
buscad  tiempo  y  coyuntura 
de  la  suerte  que  os  diré, 
que,  si  vivís,  moriré. 

Digo  que  améis  vuestro  igual 
y  no  pretendáis  grandeza, 
porque  os  traerá  a  tal  bajeza, 
que  vendrá  a  ser  vuestro  mal 
tan  terrible  y  desigual, 
que  valeros  no  podré 
y,  si.  vivís,  moriré. 
A  fe,  pensamiento,  a  fe, 
que,  si  vivís,  moriré. 
{^Romancero    general^   Madrid,    1604.) 
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¡A   galana  del  reboso! 
¿no  diréis 

a  cómo  vendéis  la  onza 
del  chipirrichape  i, 
que   tenéis? 

Dama  de  gentil  aseo, 
decidme,   por   vuestra   vida, 
a  cómo  dais  la  medida 
de  aquese  vuestro  poleo  -. 

1  Es  como  chipirris,  lo  menudo  bonito,  la  gracia,  el 
<iquel,  que  agrada  y  excita,  como  poleo.  Aquí  en  sentido 
picaresco. 

2  El  poleo  calienta  y  excita  como  yerba  de  pulgas  que 
es.  Derramar  poleo  es  excitar  (Cejador,  Tesoro,  Labiales^ 
fiúm.  25). 
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Pues   ya  sabes   lo  deseo, 

¿no  diréis 

a  cómo  vendéis  la  onza 

del  chipirrichape, 

que   tenéis? 

— Es  tan  sabroso  bocado 
este  mi  chipirrichape, 
que  no  hay  naide  que  se  escape, 
si  alguna  vez  lo  ha  probado. 
Si  bien  pagáis  de  contado, 
gustaréis 

o  cómo  se  da  la  onza 
del  chipirrichape, 
que   queréis. 

— Ponelde  nombre,  señora, 
sepamos  a  cómo  pasa, 
que  la  que  tal  pan  amasa 
de  todo  es  merecedora. 
Decídmelo,  ya,  traidora, 
si  queréis: 

¿a  cómo  vendéis  la  onza 
del  chipirrichape, 
que  tenéis? 

— No  penséis  que  soy  ratera 
ni  me  pago  de  blanquillas: 
¿para  qué  son  palabrillas 
y  el  parlar  muy  desde  afuera? 
La  mano  a  la  faltriquera 
y  sabréis 

a  cómo  se  da  la  onza 
del   chipirrichape, 
que  queréis. 

— De  echar  mano  y  de  pitar 
no  penséis  que  yo  me  espanto; 
mas,  si  vos  no  decís  cuánto, 
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muy  mal  podré  yo  contar. 

Deja  ya  de  porfiar, 

si  queréis, 

y  decí  a  cómo  se  vende 

el  chipirrichape, 

que  tenéis. 

— Unos  dan  a  diez  ducados, 
y  otros  doce  y  otros  más : 
si  vos   sois  de  los  honrados, 
no  habés  de  quedar  atrás. 
Dende  abajo  es  por  demás ; 
si  queréis, 

entrar  en  la  gorrionera  ^ 
del  chipirrichape, 
que  queréis. 

(Seb.  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  67.) — Véase 
Dect,  damas  arreboladas.) — Cantar  satírico  picaresco  ele- 
gante y  original,  del  siglo  xvi  o  anterior,  de  las  cortesa- 
nas o  del  partido. 
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¡A,  galán  apasionado! 
— ¡A,  señora  de  mi  pena! 
— Sea   mucho    enhorabuena 
su  venida,  aunque  ha  tardado. 
— ¿Para  qué  queréis   ¡cuitado!, 
ver  hombre  tan  sin  placer? 
— Esforzaos  a  padecer: 
pues  sabéis  que  sois  amado 
por  quien  tanto  ha  ya  penado, 
más  habríades  de  hacer. 

Caballero,  si  pensáis, 
yo  no   vivo   muy  contenta 

3  P.  Silva,  Celestina.  25 :  bien  dentro  de  la  gorrione- 
ra queda.   Véase    Cejador,   Fraseología. 
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y,  si  venimos  a  cuenta, 
vos  seréis  el  que  ganáis. 
— ^Si  tan  mi  señora  ^  estáis, 
¿por  qué  me  dejáis  perder? 
— Esforzaos  a  padecer: 
pues  sabéis  que  sois  amado 
por  quien  tanto  ha  ya  penado, 
más  habríades  de  hacer. 

— ¿Hasta  cuándo  he  de  penar? 
Quitadme  desta  tristeza. 
— No  mostréis  tanta  flaqueza, 
que  el  tiempo  dará  lugar. 
— Si  vos  le  queréis  buscar, 
presto  le  podéis  tener. 
— Esforzaos  a  padecer: 
pues  sabéis  que  sois  amado 
por  quien  tanto  ha  ya  penado, 
más  habríades  de  hacer. 

No  curéis  de  más  razón 
comigo,  que  es  escusado, 
que  yo  me  tendré  cuidado 
de  quitaros  de  pasión. 
— Pues  con  esa  condición 
yo  penado  quiero  ser. 
— Esforzaos  a  padecer: 
pues  sabéis  que  sois  amado 
por  quien  tanto  ha  ya  penado, 
más  habríades  de  hacer. 

— Si  pensáis  de  remediarme, 
tiempo  es  de  no  os  olvidaros. 
— ¡  Ay !    que  para  remediaros 
no  oso  determinarme. 
— Señora,   sabed  librarme, 

I     Ser  suya,  poseedora  de   él. 
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pues  me  supistes  prender. 
— Esforzaos  a  padecer: 
pues  sabéis  que  sois  amado 
por  quien  tanto  ha  ya  penado, 
más  habríades  de  hacer. 

(Ms.  3902,  Bibl.  Nac.) — Diálogo  elegantemente  desen- 
vuelto, cuyo  asunto  es  harto  con-ún  entre  amantes.  Véase 
la  variante  siguiente. 
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¡A   galán  apasionado! 
— i  A  señora  de  mi  pena/ 
— Sea  mucho  en  horabuena 
su  venida,  aunque  ha  tardado. 
— ¿Para  qué  queréis  ¡cuitado! 
ver  un  hombre  sin  placer? 
— Pues  sabéis  que  sois  amado, 
esforzaos  a  padecer. 

Caballero,    si   pensáis, 
yo  no  voy  muy  contenta; 
más,  si  llegamos  a  cuenta, 
vos  seréis  el  que  debáis. 
— Puesta,    mi    señora,    estáis, 
porque  me  dejáis   perder. 
— Pues  sabéis  que  sois  amado, 
esforzaos  a  padecer. 

— Tal  me  tiene  la  esperanza, 
que  estoy  ya  para  morir. 
— No  muráis,   que   con  vivir 
lo  más  dudoso  se  alcanza. 
— ¡  Ay,  que  la  mucha  tardanza 
gran  peligro  puede  haber! 
— Pues  sabéis  que  sois  amado, 
esforzaos  a  padecer. 

— ¿  Hasta  cuándo  he  de  penar  ? 
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Sácame  desta  tristeza. 
— ^Sufri   ahora   esta  crueza, 
que  el  tiempo  diará  lugar. 
— ^Si  vos  lo  queréis  buscar, 
presto  lo  podéis  haber. 
— Pues  sabéis  que  sois  amado, 
esforzaos  a  padecer. 
(Chiste,  Cancionero  s.  xv,  ms.   559*3,   Bibl.  Nac.) 
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¡A  galanas!  no  os  caséis 
por  más  que  el  galán  os  ame, 
que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

Mirad   que   os    digo   verdad: 
que  vais  al  cuerno  del  toro; 
pues  sabéis  que  libertad 
no  se  paga  con  tesoro, 
no  troquéis   placer  por  lloro, 
por  más  que  el  galán  os  ame, 
que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

Creedme  todas   a  mí, 
catad  que  bien  lo  sé  yo, 
que  muchas   dijeron  si 
que  quiseran  decir  no 
y,  si  alguna  hay  que  acertó, 
dice  alguna  vez:  déjame, 
que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

Yo  no  digo  que  no  améis 
conociendo  ser  amadas, 
más  dígoos  que  no  os  caséis 
viendo  treinta  mil  burladas: 
¡  cuántas  de  desesperadas 
ruegan   a  Dios :    ¡  acábame  ! 
que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

Más  vale  veros  rogadas 
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y  en  vuestra  mano  el  favor, 

que  no  veros  ajenadas 

con  un    marido  traidor: 

pues  con  tanto  sinsabor 

¿quién  es  quien  no  grite  y  brame, 

que  el  buey  suelto  bien  se  lame? 

Las  tristes  lágrimas  mias 
cantaréis  tras  un  rincón, 
diciendo  sin  alegrías: 
justa  fué  mi  perdición. 
Lloraréis,   en  conclusión, 
vuestra  pena  y  mal  infame, 
que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

(Juan    de    Timoneda,   Sarao  de  amor,  Valencia,    1561.)- 
Del   siglo  XV. 
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¡A,  galán  disimulado ! 
decid  quién  sois.  ¿No  habláis? 
¡ Ay  Dios!  ¿Por  quién  sospiráis? 
¿Sois  por  dicha  enamorado? 

¿Quién  sois  u  do  vais  ansí 
sospirando   y  encubierto? 
\  Mal  pecado !   AlgTÍn  concierto 
debéis  tener  por  aquí. 
— ¿Vuesa  merced  dice  a  mí? 
— No  sino  al  disimulado, 
que  me  diga  dónde  vais. 
¡ Ay  Dios!  ¿Por  qué  sospiráis? 
¿Sois  por  dicha  enamorado? 

— No  sé  adonde  voy,   señora, 
ni  sé  ya  lo  que  me  diga, 
que  no  basta  serme  esquiva, 
sino  cruel  y  cscarnidora. 
— ¿Por  quién  decís  vos  ahora? 
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Deben  os  haber  burlado, 
que   vos  tan   picadico  andáis. 
¡Ay  Dios!  ¿Por  qué  sos  piráis? 
¿Sois  por  dicha  enamorado? 

— Ya  que  enamorado  fuese, 
¿puedo  tener  mejor  cosa, 
si  ella  quiere  u  es  hermosa? 
— j  Ay  Dios  !   ¡  Quién  la  conociese  ? 
— ¡  Buen  disimular  es  ése  ! 
— ^Sois  vos  el  disimulado. 
■ — 'Sí,  pero  vos,  lo  disimuláis. 
¡ Ay  Dios!  ¿Por  qué  sospiráis? 
¿Sois  por  dicha  enamorado? 

En  verdad  lástima  os  he 
y  decidme  quién  es  ella 
y  dadme  las  señas  della. 
— Vos  veréis  qué  le  diré: 
llámase  vuesa  mercé 
y  es  así  de  vuestro  estado. 
— Calla,  no  me  lo  digáis. 
¿De  ésa  andáis  enamorado? 
— ¡Ay  Dios!  ¿Por  quién  sospiráis? 
¿Sois  por  dicha  enamorado? 

(Chiste,   Cancionero  s.   xv,  ms.   5593,    Bibl.    Nac.) — Pre»- 
cioso   diálogo. 
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Águila,  que  vas  volando, 
lleva  en  el  pico  estas  flores, 
dáselas  a  mis  amores, 
díle  cómo  estoy  penando. 

Oeva  flores  a  la  flor 
de  mi  salud  y  dolencia 
y  con  salva  real  de  amor 
saludarás  su  presencia: 
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mis  encomiendas,  llegando, 
cual  te  dije,  sin  temores, 
dáselas  a  mis  amores, 
díle  cómo  estoy  penando. 

Y  si  ignoras  quién  es  ella, 
sólo  en  mirar  su  lindeza 
perderás  la  vista  en  vella, 
que  te  dio  naturaleza : 
las   fuerzas  de   estar  mirando 
el  sol,  mundo  y  sus  primores 
dáselas  a  mis  amores, 
díle  cómo  estoy  penando. 

Dirásle  la  pena  fuerte 
que  de  su  parte  me  guarda 
y  cuan  cierta  me  es  la  muerte, 
si  el  remedio  mucho  tarda: 
si  de  mí  se  va  acordando, 
las  mercedes  y  favores 
dáselas  a  mis  amores, 
díte  cómo  estoy  penando. 

(Juan  de    Timoneda,    Sarao   de  amor,  Valencia,    i56i.>- 
Del  siglo  xvi^   precioso  cantar  de  ausencia. 
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¡A,  hermosa, 
abridme  cara  de  rosa. 
— ¿Quién  sois  vos? 
— Un  hombre. 

— Pues  decidme  viicsiro  nombre, 
— No  puede  ser, 
ni  me  habéis  de  conocer. 
— ¡Pues  nunca  y  no! 
que  yo  en  mi  casa  me  esto: 
¡ahí  os  puede  amanecer! 

— Abrid,   entrañas : 
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daros  he  para  castañas, 

que  es  cosa  de  precio. 

— ¡  los  de  ahí  para  necio  ! 

4  qué  promesas ! 

Sí,  que  no  soy  mujer  de  ésas. 

— ¡  Qué  responder  ! 

¡  Pues  solíadeslo  vos  ser ! 

— Si  soy  o  no 

dentro  en  mi  casa  me  esto: 

jahi  os  puede  amanecer! 

— Acaba  ya, 
l)ájame  una  luz  acá. 
— ^No  hay  candelas. 
— ^Si  fuera  mozo  de  espuelas, 
jvoto  a  Dios, 
-que  le  abriérades  vos ! 
— ¡  Pudiera  ser  ! 

— Pues  ¿no  me  habéis  de  conocer? 
— Pues  nunca  y  no, 
que  yo  en  mi  casa  me  esto: 
4  ahí  os  puede  amanecer! 

— ^A,  caballero,  ' 

catad,  señor,  que  os  requiero 
que  os  vais  de  ahí. 
— No  me  tengo  de  ir  de  aquí. 
— los  de  mi  puerta. 
— ^Primero  la  veré  abierta. 
— No  puede  ser. 

— ^Pues  ¿no  me  habéis  de  conocer? 
— Pues  nunca  y  no, 
que  yo  en  mi  casa  me  esto: 
¡ahí  os  puede  amanecer! 

(^Coplas   de  un   galán   que  llamava  a  la  puerta...,   pliego 
-.mielto  y  en  Rev.  Hisp.,  t.  XXXI  (1914),  pág.   575-   Coplas 
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nuev.    hechas  de   Perdone  vuestra  merced,    pliego    suelto,) 
Diálogo   muy  gráfico   y  elegante    de  cortesanas. 
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¡A,  hermosa! 
¿seis  vos  la  que  mora  aquí? 
— Señor,  si. 

¿Hay  por  acá  alguna  cosa 
que  mandar? 
— Señora,  querría  gozar 
de  lo  que  otros  han  gozado 
y  pagaré  con  mi  ducado, 
si  por  paga  lo  queréis. 
— Caballero,  no  os  canséis,, 
que  ni  por  cien  mil  ducados 
mis  chapines  desechados 
no  os  daré  a  que  los  miréis. 

¿  No  miráis  la  presunción- 
del  andrajo  de  nonada? 
¡  Yo  muera  desesperada, 
si  tal  me  dijo  varón ! 
— Señora,  sea  un  doblón, 
porque  de  mí  no  os  quejéis. 
— Caballero,  no  os  canséis 
que  ni  por  cien  mil  ducados. 

— ¿Y  si  os  doy  tres  anillos 
que  pesen  treinta  reales  ? 
— Aunque  pesen  cien  quintales 
querría  más  que  a  vos  tres  grillos. 
— Y,   si   son  tres  ducadillos, 
¿abrirme  heis? 
— Caballero,  no  os  canséis 
que  ni  por  cien  mil  ducados. 

— Pues  alguna  habrá  que  sea 
hermosa  y  de  fantasía. 
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que  me  ve  y  me  querría. 
— ¡  Puta  la  que  tal  desea 
y  despida  cada  muera, 
Sí  hago  lo  que  queréis  I 
Caballero,  no  os  canséis 
que  ni  por  cien  mil  ducados. 

— ¡  Por   vida  de  quién !,  señora, 
señale  algún  precio  cierto, 
-que  me  habéis  de  amores  muerto, 
doña  perra  burladora, 
cuanto  traigo  os  daré  agora 
por  un  beso  que  me  deis. 
— Caballero,  no  os  canséis 
que  ni  por  cien  7nil  ducados. 

— ^Acabá,  que  me  matáis: 
"veis  aquí  cuatro  florines. 
— ^Mejor  vaya  yo  a  maitines, 
que  con  ésos  vos  cumpláis. 
— Ora,  pues  en  precio  estáis, 
a  más  barato  vernéis. 
— Señor,  por  menos  de  seis, 
son  los  ruegos  escusados. 
— Pues  no  os  daré  dbs  cornados, 
porque  uno  no  merecéis : 
no  tanto  por  los  dineros, 
como  por  lo  que  valéis. 
— Caballero,  no  os  canséis 
que  ni  por  cien  mil  ducados. 


{Cancionero  s.  xv,  ms.  5593,  Bibl.  Nac.) — Otro  diálogo 
tan  gráfico,  elegante  y  original  de  cortesanas  como  los 
anteriores.  Ni  Teócrito  ni  Luciano  hicieron  cuadros  más 
lindos. 
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Aire  y  donaire, 
gitanillas,  al  baile,  al  baile, 
toca  y  repica 
sonajuelas  y  castañeticas, 
ande,  corra,  vuele,  siga. 
— ¡ Ay  qué  tamaño! 
no  le  llega  Juanico  al  zapato. 
— ¡ Ay  qué  zagala! 

¡cuánto  va  que  es  su  madre  sin  falta! 
— ¡Ay  qué  buen  viejo! 
que  ha  tenido  sus  flores  es  cierto. 
— ¡Ay  qué  animales! 
como  aquestos  hay  mil  semejantes. 
Aire  y  donaire, 
gitanas,  al  baile,  al  baile, 
toca,  repica 

sonajuelas  y  castañeticas, 
ande,  corra,  vuele,  siga 
y  al  son  sonecito, 
que  el  céfiro  inspira, 
el  sol  se  gorjee, 
el  alba  se  ría, 

que   traveseando  las  flores  pulidas 
copitos  de  nieve  le  ti,  ti,  ri,  tiran. 

COPLAS 

Ande  el  contento,  ande, 
al  paso  de  las  dichas, 
pues  Dios  a  vernos  viene 
esta  noche   festiva. 
Corra  el  buen  gusto,  corra, 
con  plantas  ligeritas 
hasta  alcanzar  las  paces 
«de  las  antiguas  riñas. 
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Vuele  la  gracia,  vuele, 
pues  nos  la  trae  dé  arriba 
la  hija  del  padre  nuestro, 
en  un  Ave  María. 

Siga  el  desvelo  el  gozo, 
cuando  la  señorita 
nos  pone  al  aire  un  niño 
que  es  una  llama  viva. 

Ande,  corra,  vuele,  siga, 
que  traveseando  las  flores  pulidas 
copitos  de  nieve  le  ti,  ti,  ri,  tiran. 

Ande  la  noche,  ande, 
doble  su  manto  a  prisa, 
que  en  un  pesebre  pobre 
está  el  sol  sin  mantillas. 

Corra  la  fuente,  corra, 
de  espejo  limpio  sirva 
a  la  pureza  intacta 
de  la  recién  parida. 

Vuele  la  garza,  vuele, 
pues  del  neblí  se  libra 
y  lleve  a  su  pollito 
entre  las  gitanillas. 

Siga  el  anciano  noble 
el  norte  que  le  avisa 
que  ponga  al  niño  en  salvo 
dando  a  Heredes  papilla. 

Ande,  corra,  vuele,  siga, 
que  traveseando  las  flores  pidídas 
copitos  de  nieve  le  ti,  ti,  ri,  tiran. 
{Villancicos,    Real   Capilla,    1694.) 
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A  Juanito  el  de  Isabel 
mira  el  niño  de  María 
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y  ciertamente  diría 

que  muere  de  amores  del. 

Desde  el  vientre  de  su  madre 
le  está  clavando  los  ojos 
y  entregando  los  despojos 
que  él  recibe  de  su  padre : 
esle  más  dulce  que  miel 
el  mirarle  noche  y  día 
y  ciertamente  diría 
que  muere  de  amores  del. 

Quien  mira  con  atención 
a  los  ojos  del  infante 
por  el  divino  semblante 
conocerá   su  afición, 
porque  mirando  al  doncel 
descubre  tanta  alegría, 
que  ciertamente  diría 
que  muere  de  amores  del. 

Míranse  entrambos  a  dos 
los  niños  santificados 
y  quedan  enamorados 
Dios  de  Juan  y  Juan  en  Dios : 
de  Jesús  el  de  Isabel 
de  Juanito  el  de  María. 

(Cancionero  del   siglo   xvii^  ms.  3168,   Bibl.   Nac.) — Lin- 
do cantar  de   San  Juan  Bautista. 
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Ala,  ala,  ala. 
I A  toro  !  ¡  A  toro  ! 
Ten  por  aquí,  Chamorro. 
Antón,  echa  la  capa, 
que  te  ha  de  dar  un  soplo, 
¡ala,  alaj  alaf 

Allá  se  va  a  aquel  corro. 


50     FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR 

Peí  ayo,  ataja,  ataja, 

que  ha  de  voltear  a  todos, 

¡alay  alüj  ala! 

Que  hace  una  suerte  Alfonso.. 
Guarda,    Chapado,   guarda, 
que  no  es  juego  de  bobos, 
¡alaj  alaj  ala! 

Que  se  cayó  Bartolo 
y  con  toda  la  trampa 
lleva  un  bote  tras  otro, 
¡ala,  ala,  ala! 

(Villancicos,    Convento   de    la   Merced,    Madrid,    1693.) 
Cantar  de  toros  o  capea  y  verdadero  idilio   muy  gráfico. 
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A  la  boda  de  Gasipar 
y  Dominga   de    Tumbucutú 
turo  habemo  de  bailar: 
toca,  negro. 
— Toca  tú. 

— Tu,  pu  tu  tu,  pu  tu  tu,  pu  tu  tUj 
tu,  pu  tu  tu,  pu  tu  tu. 

Dominga  más   beya, 
tu,  pu  tu  tu, 
que  una  erara  estreya, 
tu, 

casamo  en  eya, 
tu, 

y  como  es  donceya, 
tu, 

hijo  haremo  en  ella, 
tu, 

que  Seviya  venga, 
tu, 
y  con  mucha  hacienda, 
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tu, 

se  vista  de  sera, 

tu, 

y  traiga  a  las  fiestas. 

tu, 

pajes  de  librea, 

tu, 

lacayos  mantenga, 

tu, 

las  damas  le  quieran, 

tu, 

y  que  tantas  gracias  tenga 

que  no  haya  más  qué  mirar. 

A  la  boda  de  Gasipar 

y  Dominga  de   Tumhucutú 

turo  habernos  de  bailar: 

toca,  negro. 

— Toca  tú. 

— Tu,  pu  tu  tu. 

En  su  desposorio 
tu,  pu  tu  tu 
le  daremo  a  toros, 
tu, 

canelonen  gordos, 
tu, 

torta  y  bicicochos, 
tu, 

rábano  y  cohombro, 
tu, 

perejil  y  repoyo, 
tu, 

pasas  y  mondongo, 
tu, 

y  tintiyo  de  Toro, 
tu, 
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calabaza  y  hongo, 

tu, 

culantriyo  de  pozo, 

tu, 

y  porque  los  novios, 

tu, 

duerman  con  reposo, 

tu, 

un  caldito  de  poyo  ^, 

tu, 

tanta  vida  les  dé  Dios 

cuanta  puedan  desear. 

A  la  boda  de  Gasipar 

y  Dominga  de   Tiimbucutú 

turo   habernos  de   bailar: 

toca,  negro. 

— Toca  tú. 

— Tu,  pu  tu  tu. 

(Simón  Aguado,  Entremés  de  Los  Negros,  ms.  Bibl.  Nac, 
fechado  en  1602.) 
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A  la  chiribirivuela,  ^ 
Maricuela, 
a  la  chiribirivuela, 
vuela. 

Vuela  tú,  pues  rueda  el  sol, 
cuando  el  mundo  le  persigue: 
sigue. 

Sigue  tú  con  pie  sutil 
el  abril  que  el  suelo  admira: 
mira. 

1  Era  costumbre  darlo  la  mañana  de  bodas. 

2  Chiribiri  es  en  bascuence  la  mariposa ;  -vuela,  de  volar. 
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Mira  til  el  helio  clavel, 
que  el  pincel  del  alba  dora: 
ora. 

Ora,  pues  desnudo  está, 
arrópale  que  se  hiela: 
a  la  chiribirivuela, 
Mariciiela, 
a  la  chiribirivuela, 
vuela,  sigue,  mira,  ora, 
canta,  jira,  baila,  toca, 
con  pandero  y  castañuela. 
A  la  chiribirivuela, 
Maricuela, 
hela. 

— Yo  le  traigo  este  listón. 
— Yo  de  raso  este  jubón. 
— Zapatico  abotonado. 
— Camisón  zaraboíado, 
enlistonado,   enjubonado, 
enropillado,  encahonado, 
empretinado,  ensombr erado, 
emplumajado,    encapotado, 
con  su  espada  y  su  rodela. 
A  la  chiribirivuela, 
Maricuela, 
a  la  chiribirivuela, 
toca,  baila,  jira,   canta, 
sigue,  vuela. 

COPLAS 

— Yo  le  mando  a  mi  zagal 
una  higa  de  coral 
para  que  no  le  haga  mal 
el  ojo  del  rey  malvado, 
que  enojado 
y  emperrado, 
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el  menguado, 

de  niños  es  sanguijuela: 

o  la  chirihirivuelüj 

Maricuela^ 

a  la  chirihirivuela. 

— Yo  le  mando  a  mi  pastor 
que  del  hielo  está  al  rigor 
un  capote  de  color 
con  su  aforro  de  encarnado, 
que  escarchado 
y  perfilado 
de  oro  hilado 
burle  al  cierzo  su  cautela 
a  la  chirihirivuela. 

— Yo  le  mando  de  marfil 
un  cayado  que  al  Abril 
copia  flores  mil  a  mil 
de  relieves  dibujado, 
mas  cuidado 
que  el  ganado 
alborotado 

quiere  palo  que  le  duela 
a  la  chirihirivuela. 

— Yo  le  mando  por  más  don 
un  zapatico  ramplón 
de  la  punta  hasta  el  talón, 
todo  de  clavo  pasadlo, 
estaquillado, 
bien  holgado, 
no  ajustado, 

pues  el  buey  dará  la  suela 
a  la  chirihirivuela. 

— Yo  la  higa  de  coral. 
— Yo  el  capote  de  color. 
— Yo  el  cayado  de  marfil. 
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— Yo  el  zapatico  ramplón, 

zapatico  abotonado, 

camisón  zarabolado, 

Mariciiela, 

a  la  chiribirivuela, 

toca,  baila,  jira,  canta, 

sigue,  vuela. 

— Yo  le  traigo  en  un  cristal 
las  abejas  y  el  panal 
con  la  cera  virginal 
que  el  enjambre  ha  fabricado, 
que  floreado 
y  endulzado, 
regalado, 

le  labró  bella  abejuela 
a  la  chiribiriviiela. 

— Yo  le  traigo  un  ruiseñor 
que  del  día  en  el  albor 
da  alabanzas  al   Señor 
con  acento  delicado, 
su  trinado, 
enamorado, 
azucarado, 

es  del  prado  la  vigüela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  le  traigo  d^l  laurel, 
que  es  de  las  flores  broquel  , 
una  corona  al  clavel, 
que  está  en  pajas  reclinado, 
deshojado, 
maltratado, 
y  escarchado, 

del  aire  que  el  campo  yela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  le  traigo  un  requesón 
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del  tamaño  de  un  melón, 
que  como  me  llamo  Antón 
soy  en  dar  el  más  pintado, 
Niño   honrado, 
si  te  agrado, 
de  contado 
bailaré  la  Tarantela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  el  dulcísimo  panal. 
— Yo  corona  de  laurel. 
— Yo  el  reciente  requesón, 
zapatico,  etc. 

— Yo  le  traigo  el  espadín 
con  que  el  bello  serafín 
a  la  puerta  del  jardín 
la  entrada  había  vedado 
que  humanado, 
ya  lo  airado, 
ha  dejado, 

por  la  paz  que  le  desvela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  del  rey  que  fué  pastor 
fué  poeta  y  fué  cantor 
traigo  versos  que  al  amor 
alto  numen  le  ha  dictado, 
lo  humillado 
y  elevado, 
concordado, 

tiene  al  mismo  cielo  en  vela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  le  traigo  en  blanca  piel 
el  pellico  con  que  Abel 
matizado  de  clavel 
la  inocencia  ha  coronado, 
bien  cortado 


SECCIÓN  VI.  VILLANX.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.     57 

y  ajustado, 

al  agrado 

del  zagal  vestido  y  tela 

a  la  chiribirivuela. 

— Yo  le  traigo  en  conclusión 
en  la  piel  de  Gedeón 
dicho  en  plata  y  en  vellón 
el  nacimiento  sagrado 
dibujado, 
venerado 
y  celebrado 

al  son  de  mi  castañuela 
a  la  chiribirivuela. 

— Yo  le  traigo  el  espadín. 
— Yo  versos  del   rey  pastor. 
— Y  yo  el  pellico  de  Abel. 
— Yo  la  piel  de  Gedeón, 
zapatico  abotonado, 
camisón  zarabolado, 
Maricuela, 
a  la  chiribirivuela, 
toca,  baila,  jira,  canta, 
sigue,  vuela. 
i^Villancicos,  Convento  de  la  Encarnación,  Madrid,   1690.) 
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A  la  daña  dina, 
a  la  dina  daña, 
a  la  daña  dina, 
señora  divina, 
a  la  dina  daña, 
reina  soberana. 

Quienquiera  que  sea 
la  que  hoy  ha  nacido, 
que  el  suelo  ha  vestido 
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de  verde  librea, 
Egipto  la  vea, 
su  bella  gitana, 
a  la  dina  daña, 
reina  soberana^ 
a  la  daña  dina, 
señora  divina. 

Quienquiera  que  tiene 
tan  alto  valor, 
que  a  sembrar  amor 
a  la  tierra  viene, 
pues  Dios  le  previene 
y  el  sol  le  encamina, 
a  la  daña  dina, 
señora  divina, 
a  la  dina  daña, 
reina  soberana. 

(Lope  de   Vega,  La  Madre  de  la  mujer.) — Buenaventursi 
cantada  de    gitana, 

2153 

A  la  dina  daña,  a  la  daña  dina, 
canten  y  bailen  las  gitanillas. 

Niño,  que  por  bello 
infeliz  te  explican 
rayas  de  tu  mano, 
rayos  de  tu  vista: 
A  la  dina  daña,  a  la  daña  dina, 
canten  y  bailen  las  gitanillas. 

¿Para  qué  te  encubres, 
si  está  la  noticia 
de  que  rey  te  vienes 
en  tres  que  se  humillan? 
A  la  dina  daña,  a  la  daña  dina, 
canten  y  bailen  las  gitanillas. 
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Que  eres  Dios  de  amor, 
desnudo  acreditas; 
pero  lo   desdices, 
si  al  yelo  tiritas. 

A  la  dina  dana^  a  la  daña  dina, 
canten  y  bailen  las  gitanillas. 

V^aya,  vaya  de  fiesta, 
de  bulla  y  de  jira 
y  háganse  rajas  las  gitanillas. 
(Villancicos,    Zaragoza,    1699.) 
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A  la  espigaderuela  linda 
el  amor  sus  flechas  rinda, 
a  la  espigaderuela  honesta 
hagan  estos  campos  fiesta. 

Arcos   hagan  nucsas  hoces, 
flechas  las  espigas  bellas, 
que  tire  el  amor  con  ellas 
contra  las  suyas  veloces; 
las  nuesas  con  tiernas  voces 
cantando  la  den  la  gala 
y  a  los  pies  de  la  zagala 
Flora   ramilletes   rinda. 
A  la  espigaderuela  linda 
el  amor  sus  flechas  rinda, 
a  la  espigaderuela  honesta 
hagan  estos  campos  fiesta. 

Vuélvase  a  vestir  de  flor 
el  prado  que  agosto  seca, 
pues  con  su  vista  se  trueca 
en  primavera  mejor. 
Más  pica  el  fuego  de  amor 
que  el  fuego  del  sol  ardiente, 
su  hermosura  es  fresca  fuente 
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que  en  vasos  de  cristal  brinda. 
A  la  espigaderuela  linda 
el  amor  sus  flechas  rinda, 
a  la  espigaderuela  honesta 
hagan  estos  campos  fiesta. 

{Tirso,  La  mejor  espigadera.) — Cantar   coral  de   gala   de 
•lespigaderas,   el  villancico  paralelístico. 
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A  la  fe,  Gil,  ya  no  puedo 

guardar  ganado  ni  sé, 

después  que  me  enamoré. 
Solía  por  este  prado 

guardar  mis  cabras  y  ovejas 

y  en  este  campo  de  quejas 

sólo  guardo  mi  cuidado: 

perdido  dejo  el  ganado, 

porque  sólo  guardo  fe 

después  que  me  enamoré. 
Ves  aquí,  Gil,  lo  que  medra 

quien  a  servirle  se  anima, 

que  el  árbol  donde  se  arrima 

consume  amor  como  yed'ra: 
apenas  ser  hombre  o  piedra 

podrá  juzgar  quien  me  ve, 
después  que  me  enamoré. 
Gil,  tan  diferente  estoy 
de  aquel  pasado  Miguel, 
que  ya  dicen  si  es  aquel 
adonde  quiera  que  voy: 
como  embelesado  estoy, 
no  puedo  tenerme  en  pie 
después  que  me  enamoré. 

(Ms.   389-0,    Bibl.   Nac.  Véase  A  la  mi  /^.)— Cantar  pas- 
toril  de  enamorado,   del  siglo   xvi. 


SECCIÓN  VI.  VILLANC.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    Óli 

2156 

A  la  feria,  galanes, 
que  no  hay  tal  Flandes. 

Galanes   de  España, 
que  a  dificultades 
nacistes  sujetos 
andando  en  los  aires: 
amor  hace  ferias 
y  al  tiempo  le  place 
que  en  ellas  se  vendan 
sus  quitapesares. 
Barato  de  joyas, 
cintas  y  collares 
hace  quien  las  tuvo 
tan  costosas  antes: 
comprad,    amadores, 

estos  diamantes 
finos  en  deseos, 
altos  en  quilates: 

o  la  feria,  galanes, 

que  no  hay  tal  Flandes. 
Favores  que  a  reyes 

solían  negarse 

un  arrastrapicas 

los  halla  de  balde: 

ya  para  venderse 

quieren  humanarse, 

pues,  ya  que  no  vuela, 

vuelen  gavilanes. 

Sus  garzas  altivas 

dejan  alcanzarse 

para  dar  garzotas 

a  vuestros  plumajes: 

todas  adivinan 
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que  ha  de  trastornarse 
el  mundo  y  procuran 
hombres  que  las   salven: 
a  la  feria,  galanes, 
que  no  hay  tal  Flandes. 

Juntarse  procuran 
a  quien  las  ampare, 
como  yedras  quieren 
al  tronco  enredarse, 
temen  la  fortuna 
^ue  altera  los  mares, 
■que  turba  del  cielo 
los  claros  celajes, 
temen  de  andar  solas 
por   estrañaíi   partes, 
donde  hablan  señas 
y  razones  calen, 
donde  la  cabeza 
de  Mendoza  alcance 
a  tornar  en  hombres 
"bárbaros   salvajes. 
Acudan  de  presto, 
nobles  mercadantes; 
venturosos  ricos, 
lleguen  y  no  tarden: 
<i  la  feria,  galanes, 
que  no  hay  tal  Flandes. 

¡O  si  a  rio  vuelto 
a  mí  me  tocase 
alguna  riqueza 
•    en  feria  tan  grande  I 
]  Si  por  dicha  en  suerte 
me  cupiese  un  ángel 
a  quien  yo  en  mi  alma 
Je  hiciese  altares, 


5ECCIÓN  VI.  VILLANO.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    63 

si  en  tantos  peligros 
pudiese  salvarme 
llevando  conmigo 
tan  divina  imagen  ¡ 
Pero  no  es  posible 
que  en  mi  vida  alcance 
entre  desventuras 
aventuras  tales. 
Flandescos  países 
sin  gusto  ¿qué  valen, 
si  es  que  mueren  glorias 
donde   penas   nacen? 
Antes  que  la   feria 
de  punto  se  pase, 
compremos  las   puntas 
de  nuestros  encajes. 
Estas  son  las   ferias, 
este  es  el  remate, 
que  lloran  mis  bienes 
y  cantan  mis  males : 
a  la  feria,  galanes, 
que  no  hay  tal  Flandes. 
{^Segunda  parte  del  Romancero  general^  Valladolid,  1605.) 
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A  la  florecita, 
que  nace  en  Belén, 
venid,  ahejiielas, 
libadle  la  miel. 
Venid  y  volad, 
que  en  su  nácar  fiel 
wt  dulce,  sabroso, 
agradable,  gustoso 
panal  hallaréis. 
Cercadla  con  giros, 
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que  en  su  rosicler, 
sin  ceño  de  espina, 
la  rosa  divina, 
esta  noche  se  ve. 
Veréis  qué  olorosa 
demuestra  que  es 
de  aquella  raíz 
dichosa  y  feliz 
del  claro  Jesé. 
Mirad  cómo  tiembla 
al  yelo  cruel 
y  en  llanto  de  amor 
le  veréis  verter 
suspiros  de  ámbar 
con  voz  de  clavel. 
Y,  pues  que  lo  veis, 
a  la  flore  cita, 
que  nace  en  Belén, 
aereadla  con  giros 
una  y  otra  vez. 

COPLAS 

Nuevo  paraíso  advierte 
el  que  esta  flor  le  disputa 
por  remedio  dé  la  fruta, 
que  dio  el  árbol  de  la  muerte 
y,  pues  del  veneno  fuerte 
éste  el  antídoto  es, 
a  la  florecita, 
que  nace  en  Belén, 
venid,   abejuelas, 
libadle  la  miel. 

Hoy  de  las  selvas  los  leños 
bien  se  pueden  alegrar, 
pues  esta  flor  singular 
quitará  todos  sus  ceños 
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y,  pues  sus  bellos  diseños 
los  hacen   reverdecer, 
a  la  florecita^ 
que  nace  en  Belén, 
venid,  ahejuelas, 
libadle  la  miel. 

{Villancicos,  Córdoba,  17 16.) 

2158 

A  la  gala  de  la  madrina, 
que  7iadie  la  iguala  en  toda  la  villa. 

Esta  graciosa  zagala 
vence  a  todas  en  la  gala 
y  ella  a   sí  misma  se  iguala, 
porque  es  de  suerte  divina, 
que  nadie  la  iguala  en  toda  la  villa. 

Fué  tal   su  valor  divino, 
que  en  algún  modo  convino 
que  la  igualase  el  padrino, 
porque  era  tan  bella  y  linda, 
que  nadie  la  iguala  en  toda  la  villa. 

(Lope,  Amores  de  Albano  e  Ismenia). — Cantar  de  gala. 
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¡Ala!   gitanillas  hermosas, 
¡ola!  gitanas  reales, 
el  chas,  chas  de  las  castañeticas, 
el  tan  tan  de  festivos  timbales, 
con  suaves  estruendos 
el  viento  halaguen: 
aire  y  más  aire, 
vuele  el  donaire 
en  festivos  redobles  sonoros 
de  alegres  compases. 
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Gitanico  es  el  Rey  de  los  Reyes, 

así  Dios  me  guarde, 

pues  el  alma  y  tesoros  les  roba 

a  sus  Magestades: 

aire  y  más  aire, 

¿Qué  dirás  de  la  Reina  bendita 

su  esposa  y  su  madre, 

si  al  volver  de  los  ojos  se  lleva 

cuanto  halla  delante? 

y,  pues  prende  las  vidas 

y  voluntades : 

vaya,  vaya  de  jira, 

vaya  de  baile, 

anden  listos  los  lazos, 

corran,  no  paren. 

i  Ay  Jesús  !  ¡  Qué  gracioso, 
donoso 

es  el  infante! 
bien  se  ve  que  en  lo  lindo 
el  querido 

liijo  es  de  su  madre: 
vuele  el  donaire. 

A  adorarle  han  venido 
rendidos 

tres  Reyes  grandes 
y  mayores  parecen 
mil  veces 
al  humillarse: 
^uele  el  donaire. 

Buena  estrella  han  tenido 
lucidos, 

no  hay  que  dudarse, 
en  que  siendo  sujetos 
discretos, 
ricos  se  hallen: 


< 
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vuele  el  donaire. 

En  camellos  se  vienen 
los  Reyes 
y  muy  bien  hacen, 
que  aguardar  los  cocheros 
molestos 
no  es  tolerable : 
vuele  el  donaire. 

Oro  traen,  oro  a  mi  Niño 
divino 

que  presentarle: 
este  sí  que  es  regalo 
acendrado 
que  a  todo  sabe: 
vuele  el  donaire. 

Por  ser  más  siendo  Reyes 
de  Oriente 
hacen  el  viaje 
y  es  que  buscan  y  quieren 
mercedes 
sus  Magestades: 
vuele  el  donaire. 

A  buscar  al   Sol  vienen 
y  tienen 

unión  tan  grande, 
que  entre  todos  los  tres 
una  zambra 
tan  sólo  hacen: 
vuele  el  donaire. 

Un  lucero  gracioso 
y  hermoso 
vino  delante, 
que  son  Reyes  y  tienen 
celestes 
lucidos  pajes: 
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vuele  el  donaire. 

Como  Herodes  al  Niño 
más  lindo 
quiere  aojarle, 
higa  quiere  el  Rey  negro, 
severo 

ser  de  azabache : 
vtiele  el  donaire. 

Al  nacer  del  Sol  vuelan 
y  llegan 
los  tres  iguales, 
que  al  buscar  a  Dios  nunca, 
sin  duda, 
se  llega  tarde: 
vuele  el  donaire. 
(yUlancicoSj    Madrid.    Real    capilla,    1691.) 
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Al  albor,  al  albor,  ruiseñores, 
cantad  al  albor 
agora  mejor 
requiebros  y  amores, 
cantar  al  albor, 
cuando   con  gracias  mayores 
vence  desgracia  mayor. 

Cantad  como  quien  se  ve 
en  la  mejor  estación 
pues  tenéis  la  posesión 
de  la  rosa  de  Jesé. 
Ninguno  en  silencio  esté: 
si  presume  de  cantor, 
cante  y  celebre  a  la  flor 
de  las  gracias  y  las  flores. 
Al  albor,  al  albor,  ruiseñores,  etc. 

Aunque   está  disimulada. 
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bien  se  deja  conocer 
en  templar  y  florecer 
una  estación  tan  helada. 
La  ocasión  es  estremada 
para  quien  sabe  de  amor: 
débaos,  siquiera,  un   favor 
en  fe  de  tantos  favores. 
Al  albor,  al  albor,  ruiseñores, 
cantad  al  albor 
agora  mejor 
requiebros  y  amores, 
cantad  al  albor, 
cuando   con  gracias  mayores 
vence  desgracia  mayor. 
(Villancicos,  Sevilla,    1638.) 
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A  la  7nalcasada 
le  dé  Dios  placer, 
que  la  biencasada 
no  lo  ha  menester. 

Triste  y  ocupada 
la  tiene  el  marido 
y  ella  en  su  querido 
está  transformadla: 
del  uno  celada, 
del  otro  celosa, 
llorada  y  llorosa 
por  más  padecer : 
que  la  biencasada 
no  lo  ha  menester. 

Quiere  salir  fuera, 
no  le  dan  licencia 
por  el  bien  que  espera 
V,  como  si  fuera 
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esclava  de  allende, 
su  vida  se  ofende 
a  más  no  poder: 
que  la  biencasada 
no  lo  ha  menester. 
Por  gala  tendría 
el  mongil  y  toca 
y  a  palabras  locas 
sorda  se  haría; 
más  no  llega  el  día 
que  aguarda  el  dteseo 
ni  tiene  remedio 
el  mal  que  ha  de  ser: 
que  la  biencasada 
no  lo  ha  menester. 
(Ms.   3915,  Bibl.  Nac,    año   1620.) 
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A  la  mi  fe,  Bros, 
mi  Menga  es  tan  bella, 
que,  si  vas  a  vella, 
tu  muerte  verás. 

No  quieras,  garzón, 
por  seguir  antojos 
que  entre  por  los  ojos 
muerte  al  corazón 
y,  pues  libre  estás, 
no  busques  querella: 
que  si  vas  a  vella, 
tu  muerte  verás. 

Mal  tan  crudo  y  fuerte 
en  verla  se  halla, 
que  cuesta  un  miralla 
mil  siglos  de  muerte. 
Si  no  lo  crees,  Bras, 
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anda,  vete  a  vella 

y  verás  en  ella 

mal  de  muerte  y  más. 

Con  ojos  rasgados 
rasga  el  corazón, 
falta  el  corazón, 
sobran  los  cuidados. 
Yo  te  aviso,  Bras, 
que  es  Menga  tan  bella, 
que  el  morir  y  el  vella 
juntos  hallarás. 

Si  lo  aconsejado 
haces,    compañero, 
serás  tú  el  artero, 
yo  el  escarmentado. 
Ledo  vivirás, 
si  te  apartas  della; 
mas  si  vas  a  vella, 
tu  muerte  verás. 

{Cancionero  de  López  Maldonado,  Madrid,  1586.). — Cantar 
de  desengaño. 
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A  la  mi  fe,  Gil,  no  puedo 
guardar  ganado  ni  sé 
después  que  me  enamoré. 

Solía  por  este  prado 
guardar  mis  cabras  y  ovejas 
y  en  este  monte  de  guejas 
sólo  guardo  mi  cuidado : 
llevo  perdido  el  ganado, 
porque  sólo  guardo  fe 
después  que  me  enamoré. 

No  canto  como  solía 
ni  me  procuro  alegrar, 
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que  sólo  en  imaginar 
paso  la  noche  y  el  día 
y  esto  poco  que  sabia 
casi  todo  lo  olvidé 
después  que  me  enamoré. 

(Como  de  Lope  en  Poesías  de  diversos,  ms.  3700  Biblio- 
teca Nac.  Véase  A  la  fe,  Gil.) 
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Alamos  del  prado, 
fuentes  de  Madrid, 
como  estoy  ausente 
mormuráis  de  mi. 

Verdes  alamedas 
que  al  cielo  subís, 
calles  esmaltadas 
de  rosa  y  jazmín, 
aires  voladores 
que  entráis  y  salís, 
como  estoy  ausente 
mormuráis  de  mí. 

Alfombras  y  estrados 
que  en  el  mes  de  abril 
adornáis  de  Venus 
el  rostro  gentil, 
fuente  de  agua  dulce, 
caños  de  marfil, 
como  estoy  ausente 
mormuráis  de  mi. 

Hermosos  palacios 
que  de  oro  vestís, 
teneos  por  dichosos: 
mi  niña  encubrís; 
y  vosotras,  damas, 
que  en  ellos  vivís. 
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como  estoy  ausente 
mormuráis  de  mí. 

{Cancionero  de  Mathias,  Duque   de  Estrada,  Rev.  Arch., 
^902,  p.  324.) 
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Alamos  del  prado, 
fuentes  de  Madrid, 
como  estoy  ausente 
murmuráis  de  mí. 

Todos  van  diciendo 
mis  tristes  congojas, 
el  viento  en  las  hojas, 
las  fuentes  corriendo, 
a  todos  diciendo 
lisongera  os  vi : 
como  estoy  ausente 
murmuráis  de  mí. 

Con  razón  me  espanto 
dando  al  despediros 
las  plantas  suspiros 
y  las  aguas  llanto, 
que  fingierais  tanto 
nunca  lo  creí : 
como  estoy  ausente 
7nurmuráis  de  mi. 

Estando  en  presencia 
música  me  hicistes, 
luego  me  vendistes 
que  vistes  mi  ausencia: 
Dios  me  dé  paciencia 
mientras  peno  aquí : 
como  estoy  ausente 
murmuráis  de  mí. 
(^Romancero   gral.,    1604.) 
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A  la  puerta  llaman: 
¡ay  Jesús!  ¿Quién  esf 
¿Si  sois  Dios  del  cielo 
que  mi  bien  queréis? 

Llaman  a  la  puerta 
por  darte  consuelo: 
pecador,  despierta, 
porque  es  Dios  del  cielo, 
hecho  hombre  en  el  suelo 
porque  más  le  améis. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo 
que  mi  bien  queréis? 

¿Quién  no  le  abrirá 
al  que  está  llamando, 
quién  no  le  amará 
al  que  llama  amando? 
Viene   trabajando 
por  que  descanséis. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo 
que  mi  bien  queréis? 

Llama  con  amor 
Dios,  de  amor  vencido: 
¿quién  con  desamor 
será  endurecido, 
pobre  y  abatido 
siendo  Dios  quien  es? 
¿Si  sois  Dios  del  cielo 
que  mi  bien  queréis? 
No  nos  pudo  amar 
más  de  lo  que  amó 
ni  nos  pudo  dar 
más  de  lo  que  dio, 
pues  nos  redimió 
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y  él  fué  el  interés. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo 
que  mi  bien  queréis? 

(Juan  López   de  Ubeda,  Vergel  de  plantas  divinas,   copi- 
lado,  Alcalá,   1588.) 
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A  la  puerta  puestos 
de  mis  amores, 
espinas  y  zarzas 
se  vuelven  flores. 

El  fresno  escabroso 
y  robusta  encina, 
puestos  a  la  puerta 
do  vive  mi  vida, 
verán  que  se  vuelven, 
si  acaso  los  mira, 
en  matas  sabeas 
de  sacros  olores 
y  espinas  y  zarzas 
se  vuelven  flores. 

Do  pone  la  vista 
o  la  tierna  planta 
la  yerba  marchita 
verde  se  levanta, 
los  campos  alegra, 
regocija  el  alma, 
enamora  a  siervos, 
rinde  a  señores 
y  espinas  y  zarzas 
se  vuelven  flores. 

(Cervantes,  Pedro  de   Urdcmalas,  j.   i,   cantar  de   sanjua- 
nada.) 
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¡Ala!  que  sois  como  un  oro: 
si  decis  cómo  lo  se, 
¡alaha!  que  lo  sé  de  coro: 
jamás  os  olvidaré. 

Sois  vos  un  rico  joyel 
desta  mi   sangre  esmaltado, 
no  queráis  ser  tan  cruel, 
pues  que  mi  vida  os  he  dado; 
aunque  me  soy  enajenado, 
agora  siempre  os  querré: 
/  alaha !  que  sois  como  un  oro, 
jamás  os  olvidaré. 

Siendo  vos  frío  diamante 
de  estrañísimo  valor, 
gentil,   hermosa,  constante, 
¿por  qué  me  dais  dolor? 
Aunque  me   deis   disfavor, 
yo  contino  os  serviré: 
¡alaha!  que  lo  sé  yo  de  coro: 
jamás  os  olvidaré. 

(Juan  de  Linares,  Flor  de  enamorados,  1573). — De  coro, 
de  memoria,   de  corrida. 
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A  las  mozas  Dios  que  las  guarde 
y  a  las  viejas  rabia  las  mate. 

A  las  viejas,  que  son  muy  viejas, 
tengan  peladas  las  cejas 
y  cortadas  las  orejas 
y  colgadas   del  gaznate 
y  a  las  mozas  Dios  que  las  guarde. 

A  las  viejas  malas,  digo, 
tómelas  el  enemigo. 
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éntreles  por  el  ombligo 

y  un  león  que  las  despedace 

y  también  que  rabia  las  mate. 

A  las  mozas  que  son  bonitas 
Dios  las  guarde  de  pepitas 
y,  cuando  estén  queditas, 
un  garzón  las  arrebate 
y  a  las  viejas   rabia  las  mate. 

A  las  mozas  coloradas 
buenas  pollas  empanadas 
y  después  queden  preñadas 
y  se  vean  en  arrebate 
y  a  las   viejas   rabia   las   mate. 

{Coplas   nuevamente  hechas   de   una   gitana,   pliego    suel- 
to).— Del  siglo    XV.  Nótese   el  vigor  de  expresión. 
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A  las  mocas  porque  son  mozas 
Dios  me  las  guarde 
y  a  las  viejas  manía  las  mate. 

Aunque  no  sean  muy  bellas 
y  de  muy  bienparecer, 
las  mozas   se  han  de  querer 
y  amallas  y  obedecellas: 
rogad  al  cielo  por  ellas 
que  nos  las  guarde 
y  a  las  viejas,  carroñas  morroñas, 
sobadas,  roñosas, 
rabia  las  mate. 

A  la  moza  dalle  audiencia 
y  amalla  y  obedecella 
y  a  la  vieja  huir  della 
como   de  la  pestilencia: 
una  maldita  dolencia 
a  todas  las  mate 
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y  a  la  moza  gustosa,  sabrosa, 
rubita,  hermosa 
y  en  todo  amorosa 
Dios  me  la  guarde. 

De  mal  catarro  y  detrás 
vayan  las  viejas  y  quien 
no  ayuda  con  un  amén 
para  que  nos  oiga  Dios 
y  a  las  mozas  que  entre  nos 
se  acaban  tarde 
y  a  las  viejas  carroñas 
mocosas,   sin  dientes, 
babosas,  meonas, 
lodosas,   traparrastrosas, 
rabia  las  mate. 

La  moza  por  fea  que  sea 
no  hay  quien  no  la  pegue  un  toque 
ni  la  espere  ni  la  vea : 
aunque  haya  sido  una  dea, 
un  toro  la  guarde 
y,  si  es  moza  chiquita,  bonita, 
gordita,  limpita  y  paparronchita, 
Dios  me  la  guarde. 

{Obra   de  Diversos,   1582,   ms.   3924,  Bibl.   Nac.) — Pince- 
ladas goyescas. 

2171 

A  la  sombra  de  mis  cabellos 
mi  querido  se  adurmió : 
/ si  le  despertaré  o  no! 

Adurmióse  el  caballero 
en  mi  regazo  acostado : 
en  verse  mi  prisionero 
muy  dichoso  se  ha  hallado, 
de  verse  muy  trasportado 
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se  adurmió: 

¡si  le  despertaré  yo! 

Amor  hizo  ser  vencidos 
sus  ojos,  cuando  me  vieron, 
y  que  fuesen  adormidos 
con  la  gloria  que  sintieron. 
Cuando  más  mirar  quisieron, 
se  adurmió: 
¡si  le  despertaré  o  no! 

{Primavera    y    flor    de    los    mejoren    romances.    Véase 
-/I    sombra    de.) — Cantar   de    enamorada,    muy    delicado. 

2172 

A  la  sombra  de  mis  cabellos 
7ni  querido  se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  o  no? 

Peinaba  yo  mis  cabellos 
con  cuidado  cada  día 
y  el  viento  los  esparcía 
robándome  los  más  bellos 
y  a  su  soplo  y  sombra  de  ellos 
mi  querido  se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  o  no? 

Díceme  que  le  da  pena 
el  ser  en  estremo  ingrata, 
que  le  da  vida  y  le  mata 
esta  mi  color  morena 
y  llamándome  sirena 
él  junto  a  mi  se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  o  no? 
'^Primavera  y  flor  de    los  mejores  romances,   1621.) 

2173 

A  las  puertas  de  nuestros  amos, 
vamos j  vamos j 
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vamos  a  poner  ramos. 

A  Absalón,  el  bello, 
alamico  negro, 
cinamomo  y  cedro 
y  palma  ofrezcamos. 
VamoSj  vamos, 
vamos  a  poner  ramos. 

Al  mozo  Adonías, 
de  las  maravillas, 
rosa  y  clavellinas, 
guirnaldas  tejamos. 
Vamos,  etc. 

Al   principe  nueso 
de  ciprés  funesto 
y  taray  espeso 
coronas  tejamos. 
Vamos,  etc. 

Salomón  prudente 
ceñirá  su  frente 
del  laurel  valiente 
que  alegres  cortamos. 
Vamos,  vamos, 
vamos  a  poner  ramos. 

(Tirso,   La   venganza   de  Tamar.) — Cantar   coral  de   ent- 
rame,  bien   hecho  a  lo  popular. 

2174 

¡A,  las  señoras  hermosas! 
¡antes  que  a  otro  lo  venda! 
¿Queréis  algo,  queréis  algo 
de  mi  tienda,  de  la  tienda? 
¡Que  tengo  muy  ricas  cosas, 
que  tengo,  que  tengo,  que  tengo, 
que  tengo  muy  ricas  cosas! 

Amostrar,  adivinar 
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y  hallar  lo  que  es  perdido : 
la  que  tiene  mal  marido 
lo  pueda  en  bueno  trocar, 
también  que  puedan  tornar 
las  viejas,  mozas  graciosas. 
¿Queréis  algo,  queréis  algo 
de  mi  tienda,  de  la  tienda? 
¡Que  tengo  muy  ricas  cosas, 
que  tengo,  que  tengo,  que  tengo, 
que  tengo   muy  ricas  cosas! 

Para  haceros  bienquerer 
tengo  cosas   aprobadas, 
para  mujeres  preñadas 
no  se  le  echen  de  ver, 
también  para  aborrecer 
tengo  cosas  milagrosas. 
¿Queréis  algo,  queréis   algo 
de  mi  tienda,  de  la  tienda? 
Que  tengo  muy  ricas  cosas, 
que  tengo,  que  tengo,  que  tengo, 
que  tengo  muy  ricas  cosas! 

(Cansoni    spagnole,   Homenaje    a    M.    Pelayo,    II.) — Pre- 
gón   de  vendedor. 

2175 

A  la  villa  voy, 
de  la  villa  vengo, 
que  si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 

Si  voy  a  poblado, 
vuelvo  más  perdida, 
el  alma  afligida 
y  el  cuerpo   cansado: 
con  este  cuidado 
el  alma  entretengo, 
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que  si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 
Todo  mi  contento 
fabrico  en  el  aire, 
por  hacer  donaire 
de  un  ligero  viento: 
vuela  el  pensamiento 
donde  voy  y  vengo, 
que  si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 

(Romancero    general.) — Cantar     de     enamorada,    del    si- 
glo    XVI. 

2176 

A  la  villa  voy, 
de  la  villa  vengo: 
si  no  son  amores, 
no  sé  qué  7ne  tengo. 

Fui  a  la  villa  a  ver 
lo  que  nunca  viera, 
quizá  no  perdiera 
mi  primero  ser: 
no  puedo  entender 
el  mal  que  mantengo, 
si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 

Fui  a  ver  unos  ojos 
do  el  alma  se  anida, 
volví  sin  la  vidla 
por  ver  sus  despojos: 
ya  muero  de  enojos, 
ya  gustos  prevengo: 
si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 

Fui  a  ver  mi  alegría 
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pensando  gozalla, 
volví  sin  miralla 
con  melancolía: 
la  noche  y  el  día 
con  llanto  entretengo: 
si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 
A  la  villa  fueron 
mis  ojos  mirando, 
volvieron  llorando 
por  otros  que  vieron: 
ojos  me  perdieron : 
sin  el  alma  vengo, 
si  no  son  amores, 
no  sé  qué  me  tengo. 

{Cancionero  de  Mathias,  Duque  Estrada,  Rev.  Arch.^  1902, 
pág.    325) 
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A  la  viña,  viñadores, 
que  sus  frutos  amores  son. 

A  la  viña  tan  garrida, 
que  sus  frutos  amores  son, 
ahora  que  está  florida, 
que  sus  frutos  amores  son, 
a  las  hermosas  convida 
con  los  pámpanos  y  flores : 
a  la  viña,  viñadores. 

A  la  viña,  viñadores, 
que  sus  frutos  amores  son, 
a  la  viña  tan  galana, 
que  sus  frutos  amores  son, 
de  color  de  oro  y  de  grana, 
que  sus  frutos  amores  son. 
Cubre  de  vello  y  flor  cana 
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los  racimos  de  dos  en  dos. 

A  la  viña,  viñadores, 

que  sus  frutos  son  amores. 

A  la  viña,  viñadores, 
que  sus  frutos  amores  son, 
y  racimos  de  dolores 
con  que  alegran  el  corazón. 

A  la  viña,  viñadores, 
que  sus  frutos  amores  son. 

(Lope  de  Vega,  El  Heredero  del  cielo.) — Cantar  coral  de 
viñadores  elegantísimo. 

2178 

Al  baile,  zagalas, 
aire  y  donaire,  gustillo  y  primor: 
al  rey  de  los  reyes 
consagrad  festivas  el  garbo  y  la  voz. 
Aire  y  donaire, 
que  hoy  el  cielo  y  la  tierra 
mudanzas  hacen, 
gustillo  y  primor, 
que  hoy  luceros  y  flores 
saludan  al  Sol. 

Ea,  zagalas  ¿para  cuándo  son 
los  redobles  de  las  castañuelas, 
las  m,udanzas  sutiles,  ligeras, 
las  coplillas  de  alegre  sazón, 
para  cuándo  son? 
Oigan,  escuchen, 
silencio,  atención 
a  la  tonadilla  del  campo, 
que  bulle,  que  corre  de  flor  en  flor.. 

Dicen  que  amor  es  niño 
y  lo  creo  yo. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
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pues  por  una  manzana 

oZ  suelo  bajó. 

— No,  no. — Sí,  sí: 

mayores  imposibles 

vencerá  por  mi. 

— No,  no. — Si,  si. 

COPLAS 

De  que  bailemos  gusta 
mi  niño  creo. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
pues  levanta  él  de  un  salto 
el  polvo  al  cielo. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
si  que  es  su  hermosa  madre 
harpa  de  David. 

Tres  reyes  hoy  en  danza 
sin  duda  entran. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
y  hacen  los  tres  a  una 
la  reverencia. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Luzbel  se  queda  al  verlos 
hecho  un  Matachín. 

La  estrella  que  los  guía 
está  parada. 
— No,  no. — Sí,  si; 
mas  hace  lindamente 
la  danza  de  A  cha. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Miren  que  más  que  todas 
pretende  lucir. 

María  en  la  Gallarda 
la  palma  lleva. 
— No,  no. — Sí,  si, 
y  José  ejecuta 


86     FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR 

bien  las  Floretas. 

— No,  no. — Sí,  sL 

¿  Quién  a  estos  dos  que  danzan 

puede  competir? 

Bailemos,  pues,   zagales, 
vaya  de  gusto. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
que  lazos  semejantes 
no  ha  visto  el  mundo. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
que  del  cielo  va  el  baile 
podemos  decir. 

Los  pastores  bailaron 
la  Nochebuena. 
— No,  no. — Sí,  sí; 
pero  en  ésta  tenemos 
muy  buena  estrella. 
• — No,  no. — Sí,  sí, 
pues  hay  oro  a  la  mano, 
no  hay  más  que  pedir. 

Los  brutos  del  pesebre 
también  bailaban. 
— No,  no. — Sí,  sí: 
la  muía  Paradetas, 
el  buey,  las  Vacas. 
— No,  no. — Sí,  sí; 
mas  las  pajas  cogieron 
uno  y  otro  allí. 

Hasta  los  angelitos 
allí  danzaron. 
■■ — No,  no. — Sí,  sí, 
cantando  cada  uno 
como  un  Canario. 
— No,  no. — Sí,  sí: 
si  uno  en  bailar  es  ave. 
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Otro  en  voz  clarín. 

Uno  de  los  tres  reyes 
bailó  el  Guineo. 
— No,  no. — Sí,  si, 
por  más  que  le  tocaron 
el  Caballero. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
La  aurora  al  ver  la  noche 
se  empezó  a  reír. 

Pastorcillos  alegres, 
no  cese  el  baile. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
puesto  que  hoy  el  contento 
sale  de  madre. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Deste  principio  nace 
un  gozo  sin  fin. 

Un  zagal  al  rey  pide 
arrodillado. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
que  bailen  los  camellos 
el  Pie  libado. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Muchos  a  aquesta  danza 
podían  venir. 

Diez  negrillos   entraban 
y  dijo  Bato: 
— No,  no. — Sij  sí: 
acoto  estos  diez  cocos 
para  un  rosario. 
— No,  no. — Sí,  sí, 
Al  ver  el  sol  las  sombras 
echaron  a  huir. 

A  un  pastor  que  entró  al  baile 
con  su  zamarro, 
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• — No,  no. — Sí,  sí, 
preguntaron  quién  era 
y  era  el  Villano. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Destos  zamarros  creo 
que  hay  muchos  por  ahí. 

Pues  que  los  reyes  montan 
déjese  el  baile. 
■ — No,  no. — Sí,  sí, 
que  celebrar  sus  glorias 
será  cansarse. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Vayan  con  Dios,  señores, 
déjennos  aquí. 

Aquí  las  zagalejas  . 
su  baile  acaban. 
— No,  no. — Sí,  sí. 
Niño  mío,  rendidas 
a  vuestras  plantas. 
—No,  no. — Sí,  sí, 
todo  su  fin  ha  sido 
llegarse  a  rendir. 

(Villancicos,  convento  de  la  Encarnación,  1690,  con  varíog 
nombres  de  bailes.) 

2179 

Albricias  pido, 
que  el  Esposo  es  ya  venido, 
que  en  lo  hermoso  le  conocí. 
— ¿Cómo  ansíf 

— Yo  le  vi  cercado  de  atnores, 
yo  le  vi  entre  las  blancas  flores, 
yo  galán  y  en  cuerpo  le  vi. 

— ^Vi  al  hermoso  enamorado, 
discreto,  tierno  y  galán, 
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que  con  un  blanco  gabán 
quiso   encubrir  lo   encarnado; 
mas,  aunque  más  disfrazado, 
por  la  fe  le  conocí. 
— ¿Cómo  ansí? 
— Yo  le  vi  cercado  de  amores, 
yo  le  vi  entre  las  blancas  flores, 
yo  galán  y  en  cuerpo  le  vi. 

— Su  hermosura,  gracia  y  gala 
hizo  el  amor  que  reboce ; 
mas  la  fe,  que  le  conoce, 
con  el  dedo  le  señala : 
albricias,  bella  zagala, 
que  yo  se  que  anda  tras  ti. 
— ¿Cómo  ansif 
— Yo  le  vi  cercado  de  amores, 
yo  le  vi  entre  las  blancas  flores, 
yo  galán  y  en  cuerpo  le  vi. 

<(José  de  Valdivielso,  Romancero  espiritual,  1612.) 

2180 

Al  cabo  de  los  años  mil 
tornan  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Quien  se  vio  en  prosperidad 
y  se  ve  en  misero  estado 
imagine  que  es  prestado 
el  bien  y  la  adversidad: 
fúndese  en  esta  verdad, 
que  el  tiempo  no  permanece 
y  las  glorias  que  él  ofrece 
se  suelen  ir  y  venir : 
al  cabo  de  los  años  mil 
tornan  las  aguas  por  do  solían  ir. 

No,  el  tiempo  no  es  eterno, 
la  primavera  se  acaba 
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y  el  verano  menoscaba, 
el  otoño  y  el  invierno: 
renace  el  pimpollo  tierno, 
cúbrese  el  árbol  de  hoja; 
mas,  si  al  tiempo  se  le  antoja,, 
la  volverá  a  consumir: 
al  cabo  de  los  años  mil 
tornan  las  aguas  por  do  solían  ir. 

A  las  mudanzas  del  cielo 
lo  inferior  se  sujeta, 
da  vuelta  el  mayor  planeta 
cada  día  a  todo  el  cielo, 
pásase  el  aire  en  un  vuelo, 
la  noche  sucede  al  día: 
todo  se  muda  a  porfía 
desde  el  nacer  al  morir, 
al  cabo  de  los  años  mil 
tornan  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Ningún  triste  se  acobard¡e 
de  adversidad  y  desdén, 
porque  cuando  llegue  el  bien 
para  gozalle  se  guarde 
y,  aunque  parezca  que  es  tarde, 
no  desmaye  en  la  tardanza, 
porque  el  bien  de  una  mudanza 
forzoso  se  ha  de  seguir: 
al  cabo  de  los  años  mil 
tornan  las  aguas  por  do  solían  ir. 

{Cancionero  de  Mathias,  Duque  de  Estrada,  Rev.  Arch,. 
1902,  pág.  325.) 
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Alcaldito  só  de  Belén, 
aunque    me  juzgan  zagala: 
¡ola,  ala! 
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Digo  ¿no  me  ven 

con  mi  monterilla  de  armiños, 

mi  sayo  y  mi  vara? 

Téngase  a  la  justicia 

toda  la  chanza, 

que  por  vida  de  chápiro,  nifirri,  ñaifa,^ 

si  me  jusgan  de  gorja, 

¡que  estoy  para  gracias! 

Alcaldito  só  de  Belén. 

Digo  ¿no  me  ven 

con  mi  monterilla  de  armiños, 

mi  sayo  y  mi  vara? 

¡ola,  ala! 

COPLAS 

Esta  noche,  reyes   míos, 
he  de  heer  mis  alcaldadas, 
por  vida  destas  poquitas... 
copras  son,  que  no  son  barbas, 
¡ola,  ala! 

Si  suelto  la  vara, 
bailaré  de  talón  y  puntilla 
con  la  polainilla, 
la  castañetilla, 
la  nifirri  ñaifa. 

Prenderé  el  primero  al  Niño, 
porque  nació  entre  unas  pajas 
siendo  él  quien  nos  da  igualmente 
la  nieve  como  la  lana, 
¡ola,  ala! 

Téngase  aquí  a  la  josticia 
la  Virgen ;  pero,  no,  ¡  guarda ! 
que  tiene  vara  su  esposo 
y  por  sus  respetos  campa : 
¡ola,  ala! 

¿Quién  son  los  tres  que  ahora  llegan? 
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¡  Hanse  visto  cómo  callan  ! 
Pero  ¿qué  mucho  no  chisten, 
si  buscan  una  palabra? 
jolüj  ala! 

I  Ay  Jesús !  que  son  tres  reyes, 
que  nos  traen  ricas  alhajas : 
venga  el  oro  y  vaya  fuera 
lo  que  huele  y  lo  que  amarga : 
jola,  ala! 

A  la  muía  vó  a  prender, 
porque  es  mohina  y  es  zaina.; 
al  buey  quiero  dejar  suelto, 
que  me  apricarán  las  armas: 
jola,  ala! 

Téngase  al  alcalde  al  punto, 
la  estrella;  mas  ya  se  para. 
Vayase  libre  y  sin  costas, 
sólo  porque  es  T)ienmandada : 
jola,  ala! 

I  O  só  alcalde  o  no  só  alcalde ! 
ansí,  que  no  me  acordaba, 
¿qué  importa  que  prenda  tanto, 
si  hay  indulto  por  las  Pascuas? 
jola,  ala! 
Digo  ¿no  me  ven 
con  mi  monterilla  de  armiños, 
mi  sayo  y  mi  vara? 
Téngase  a  la  josticia 
toda  la  chanza, 

que  por  vida  de  chápiro,  nifirri,  ñaifa, 
ji  me  juzgan  de  gorja, 
j que  estoy  para  gracias! 
Alcaldito  só  de  Belén. 
Digo  ¿no  me  ven 
con  mi  monterilla  de  armiños. 
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mi  sayo  y  mi  vara? 
¡ola,  ala! 

{Villancicos,  convento  de  la  Encamación,  1690.) 
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Alcé  mis  ojos  y  vi 
a  quien  amo  más  que  a  mi. 

Álcelos  para  mirar, 
bájelos  para  penar, 
pues  que  no  puedo  gozar 
de  tan  solamente  un  sí : 
a  quien  amo  más  que  a  mí. 

Si  no  alzara  yo  mi  vista, 
de  amores  entrara  en  lista 
ni  gustara  su  conquista 
ni  sintiera  lo  que  sentí : 
a  quien  amo  más  que  a  mí. 

Si  han  de  ser  galardonados, 
yo  los  doy  por  bien  alzados, 
por   los  gozos   sublimados 
que  con  ellos  comprendí : 
a  quien  amo  más  que  a  mi. 

Pues   fueron  embajadores 
al  corazón  de  dolores, 
séanlo  de  los  favores, 
si  en  los  favores  nací : 
a  quien  amo  más  que  a  mi. 

(Juan    de   Linares,    Flor   de  enamorados,   1573) — Del  si- 
glo XV. 

2183 

Al  compás  que  repica  Antón 
toca  la  gaita  y  bailaré  yo. 
Tócala  luego, 
que  el  contento  no  tiene  sosiego 
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con  la  mucha  turbación. 
Toca  la  gaita,  Antón, 
toca  la  gaita  y  bailaré  yo. 

Yo  soy  Antón  el  gaitero, 
y  de  mi  oficio  el  donaire, 
mas  tañer  mi  gaita  es  aire, 
si  no  lo  pagan  primero, 
que  sin  tocar  el  dinero, 
mi  gaita  no  hace  son. 
— Pues  toca  la  gaita,  Antón, 
que  yo  lo  que  quieres  quiero. 
— ¿Qué  quieren  que  toque? 
que  habiendo  moneda 
haré  dos  mil  sones. 
— Toca,  Antón,  lo  que  quisieres, 
que  el  Niño  que  festejamos, 
lo  mismo  nos  ha  de  dar 
por  tañido  que  danzado. 
Y  suene  la  gaita, 
y  vamos  bailando, 
que  entre  si  se  me  están  meneando 
los  pies  con  son  y  sin  son. 
Toca  la  gaita,  Antón, 
tócala  luego  y  bailaré  yo. 

Mira,  Antón,  la  batahola 
con  que  el  sacristán  ha  entrado, 
con  el  cuello  amedrolado, 
puesto  el  bonete  de  andola, 
dando  en  cada  cabriola 
trueque  de  un  kirie  eleisón. 
Toca  la  gaita,  Antón, 
tócala  luego  y  bailaré  yo. 

Pues  el  padre  curapajas, 
sin  reparar  en  testigos, 
olvidando  los  bodigos. 
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por  Cristo  que  se  hace  rajas 
y  a  los  pies  con  las  sonajas 
se  le  ha  bajado  el  sermón. 
Toca  la  gaita,  Antón, 
tócala  luego  y  bailaré  yo. 

Míralo  de  gozo  lleno 
al  doctor  todolocura, 
y  aunque  en  bailar  se  apresura, 
lo  primero  es  que  hace  bueno : 
así  obrará,  con  Galeno, 
como  en  él  ha  obrado  el  son: 
toca  la  gaita,  Antón, 
tócala  luego  y  bailaré  yo. 

Sólo  aquí  el  alcalde  falta, 
pero  allí  a  brincos  se  arde 
y  porque  lo  supo  tarde, 
con  el  son  está  que  salta, 
haciendo  con  vara  alta 
mudanzas  de  admiración: 
toca  la  gaita,  Antón, 
toca  la  gaita  y  bailaré  yo. 
iVillancicos,  Granada,   1663.) — Elegante  villancico. 

2184 

Al  cura  que  aquí  tenemos 
¿cómo  le  pelaremos? 

Al  abad  que  se  enamora 
de  villana  y  de  señora 
y  procura  cada  hora 
de  subirse  a  los  extremos 
¿cómo  le  pelaremos? 

Al  buen  cura  Andrés  Brochero 
que  es  abad  y  ballestero  ^, 

I     Como    dice    el   refrán:    "Abad  y  ballestero,   mal   para 
los  moros."  Brochero,   nombre  significativo. 
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amigo  de  jarro  y  cuero, 
pues  aquí  nos  le  tenemos, 
¿cómo  le  pelaremos? 
{Obras  de  Diversos,    1582,    irs.    3924,    Bibl.   Nac.> 

2185 

Al  chiquito  donoso  y  bonito 
y  regaloncito, 
que  nace  al  invierno, 
si  llora  a  lo  tierno, 
se  queja  de  grito  en  grito, 
le  dijo  el  pastor  Gilote, 
envuelto  en  el  su  capote: 
No  lloréis,  el  mi  chicote, 
pasito,  quedito, 
que,  si  tú  tiritas, 
yo  tirítito. 

Niño,  regalo  del  padre, 
que  a  los  ojos  de  tu  madre 
nevado  Agnus  Dei  pareces, 
que  a  sus  rayos  te  enterneces 
y  a  sus  soles  te  derrites, 
no  llores  y  no  tirites, 
pues  que  naces  abrigado 
del  vellocino  nevado 
y  la  piel  del  corderito: 
pasito,  quedito, 
que,  si  til  tiritas, 
yo  tiritito. 

Si  eres  sol,  que  ardiente  naces, 
del  frío  no  te  embaraces, 
que,  aunque  en  las  perlas  que  lloras 
enriqueces  dos  auroras, 
lastimas  con  tus  gemidos 
los  sentidos,   que  sentidos 
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están  en  tus  novedades: 
pues  lloras  mis  frialdades 
con  que  las  del  tiempo  imito, 
pasito,  queditOj 
que,  si  tú  tiritas, 
yo  tiritito. 

De  llorar  un  Dios  tan  hombre, 
¿quién  será  que  no  se  asombre?;      • 
de  temblar  un  Dios  Gigante, 
¿quién  será  que  no  se  espante? 
Mas,  si  lloras  por  mi  culpa, 
quien  te  acalla  te  disculpa 
tan  justísimos  enojos: 
que  a  fe.  Niño  de  mis  ojos, 
que  no  llores  de  poquito. 
Pasito,  que  dito, 
que,  si  tú  tiritas, 
yo  tiritito. 
(Villancicos,  Toledo,   1650.) 

2186 

Alguno  piensa 
que  tiene  amada 
y  no  tiene  nada. 

I  O   cuántos   enamorados 
viven  en  esto  engañados : 
en  pensar  que  son  amados 
de  su  amada  ^ 
y  no  tienen  nadaJ 

Esa  que  queréis  querer 
os  pregunto  si  es  mujer. 
Si  es  mujer  a  se  trocer  2 

1  De  las  cortesanas  busconas. 

2  Trocer j   trocir,   pasar,  en    pasando  se  olvida. 
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es  olvidada 

y  no  tenéis  nada. 

La  mujer  por  muchos  muere, 
buenos,  malos,  cuantos  viere, 
no  hay  nadie  de  quien  no  quiere 
ser  festejada 
y  no  tenéis  nada. 

Es  condición  desta  gente, 
según  que  las  he  notado, 
querer  más   cuerpo  presente 
que  no  servicio  pasado: 
luego  se  les  ha  olvidado 
toda  obra  que  es  pasada, 
ansí  que  no  tenéis  nada. 

Nadie  fie  en  gentileza 
ni  en  gracias  con  estas  dueñas, 
pues  dádivas  quebrantan  peñas 
y  a  hermosas  la  riqueza: 
tener  con  ellas  firmeza 
es  cosa  muy  mal  pensada, 
pues  no  lo  tienen  en  nada. 

{Cancionero   de  Evora,   Lisboa,    1875,   núm.   46.) — Cantar 
satírico,  del  siglo  xv. 

2187 

Al  ladrón,  al  ladrón,  señores, 
tengan  aquese  ladrón, 
que  me  lleva  la  vida  y  el  alma 
y  me  deja  sin  corazón. 

Ténganle,  no  se  resista 
mientras  yo  muerta  le  sigo, 
que  declarado  enemigo 
como  cosario  conquista 
y,  pues  mata  con  la  vista, 
sus  ojos  ladrones  son. 
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Que  me  lleva  la  vida  y  el  alma 
y  me  deja  sin  corazón. 

Si  castigan  la  malicia 
en  yerros  de  falso  bien, 
¿cómo  no  prenden  a  quien 
no  le  deja,  si  hay  justicia, 
en  las  leyes  de  afición? 
Que  me  lleva  la  vida  y  el  alma 
y  me  deja  sin  corazón. 

{Tonos    castellanos,   ms.    Bibl.    Medinaceli.) — Cantar  de 
enamorada,  del  siglo  xvi,  de  hermosa  alegoría. 

2188 

Alma,  a  tu  pecho  me  voy, 
recíbeme  allá  si  quieres, 
gustaré  de  ver  quién  eres, 
si  gustas  de  ver  quien  soy. 

Gústame,  que  soy  suave 
de  mi  condición  y  trato, 
haz  de  mi  amor  un  buen  plato 
y  verás  qué  bien  te  sabe : 
por  manjar  tuyo  me  doy, 
cuantas  veces  me  comieres 
gustaré  de  ver  quién  eres, 
si  gustas  de  ver  quien  soy. 

Dame  por  morada  el  pecho, 
en  él  a  tu  Dios  encierra, 
que,  aunque  es  morada  de  tierra, 
cielo  para  mí  se  ha  hecho: 
por  estar  en  él  me  estoy 
en  el  mundo  y  no  me  quieres, 
gustaré  de  ver  quién  eres, 
si  gustas  de  ver  quien  soy. 

{Cantares    del   cielo,    1621,    ms.    3951,    Bibl.    Nac.) 
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2189 

Alma  mía,  entre  quedo, 
que  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

De  miedo  muriendo  estoy, 
que  no  hay  paso  que  asiente  llano ; 
si  queréis  ver  como  voy, 
llégame  al  rostro  la  mano. 
Que  tengo  un  tío  villano 
de  las  Asturias  de  Oviedo 
3;  entre  muy  quedo, 
que  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

Entre  paso  y  tenga  cuenta 
cómo  no  sea  sentido, 
que  lo  menos  que  se  sienta 
soy  perdida  y  él  perdido 
y,  pues  que  le  he  concedido 
lo  que  él  quiere  y  yo  puedJo, 
entre  muy  quedo, 
que  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

Cuando  fuéredes  entrando 
y  a  mis  espaldas  siguiendo 
ios  un  poco  deteniendo, 
no  nos  estén  escuchando 
y,  si  veis  que  están  callando, 
camina  contento  y  ledo 
y  entra  muy  quedo, 
que  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

Nunca  de  amor  entendí 
que  tan  grande  ánimo  daba 
ni  que  las  almas  robaba 
y  las  llevaba  tras  sí : 
menos  entendí  de  mí 
poder  hacer  tal  enredo 
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y  entre  muy  quedo, 

que  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

{Obras  de  Diversos,    1582,   ms.  3924,  Bibl.  Xac.) — Pinto- 
resco   idilio. 

2190 

Alma  mía,  tomad  amor 
del  que  amando  os  ha  servido, 
en  vuestro  jardín  cogido. 

Vuestras  gracias,  reina  mía, 
son  en  tanta  cantidad, 
que  en  miraros  aquel  día 
robastes  mi  libertad: 
sois  un  arca  de  bondad 
do  se  encierra  mi  sentido, 
en  vuestro  jardín   cogido. 

¡  Ay !  que  sólo  en  contemplaros 
ya  no  me  acuerdo  de  mí, 
no  me  basta  bienamaros 
que  jamás  os  conocí, 
basta  el  tiempo  que  me  vi 
de  mirar  vuestro  vencido : 
en  vuestro  jardín  cogido. 

Es  tal  la  fortaleza 
de  vuestro  merecimiento, 
que  la  muralla  es  nobleza, 
vuestras  gracias  el  cimiento, 
¡  quién  fuese  en  tal  aposento 
de  vos,  dama,  recibido !  < 

en  vuestro  jardín   cogido. 

Qué  linda  conversación, 
señora,   debéis  tener 
por  lo  cual  es  mi  pasión 
doblada  sin  conocer 
si  mora  vuestro  querer 
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en  mí  sin  poner  olvido : 
en  vuestro  jardín  cogido. 

En  la  más  linda  floresta 
que,  señora,  poseéis 
querría  tomar  recuesta 
cuando  licencia  me  deis, 
porque  con  esto  después 
nuestro  amor  será  crecido: 
en  vuestro  jardín  cogido. 

Do  suelen  beber  las  aves 
ha  de  ser  nuestro  holgar, 
en  las  fuentes  más  suaves 
temerosas  de  pasar, 
do  sin  morir  o  ahogar 
la  que  bebe  no  ha  salido: 
en  vuestro  jardín  cogido. 

Porque  sé  que  cogeréis 
una  fruta  muy  hermosa, 
nueve  meses  la  guardaréis 
para   darla  más   graciosa 
y  saldrá  como  la  rosa, 
el  tiempo  ya  cumplido: 
en  vuestro  jardín  cogido. 

Estas  coplillas  veréis 
que  son  como  mensajero, 
porque  sé  que  vos  querréis 
lo  que  yo,  señora,  quiero; 
si  lo  habéis  por  el  dinero 
yo  lo  daré  muy  cumplido, 
en  vuestro  jardín  cogido. 

(Francisco  de  Montemayor,  Coplas  de  camina,  señora^ 
pliego  suelto.  Coplas  agora  nuev,  hechas  que  dicen :  Qué  que- 
réis que  os  traiga...,  Cuenca^  1603.)  El  encabezamiento r 
Si  queréis  comprar  romero,  al  tono  del  cual  éste  se  hizo» 
véase   en  tercetos,  versos  iguales.) — Del  siglo  xvi. 
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2191 

Al  más  avisado 
y  rudo   pastor, 
que  es  pobre  de  amor, 
digo  desdichado. 

Los  simples  pastores 
y  los  más  sesudos, 
que  siguen  amores, 
salen  más  agudos; 
pero  el  descuidado, 
falto  de  primor, 
que  es  pobre  de  amor, 
digo  desdichado. 

L'amor  es  escuela 
de  esfuerzo  y  crianza 
y  do  siempre  vela 
saber  y  pujanza 
y  al  más  intricado 
diestro  bailador, 
que  es  pobre  de  amor, 
digo  desdichado. 

De  desdicha  parte 
tiene  quien  desdeña 
al  amor,  pues  arte 
y  limpieza  enseña : 
el  más  estimado 
de  cualquier  valor, 
que  es  pobre  de  amor, 
digo  desdichado. 

El  amor  esmalta 
nuestra  ligereza, 
cubre  alguna   falta 
de  naturaleza : 
mote  muy  mirado, 
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dicho  de  sabor, 

que  es  pobre  de  amor, 

digo  desdichado. 

(Juan  de  Timoneda,  Sarao  de  amor.  Valencia,  1561.) — Del 
siglo  XV. 

2192 

Alma,  tu  mal  tiene  cura, 
que  a  ser  tu  médico  vengo. 
— Si  he  de  sanar  por  ventura, 
no  sé,  mi  Dios,  si  la  tengo. 

— No  morirás  deste  mal : 
ten  alma,  esperanza  en  Dios, 
que  por  vida  de  los  dos 
el  remedio  es  celestial. 
Basta  saber  que  yo  vengo 
a  darte  vida  segura. 
— Si  he  de  sanar  por  ventura. 
no  sé,  mi  Dios,  si  la  tengo. 

Por  vuestros  remedios  dados 
segura  tengo  la  vida; 
mas,  temo  la  recaída 
por  negros  de  mis  pecados. 
— Todos  tus  males  prevengo, 
por  eso  tu  bien  procura. 
— Si  he  de  sanar  por  ventura, 
no  sé,  mi  Dios,  si  la  tengo. 
{Cantares  del  cielo,  1621,   ms.   3951,   Bibl.  Nac.) 

2193 

Almoneda  se  pregona: 
a  la  una,  a  las  dos,  a  la  tercera: 
¡buena  y  buena  y  valedera! 
¿quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera f 
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¡  Só !  que  almoneda  se  hace 
de  mi  pasión, 
la  que  mi  vida  deshace 
da  el  pregón: 

¿quién  compra  mi  corazón 
antes  que  muera? 
¿quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera^ 

¿  Quién  da  más  o  quién  ha  duelo 
<ie  mi  mal  ? 

¿Quién  compra  mi  desconsuelo 
por  ser  tal? 

Pues  de  mi  pena  mortal 
tal  se  espera, 

j quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera? 

Mi  vida  ya  se  remata 
porque  muero: 

pues  amor  tan  mal  me  trata, 
yo  le  quiero; 
si  de  mal  tan  lastimero 
tal  se  espera, 

¿quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera? 

Venid,  venid,  amadores, 
a  comprar, 

que  se  quieren  rematar 
mis  dolores: 

los  que  no  mueren  de  amores 
salgan  fuera, 

porque  encienden  mi  pasión 
tan  lastimera. 

Es  una  joya  preciada 
mi  ventura, 
de  desventura  bordada 
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y  tristura, 

que  no  es  la  orladura 

como  quiera: 

¿quién  da  más  por  mi  pasión 

tan  lastimera f 

Si  me  rescata  la  vida, 
aunque  indino, 
la  que  me  dio  tal  herida, 
que  me  fino, 

su  nombre  traeré  contino 
por  cimera: 

¿quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera  f 

Mas  veo  en  esta  almoneda 
una  cosa: 

que  tiene  la  barba  queda  ^ 
la  más  hermosa, 
por  quien  mi  alma  reposa 
y  desespera: 

¿'quién  da  más  por  mi  pasión 
tan  lastimera f 

(Cancionero  del  siglo  xvi,  ms.  3993,  Bibl.  Nac.  Ms.  3761,, 
Eibl.  Nac.,  al  fin.) — 'Del  siglo  xv. 

2194 

Al  niño  Dios  vi 
en  Belén,  a  fe, 
y  me  reholgué 
de  lo  ver  ansí. 

Estaba  el  doncel 
sin  ropa  y  pañales 
y  dos  animales 

1     Que  no  habla  ni  puja  en   la  almoneda,  según   el   re- 
frán :  En  el  almoneda  ten  la  barba  queda. 
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postrados  ante  él 
y  mil  cosas  vi 
que  me  embelesé 
y  me  reholgué 
de  lo  ver  ansí. 

Pobrísimo  estaba 
el  niño  tan  chico; 
más  yo  certifico 
que  claro  mostraba 
que  está  Dios  allí, 
si  mal  no  miré 
y  me  reholgué 
de  lo  ver  ansí. 

{Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072,  Bibl.  Nac." 
Del   siglo  XVI,  muy  candoroso. 

2195 

Al  Niño  sagrado 
que  es  mi  salvador 
cada  vez  que  le  miro 
me  parece  mejor. 

Los  ojos  del  suelo 
lo  humano  verán, 
los  del  alma  van 
viendo  a  Dios  del  cielo, 
que  es  vida  y  consuelo 
para  el  pecador : 
cada  vez  que  le  miro 
me  parece  mejor. 

Porque  yo  no  pene 
está  padeciendo, 
sólo  pretendiendo 
lo  que  me  conviene 
y,  viendo  que  viene 
a  darme  favor. 
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cada  vez  que  le  miro 
me  parece  mejor, 

(Pedro  de  Padilla,  Jardín  espiritual.) — Cantar  místico,  del 

siglo   XVI. 

2196 

A  los  cielos  humildes 
ruega  la  tierra 
que  a  su  Dios  le  deje 
nacido  en  ella. 

Ya  es  venido  al  mundo 
la  Palabra  eterna 
que  criado  había 
cuanto  en  él  se  encierra: 
encubrió  su  gloria 
que  los  cielos  llena 
del  sayal  humano 
traje  de  pobreza: 
a  los  cielos  humildes 
ruega  la  tierra 
que  a  su  Dios  le  deje 
nacido  en  ella. 

En  vil  pesebrito 
sale  en  competencia 
con  el  cielo  empirio 
do  este  Rey  alberga: 
amorosos  celos 
por  gozar  tal  prenda 
una  invidia  santa 
en  su  pecho  engendra. 
A  los  cielos  humildes 
ruega  la  tierra 
que  a  su  Dios  le  deje 
nacido  en  ella. 

'^{Villancicos  de  Navidad,  año  1634,  ms.  3885,  Bibl.  Nac.) 


SECCIÓN  VI.  VILLANC.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    lOg* 

2197 

A  los  ojos  que  miráis, 
ojos  míos,  no  miréis, 
que  mirando  perderéis 
la  libertad  que  gozáis. 

Suele  a  las  veces  el  tiempa 
causar  mil  varios  enojos 
por  querer  gozar  los  ojos 
de  un  liviano  pasatiempo. 
El  gusto  que  del  sacáis 
con  el  tiempo  lo  veréis, 
que  mirando  perderéis 
la  libertad  que  gozáis. 

Son  niñas  las  que  os  agradan, 
y  niñas  que  causan  gusto : 
con  el  primero  disgusto 
que  les  den  luego  se  enfadan. 
Con  niñas  comunicáis 
y  ansi  seguro  tendréis 
que  mirando  perderéis 
la  libertad  que  gozáis. 

Tenéis  puesta  la  esperanza 

en  un  blanco  que  podría, 

por  ser  mudable,  algún  día 

causaros  mal  su  mudanza. 

Si  en  un  blanco  confiáis, 

podrá  ser  en  blanco  deis, 

que  mirando  perderéis 

la  libertad  que  gozáis. 

{Rimas  dtl  Incógnito,  N.  York,   1916). — Cantar  de  desen- 
gaño con  puntas  de   cultos  eíiuivocos,  del   siglo  xvii. 

2198 

A  los  que  amores  se  tienen 
grandes  desdichas  les  vienen. 
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Es  grande  su   sufrimiento, 
sufren  muy  grandes  cuidados, 
viven  en  un  pensamiento, 
están  juntos  y  apartados: 
cuando  más  están  penados, 
mayor  firmeza  sostienen 
a  los  que  amores  se  tienen. 

No  tienen  par  en  amarse 
y  jamás  se  pueden  ver, 
tienen  para  remediarse 
voluntad  y  no  poder; 
mas  en  continuo  querer 
por  jamás  se  desavienen 
€1  los  que  amores  se  tienen. 

Sus  males  y  su  pasión 
dicen  sin  tinta  y  papel, 
y  quéjalos  la  afición, 
ventura  les  es  cruel : 
¡  triste  della,  triste  del ! 
¡  cuántas  congojas   mantienen 
los  que  amores  se  tienen! 

^Cancionero  llamado  Danza  de  galanes,  Barcelona,  1625.) 
-Del  siglo   XVI. 

2199 

Al  parto  de  la  Zagala 
treinta  zagales  vinieron 
y  bailaron  y  tañeron; 
pero  Antón  llevó  la  gala. 

Trajo  un  salterio  Pascual, 
un  caramillo  Llórente, 
una  bandurria  Clemente 
y  una  flauta  Foncarral 
y  en  el  portal 
bailó  Antón 
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el  dongolondrón 
y  Blas,  gañán, 
la  cebolla  con  el  pan 
y  Cantueso 
el  rabanico  con  queso, 
Gil  en  todo  se  señala; 
pero    Antón    llevó    la    gala. 
Antón  con  gracioso  aliño 
con  el  pellico  abrigó 
al  Niño,  que  pareció 
tin  clavel  entre  un  armiño. 
Rióse  el  Niño, 
cantó  Antona 
mi  vida  bona, 
Valdestacas 

<ianzó  guárdame  las  vacas, 
Martín  danzó 
matachín  que  no  te  di  yo 
con  gala  y  fué  martingala; 
pero  Antón  llevó  la  gala. 

El  escolar  cariharto 
por  la  parida  apostaba: 
Virgen  como  antes  del  parto. 
Danzó  Esparto, 
como  mona, 
canaria  hona, 
Pabro   Ensancha 
déjame  Periquito  Sancha 
y  Marina 

a  la  gala  de  Medina, 
que  hasta  allí  llegó  su  gala ; 
pero  Antón  llevó  la  gala. 

Mingo  que  mira  entre  el  heno 
aquel  grano  soberano 
«dijo:  "Con  sólo  este  grano 


112   FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR: 

ha  de  ser  el  año  bueno." 

Cantó  Moreno, 

viendo  el  pan, 

al  villano  se  lo  dan 

y  Andrés  de  Cubas 

Perantón  come  de  mis  uvas 

y  Bras  Taray 

dijo  al  Niño  el  ¡Ay  ay  ay! 

con  que  le  alegra  y  regala; 

pero  Antón  llevó  la  gala. 

(Valdivielso,  Romancero  espiritual,) — Cantar  de  navida(^ 
citados  varios  bailes  y  cantares  populares. 

2200 

Al  revuelo  de  una  garza 
se  abatió  el  neblí  del  cielo 
y  por  cogella  de  vuelo 
quedó  preso  en  una  zarza. 

Por  las  más  altas  montañas 
el  nebli  Dios  descendía 
a  encerrarse  en  las  montañas 
de  la  sagrada  María. 

Tan  alto  gritó  la  garza 
que  ecce  ancilla  llegó  al  cielo 
y  el  neblí  bajó  al  señuelo 
y  se  prendió  en  una  zarza. 

Eran  largas  las  pihuelas 
por  do  el  neblí  se  prendió, 
sacadas  de  aquellas  telas 
que  Adán  y  Eva  tramó. 

Mas  la  zahareña  garza 
tan  humilde  hizo  el  vuelo 
que  al  descender  Dios  del  cielo 
quedó  preso  en  una  zarza. 

(Luis  Venegas  de  Henestrosa,  Libro  de  cifra  nueva  para 
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tecla,  harpa  y  vihuela,  Alcalá,  1557,  pág.  73.)— Cantar  mís- 
tico. 


2201 

Alta  mar  esquiva, 
de  ti  doy  querella : 
siete  años  anduve 
por  fuerza  en  galeras, 
ni  comí  pan  tierno 
ni  la  carne  fresca, 
siempre  anduve  en  corso, 
nunca  salté  en  tierra, 
sino  en  una  isla 
llamada  Cerdeña 
y  agora  en  prisión, 
que   es  la  mayor  pena. 
La  mayor  que  siento 
son  celos  de  aquella 
Beltrana  la  brava, 
que  fué  la  primera 
que  me  hinchó  el  gusto 
y  la  faldriquera. 
Alzóla  Goróseo, 
llevóla  a  Antequera 
y  al  padre  ordinario 
la  entrega  y  empeña: 
y  alguno  que  canta 
cantando   reniega. 

— Peor  es  la  mía 
porque  es  otra  queja: 
estoy  sentenciado 
a  diez  de  galeras. 
Del  fiscal  padrastro 
mi   Dios  me  defienda, 
de  los  soplavivos 

8 
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y  la  corchetea, 
de  los  centenarios, 
verdugo  y  la  penca; 
y  alguno  que  canta 
cantando  reniega. 

— Peor  es  la  mía 
que  es  otra  querella, 
que  tienen  conmigo 
presos  de  la  trena : 
cuchillos  de  cachas, 
taladro  y  barrena, 
el  ojo  avizor 
todo  el  hombre  tenga, 
porque,  si  acometen, 
tengamos  defensa 
y  mis  camaradas 
hagan  resistencia. 
Suenen  los  valientes 
de  la  cárcel  fuera: 
y  alguno  que  canta 
cantando  reniega. 

(La  Cárcel  de  Sevilla,   probable  entremés   de   Cervantes.') 
-Letrilla,   sin  villancico,   a  manera  de  jácara   de  presos. 

2202 

Al  tu  amor,  Juanica, 
no  le  verás  más, 
paseando  lo  llevan 
con  ciento  y  aun  más. 

Yo  le  vi  sacar 
hacia  la  ribera, 
tan  acompañado 
como  quien  él  era: 
con  música  ante 
y  música  atrás, 
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paseando  lo  llevan 
con  ciento  y  aun  más. 

Yo  le  vi  vestido 
de  flor  de  romero, 
en  la  su  cabeza 
no  lleva  sombrero; 
mas  llevaba  rete 
con  borla  detrás : 
paseando  lo  llevan 
con  ciento  y  aun  rnás. 

(Bolet.   Acad.  Esp.,   t.    I,    (191 4),    pág.    312.) — Cantar   de 
penitenciados  a  los  cien  azotes.   Del  siglo  xvi. 


2203 

Al  villano  que  le  dan 
la  cebolla  con  el  pan. 

Al   villano  testarudo 
danle  pan  y  azote  crudo; 
no  le  daban  otra  cosa 
sino  la  mujer  hermosa, 
pero  pobre  y  virtuosa 
para  vivir  con  afán. 
Al  villano  que  le  dan 
la  cebolla  con  el  pan. 

El  villano,  si  es  villano, 
danle  el  pie,  toma  la  mano, 
vive  contento  y  ufano 
cuando  a  visitarle  van. 
Al  villano  que  le  dan 
la  cebolla  con  el  pan. 

(Baile  del  Villano  en  Luis  Briceño,  Método  muy  facilisi- 
tno  para  aprender  a  tañer  la  guitarra  a  lo  español,  París, 
1626). — Contigo  pan  y  cebolla,  dice  el  enamorado  que  le  bas- 
tará, sin  otro  buen  pasar  que  el  anror. 
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2204 

Al  villano  se  lo  dan 
entre  paja  el  blanco  pan. 

Al  villano  pobre  y  rico 
este  manso  corderico 
le  cubre  con  su  pellico 
las  desnudeces  de  Adán. 
Al  villano  se  lo  dan 
entre  paja  el  blanco  pan. 

Al  villano  más  grosero, 
Dios,  que  es  hombre  verdadero, 
se  le  mete  en  su  granero, 
porque  coma  sin  afán. 
Al  villano  se  lo  dan 
entre  paja  el  blanco  pan. 

{Villancicos,    Huesca,    1661.) — Imitación   del    Villano. 

2205 

Al  yelo  nace  la  flor: 
ved  qué  calor  hay  en  ella, 
que  al  yelo  nace  más  bella. 

Nació  la  flor  de  Jesé 
de  aquella  vara  florida 
del  sumo  hacedor  de  vidia 
y  al  yelo  nacida  fué; 
mas  aunque  al  yelo  esté, 
hay  tanto  calor  en  ella, 
que  al  yelo  nace  más  bella. 

No  impide  el  frío  a  la  rosa, 
antes  saca  más  calor, 
que  las  lágrimas  de  amor 
saca  del  alma  amorosa : 
llora  así  la  flor  preciosa 
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de  amor  que  arde  tanto  en  ella, 
que  al  yelo  nace  más  bella. 

(Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072,  Bibl,  Nac.)- 
Del  siglo  XVI. 

2206 

Allá  me  tienes  contigo, 
serranica  de  Aragón, 
el  alma  y  el  corazón. 

Serranica,  tu  querer, 
me  tiene  pasado  en  ti, 
yo  por  tuyo  me  hacer, 
heme  deshecho  de  mí, 
dende  el  día  que  te  vi 
me  robó  tu  perfición 
el  alma  y  el  corazón. 

Por  quererte,  tus  amores, 
serranica,  me  han  robado; 
mil  penas  y  mil  dolores 
en  el  alma  me  han  dejado: 
tus  ojos  me  han  salteado 
en  bosque  como  ladrón 
el  alma  y  el  corazón. 

Tiénesme  otro  tú  tornado, 
en  nada  parezco  yo; 
si  soy  algo,  soy  traslado 
del  rostro  que  Dios  te  dio : 
tu  vista  me  salteó 
todo  con  mucha  razón 
el  alma  y  el  corazón. 

Si  yo  antes  mío  era, 
luego  en  verte  tuyo  fui, 
que  tu  vista  lastimera 
me  llevó  luego  tras  sí : 
donde  estoy  estoy  en  ti 
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y  así  tienes  ocasión 
de  tenerme  el  corazón. 

El  querer  que  yo  te  quiero 
por  te  ver  linda  y  galana 
es  causa  que  todo  entero 
allá  me  tengas,  serrana: 
robásteme  de   inhumana 
con  tu  rostro  y  discreción 
el  alma  y  el  corazón. 

El  día  que  te  miré 
pasé  en  tí  mi  proprio  ser, 
el  mío  mesmo  dejé 
por  más  cerca  te  tener : 
tú  procurasme  traer 
el  alma  y  el  corazón- 
presa  en  tu  perdición. 

(Coplas  a  un  Villancico  que  dice  así...,  Ms.  Usoz  3721, 
Bibl.  Nac,  Espejo  de  Enamorados.  Véase  en  Vill.  con  vuel- 
ta.)— Sentido    y    elegante  cantar  de  despedida. 

2207 

Allá  miran  ojos 
a  do  quieren  bien. 

Y  bien  que  mirando 
buscan  su  dolor, 
fuérzalos  amor 
que  estén  de  su  bando 
y  digan  callando 
la  causa  por  quién 
a  do  quieren  bien. 

Es  fuerza  mirar 
donde  hay  afición 
y  el  que  sin  pasión 
lo  puede  dejar 
podráse  llamar 
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amor  de  almacén, 
pues  no  quiere  bien. 

Amor  lisonjera 
no  puede  forzarse, 
sino  declararse 
si  es  falso  y  lijero; 
mas  el  verdadero 
no  sufre  desdén 
con  quien  quiere  bien. 

Que  amor  es  la  prueba 
de  la  piedra  imán: 
los  ojos  se  van 
después  que  los  ceba, 
tras  sí  se  los  lleva 
y  el  alma  también 
a  do  quieren  bien. 

De  aquí  mil  enojos 
nos  suelen  nacer 
por  poco  placer 
de  solos  los  ojos 
y  que  su  antojos 
tormento  nos  den 
por  quien  quiere  bien. 

Señora,  los  dos 

erramos  el  tiro 

y  siempre  a  vos  miro 

y  nunca  a  mí  vos : 

maldígame  Dios 

si  no  os  quiero  bien. 

(Cristóbal    de   Castillejo,    Obras,    1598.    fol.   54.) — Cantar 
de  amores. 

3208 

Amaina,  Niño,  la  vela, 
que  en  el  mar  de  tu  llanto 
mi  alma  se  anega. 
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Venturoso  el  dia, 
el  año  y  la  era 
en  que,  niño,  el  cielo 
te  prestó  a  la  tierra: 
tú  solo  pudiste 
romper  las  cadenas 
por  el  gran  tirano 
a  mi  cuello  puestas. 
Si  tus  perlas  veo, 
miro  mis  riquezas 
y  admirado  miro 
por  el  cristal  dellas; 
amaina j  amaina  la  vela, 
que  en  el  mar  de  tu  llanto 
mi  alma  se  anega. 

Sanó  mis  heridas 
tu  mano  maestra, 
tu  luz  poderosa 
venció   mis  tinieblas : 
¡  o  bien  de  mis  males, 
o  paz  de  mis  guerras, 
puerta  de  mi  gloria 
puerto  de  mis  penas ! 
¡  Qué  de  bien  me  diste 
en  darme  tus  perlas, 
que  son  el  rocío 
de  la  aurora  bella! 
amaina,  amaina  la  vela, 
que  en  el  mar  de  tu  llanto 
mi  alma  se  anega. 
(Cantares   del    cielo,   1621^    ms.    395i»    BibL  Nac.) 

2209 

Amantes,  venid  a  ver 
la  fineza  de  Pascual 
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para  aprender, 
pites  en  amar 
no  hay  más  que  hacer 
y  no  hay  que  dudar 
que,  pues  él  lo  dice, 
claro  está  que  es  verdad. 
El  dice  que  su  silencio 
habla  con  una  deidad 
a  quien  por  veneración 
conoce  la  vQluntad 
y  no  hay  que  dudar 

que,  pues  él  lo  dice, 

claro  está,  claro  está 

que  es  la  verdad. 

Dice  que  cuanto  en  amores 

fingió  la  gentilidad 

fué  cierto  que  su  fineza 

acredita  mucho  más 

y  no  hay  que  dudar,  etc. 
Explica  tan  lastimado 

lo  gustoso  de  su  mal, 

que  se  le  envidia  el  dolor 

por  ver  la  conformidad. 

Cuando  exagera  su  amor 

embelesa  a  los  demás 

y  el  contagio  de  sus  voces 

les  pega  la  enfermedad. 
Si  le  preguntan  quién  es. 

dice  que  no  lo  dirá, 

porque  tiene  aun  por  deleite 

el  llegarlo  a  imaginar. 

Dice  que  ama  tan  atento, 

que  siente  sin  poder  más 
cuando  del  respeto  en  voz 
llega  el  pecho  a  suspirar 
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y  no  hay  que  dudar 
que,  pues  él  lo  dice, 
claro  está  que  es  verdad. 

(Libro  de  tonos  en  cifra  de  arpa,  manuscrito  en  la  Biblio^ 
teca  Nacional,   Mss.  2478.) — Del  siglo  xvii. 

2210 

Amaría  navegando 
por  el  mar  de  sufrimiento, 
si  hubiese  fin  mi  tormento. 

Amaría,  si  pudiese 
el   sufrimiento  regirme, 
para  más  seguro  irme 
por  el  mar  do  yo  quisiese: 
a  la  ventura  me  fuese 
con  la  nave  del  contento, 
si  hubiese  fin  mi  tormento. 

El  patrón  haría  mi  alma 
Maucher  ^  voluntad  notoria 
y  daría  a  la  memoria 
las  velas  sin  tener  calma 
y  por  más  victoria  y  palma 
el  timón  al  pensamiento 
si  hubiese  fin  mi  tormento. 

(Juan    de   Timoneda,  Sarao  de  amor,  Valencia,    1561. 
Del  siglo  XVI. 

22II 

Amar  y  no  padecer 
no  puede  ser. 

Cuando  goce  los   favores 
mas  sin  tasa  el  amador, 
en  los  deleites  de  amor 

I     ¿  Nauclero  ? 
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no  pueden  faltar  dolores: 
esperanza  sin  temores, 
confianza  y  bienquerer 
no  puede  ser. 

Pensar  el  enamorado 
apartado  de  su  dama, 
si  despertare  en  la  cama, 
volverse  del  otro  lado 
sin  que  el  amor  y  cuidado 
le  traigan  en  que  entender 
no  puede  ser. 

Amor  es  pura  pasión 
que  en  la  voluntad  se  engendra, 
es  viva  llama  que  acendra 
el  metal  del  corazón: 
quien  le  da  con  afición 
pensar  vivir  a  placer 
no  puede  ser. 

(Cancionero    del  siglo   xvii,  ms.   3168,   Bibl.  Nac.)- 

2212 

Amiga,  vete  en  buen  hora, 
no  te  cures  más  de  mí, 
que  yo  tengo  otra  señora 
que  ¡a  quiero  más  que  a  ti. 

Lo  que  quieres  no  es  quererme, 
sino  querer  lastimarme : 
pues  procuraste  matarme, 
yo  he  procurado  valerme : 
si  quizás  lo  sientes,  llora; 
si  no  ¿qué  se  me  da  a  mi? 
que  ya  tengo  oirá  señora 
que  la  quiero  más  que  a  ti. 

Amiga  de  me  tener 
enemigo  en  toda  cosa. 
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tan  cruel  como  hermosa, 
tan  sin  ley  como  mujer, 
tan  sin  fe  como  traidora, 
tan  falsa  cual  nunca  vi : 
que  ya  tengo  otra  señora 
que  la  quiero  más  que  a  ti. 

(Juan  de  Linares,  Flor  de  enamorados,   1573.)  Calabazas 
cortesanas. 

2213 

Amiga,  vete  en  buen  hora, 
no  te  cures  más  de  mi, 
que  ya  tengo  otra  señora 
que  la  quiero  más  que  a  ti. 

Lo  que  quieres  no  es  quererme 
sino  querer  lastimarme 
y  procuras  de  acabarme 
por  el  placer  de  perderme: 
si  quizá  lo  sientes,  llora; 
yo  no,  que,  si  te  perdí, 
he  cobrado  otra  señora 
que  la  quiero  más  que  a  ti. 

Amiga  de  me  tener 
enemiga  en  toda  cosa, 
tan  cruel  como  hermosa, 
tan  sin  ley  como  mujer, 
un  otro  Judas  traidora 
que  al  Justo  vendiste  ansí: 
por  eso  btisqué,  señora, 
que  me  vengase  de  ti. 

(Ms.  2621,  Bibl.  Nac.) 

2214 

A  mi  Niño  tierno 
no  le  toque  el  aire, 
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porque  es  el  donaire 
de  su  padre  eterno. 

Viento  adulador, 
que  al  amanecer 
sueles  ofrecer 
cariños  y  amor, 
si  de  tu  favor 
al  impulso  leve 
vieres  que  se  atreve 
riguroso  invierno, 
a  mi  Niño  tierno 
no  le  toque  el  aire, 
porque  es  el  donaire 
de  su  padre  eterno. 

Cuando  de  Belén 
los  campos  corrieres 
y  en  la  escarcha  vieres 
a  mi  dulce  bien, 
flores  le  prevén, 
que  aunque  pobre  llora, 
vestido  atesora 
del  más  alto  terno: 
a  mi  Niño  tierno 
no  le  toque  el  aire, 
porque  es  el  donaire 
de  su  padre  eterno. 

(Villancicos.  Córdoba,  1665.) 

2215 

A  mi  pensamiento 
fortuna  le  ayude: 
no  le  lleve  el  viento, 
pues  tan  alto  sube. 

En  la  cumbre  veo 
de  mi  fe  segura, 
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donde  mi  ventura 
hizo  dulce  empleo: 
si  vuela  el  deseo 
y  no  es  socorridío, 
quedaré  escluídb 
de  aquel  bien  que  tuve: 
a  mi  pensamiento 
fortuna  le  ayude: 
no  le  lleve  el  viento, 
pues  tan  alto  sube. 

Tanto  se  abalanza, 
que  con  gloria  quedo; 
mas  recelo  y  miedo 
turba  mi  esperanza: 
que  el  bien  que  él  alcanza 
mi  alma  enriquece 
y  el  amor  ofrece 
que  mi  fe  no  mude: 
a  mi  pensamiento 
fortuna  le  ayude: 
no  le  lleve  el  viento, 
pues  tan  alto  sube. 

<(Romancero  general,  Madrid,  1604.) 

2216 

Amor  con  fortuna 
me  muestra  enemiga: 
no  sé  qué  me  diga. 

No  sé  lo  que  quiero, 
pues  busqué  mi  daño; 
yo  mismo  me  engaño, 
me  meto  do  muero 
y  muerto  no  espero 

:x     Enemistad. 
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salir  de  fatiga: 
no  sé  que  me  diga. 

Amor  me  persigue 
con  muy  cruda  guerra, 
por  mar  y  por  tierra 
fortuna  me  sigue. 
¿  Quién  hay  que  desligue 
amor  donde  liga? 
No  sé  qué  me  diga. 

Fortuna  traidora 
me  hace  mudanza 
y  amor  esperanza, 
que   siempre  empeora. 
Jamás  no  mejora 
mi  fuerte  enemiga: 
no  sé  que  me  diga. 

{Canc.    Barbieri,   núm-    79.) — Cantar   de    enamorado,   del 

íSlglo    XV. 

2217 

Amores,  amores,  amores, 
días  ha  que  no  os  vi: 
el  día  que  yo  no  os  veo 
son  mil  años  para  mi. 

Pelear  como  peleo 
son  mil  años  para  mí. 
cada  momento  que  veo, 
son  mil  años  para  mí. 

Tanto  en  vos,  señora,  creo, 
que  no  me  aparto  de  ahí 
y,  si  algún  rato  no  os  veo, 
son  mil  años  para  mí. 

De  grande  gloria  me  arreo 
cuando  me  acuerdo  que  os  vi 
y,  si  alguna  vez  no  os  veo, 
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son  mil  años  para  mí. 

Todo  amor   tengo   por   feo, 
que  no  es,  señora,  por  tí: 
el  punto  que  no  te  veo 
son  mil  años  para  mí. 

En  cuantas  historias  leo 
otra  vos  jamás  leí, 
otro  mal  peor  no  veo 
que  no  veros  para  mí. 

Muy  grande  gloria  poseo, 
cuando  os  veo  estoy  en  mí : 
el  rato  que  yo  no  os  veo 
suspiro  por  cuando  os  vi. 

Por  verte   siempre   rodeo, 
y  tú  huyes  más  de  mí, 
sabiendo  que  no.  deseo, 
otra  vida  sino  a  ti. 

Batallando  en  tu  torneo 
do  tan  malparado  fui 
el  medio  mejor  que  veo 
es  traerte  siempre  en  mí. 

{Coplas  a  otro  Villancico  que  dice...  Ms.  Usoz  3721,  Bi- 
blioteca Nac.  Véase  el  núm.  917.  Espejo  de  enamorados. y 
— Cantar   de   amores,  muy  sentido. 

2218 

¡  Amores  de  mis  amores, 
gloria  de  mis  pensamientos 
ensalzados 

en  los  mayores  dolores 
que  tuvieron  de  tormentos 
enamorados ! 

pues  mis  bienes  son  pasados 
y  mis  males 
presentes  y  tan  mortales 
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noche  y  día, 

¡o  alma  del  alma  mía!, 

tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 

¿qué  es  lo  que  será  de  mi? 

¡  O  !  tú,  que  mi  mal  enciendes^ 
de  mis  ojos  saca  agua: 
¿qué  es  el  hecho? 
¿Por  qué,  si  mi  mal  entiendes, 
la  vida  y  ardiente   fragua 
de  mi  pecho? 

Y,  pues  tal  fuego  has  hecho 
sin  mudanza, 
¡  mi  alma  a  tu  semejanza 
y  fantasía ! 

¡o  alma  del  alma  mía!, 
tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 
¿qué  es  lo  que  será  de  mif 

i  O  gozo  de  mis  porfías  ! 
¡  o  causa  de  mis  pasiones 
con  razón, 

donde  más  que  Jeremías 
haré  mis  lamentaciones 
con  pasión ! 

¿qué  es  el  monte  de  Sión 
lamentado? 

Mas  que  yo,  no  fué  regado 
en  tal  porfía. 
¡O  cima  del  alma  mia! 
tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 
¿qué  es  lo  que  será  de  mi? 

— Lo  que  será  te  diré 
sacado  por  lo  pasado 
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por  no  amar: 

— ¡  O  mi  señora  sin  par  ! 

pues  así  me  respondéis, 

en  el  bien  el  mal  escondéis 

este  día. 

¡O  alma  del  alma  mía! 

tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 

¿qué  es  lo  que  será  de  mí? 
— ^Lo  que  será  de  tu  suerte 

con  dolores, 

que  muriendo  ternán  vida 

por  amores. 

— Pues  mis  gozos  son  mayores 
en  sentir, 

la  muerte  que  el  no  vivir 
ya  querría. 

¡O  alma  del  alma  mía! 
tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 
4  qué  es  lo  que  será  de  mí? 
El  femero  es  un  pescado 
que  en  un  día  nace  y  muere : 
así  junto 

tú  das  y  quitas  estadt» 
al  que  miras, 

pues  penado  en  aquel  punto 
con  te  ver 

me  diste  y  quitaste  ser 
€n  un  día. 

7  O  alma  del  alma  mía ! 
tú  me  dt 

el  mal  de  tanta  porfía: 
4  qué  es  lo  que  será  de  mí? 

Soy  como  la  rama  enjerta 
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de  todo  punto  corlada 

y  enjerida, 

que  de  sí  sola  está  muerta 

y  por  quien  está  enjertada 

tiene  vida, 

pues  es  cosa  concedida 

de  esta  suerte 

que  me  das  vida  en  la  muerte 

que  tendría. 

¡O  alma  del  alma  mía! 

tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 

¿qué  es  lo  que  será  de  míf 

— Será  como  aquel  que  va 
por  las  mares  ensalzado 
muy  sin  tiento, 
perdido  el  gobierno  ya 
y  los  mástiles  quebrados 
del  gran  viento. 

— Pues,  mar  de  mi  pensamiento, 
tu  palabra 

me  salvará  como  en  tabla 
de  tal  fatiga. 
¡O  alma  del  alma  mía! 
tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 
¿qué  es  lo  que  será  de  mí? 

— En  tormenta  tan  deshecha 
lanza  todas  las  riquezas, 
porque,   cuando   no  aprovecha, 
la  vida  por  la  grandeza 
se  ha  de  dar. 

— Y,  pues  antes  que  a  mí  anegar 
en  mi  lloro, 
mi  alma  que  es  tesoro 
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te  daría, 

/  o  alma  del  alma  mía ! 

tú  me  di 

el  mal  de  tanta  porfía: 

¿qué  es  lo  que  será  de  míf 

{Romance  del  conde  don  Sancho  Díaz,  padre  de  Bernarda 
del  Carpió,  etc.  y  unas  lamentaciones  de  amor,  pliego  suelto^ 
Burgos.) — Maravillosas  lamentaciones,  del  siglo  xv  o  xvi, 
henchidas  de  sentimiento  y  que  salen  del  alma  en  estilo- 
grandilocuente. 

2219 

Amores  me  matan,  madre: 
¿qué  será,  triste  de  mí, 
que  nunca  tan  mal  me  vi? 

Madre  mía,   ¿qué  haré, 
que   mal  me  siento  herido? 
No  alcanzo  mi  mal  ni  sé 
de  dónde  vengo  perdido: 
parece  mal  de  Cupido, 
según  lo   conozco   en   mí, 
que  nunca  tan  mal  me  vi. 

Dadme   consuelo,  señora, 
aunque  mi  mal  no  lo  tiene : 
¡  ay !  que  mi  muerte  es  agora 
sin  saber  dónde  me  viene : 
morirme,    madre,    conviene, 
yo  lo  conozco  de  mí, 
que  nunca  tan  mal  me  vi. 

(Ms.  Usoz,  2721,  Bibl.  Nac,  de  pliego  suelto.  Con  glosa  el 
villancico  en  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón  y  en  Espe- 
jo de  enamorados^  Bibl.   Lisboa.) 

2220 

Amor,  niño  ciego, 
muestra  tus  enojos 
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dando  agua  a  mis  ojos 
y  a  los  vuestros  fuego. 

Son  fuego  amoroso 
vuestros  ojos  bellos 
,        y  es  el  mirar  de  ellos 
duro  aunque  sabroso 
y  vuestro  sosiego 
roba  mil  despojos 
dando  agua  a  mis  ojos 
y  a  los  vuestros  fuego. 

Como  siente   el   pecho 
fuego  tan   estraño, 
abotando  ^  el  daño 
procura   el   provecho : 
agua  pide  luego; 
mas  vuestros  enojos 
le  dan  a  mis  ojos 
y  a  los  vuestros  fuego. 

Hacéis   mil  hazañas 
duras  e  inclementes, 
a  mis  ojos  fuentes, 
fuego  a  mis  entrañas : 
usáis  en  tal  juego 
de  vuestros  antojos 
dejando  agua  a  mis  ojos 
y  a  los  vuestros  fuego. 
<Ms.  3915.    Bibl.   Nac,  año   1620.) 

2221 

Amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré. 

Que  en  ti  só  yo  vivo, 
sin  ti  só  cativo: 

I     Botando,  echando  de  sí. 
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si  me  eres  esquivo, 
perdido  seré: 
amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré. 

Si  mal  no  me  viene,  • 

por  ti  se  detiene : 
en  ti  me  sostiene 
tu  gracia  y  tu  fe: 
amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré. 

Que  el  que  en  ti  se  ceba, 
que  truene,  que  llueva, 
no  espere  ya  nueva 
que  pena  le  dé: 
amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré. 

Que  aquel  que  tú  tienes 
los  males  son  bienes, 
a  él  vas  y  vienes 
y  muy  cierto  lo  sé: 
aynor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré. 
(Juan  Alvarez  Gato.) — iDel  siglo  xv.   Sistema  monorrimo.. 

2222 

Amor,  no  me  pidas  más, 
que  la  bolsa  me  derramas, 
porque  el  eco  de  las  damas 
responde  y  dice:  da  más. 

Son  todas   tan   pedigüeñas, 
que,   si  algún  enamorado 
no    es   algún    tanto  avisadlo, 
le  dejan  cual   digan  dueñas 
y  por  eso  es  por  demás: 
enciende  en  otro  las  llamas, 
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porque  el  eco  de  las  damas 
responde  y  dice:  da  más. 

Otro  poquito  a  otro  cabo 
con  tu  arco  y  pasador  1, 
que  ya  te  entiendo  la  flor  % 
que  es  dar  con  mi  bolsa  a  un  cabo: 
Cupido,  engañado  estás, 
aparta  de  mí  tus  llamas, 
porque  el  eco  de  las  damas 
responde  y  dice:  da   más. 
{Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072,  Bíbl,  Nac.) 

2223 

Ana,  son  tus  ojos  bellos 
rayos  que  dispara  el  cielo 
con  que  abrasas  en  el  sucio 
a  cuantos  miras  con  ellos. 

Con  esos  arcos  hermosos 
dispara  al   cielo  centellas 
y  sujeta  amor  con  ellas 
los  pechos  más  animosos 
y  con  esos  soles  bellos, 
que  oscurecen  el  del  cielo, 
a  cuantos  miras  con  ellos. 

Así  como  el  rayo  ardiente 
siempre  busca  lo  más  fuerte, 
tus  ojos  de  aquesta  suerte 
abrasan  al  más  valiente: 
no  deja  de  obedecellos 
cualquier  pecho  aunque  de  hielo, 
porque  abrasas  en  el  suelo 
a  cuantos  miras  con  ellos. 
(Ms.   3915,   Bibl.  Nac,  año  1620.) 

1  Flecha. 

2  Engaño,  entre  tahuresi. 
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2224 

Anda  acá,  Domingo,  hao, 
vamos  ver  a  Pascuala 
cómo  repica  su  gala. 

Viérasla  en  aquella  boda, 
tan  compuesta  y  tan  galana, 
que  baila  con  tanta  gana 
que  espanta  la  gente  toda: 
mírala  en  la  tornaboda, 
y  espantarte  ha  la  zagala 
cómo  deslinda  sit  gala. 

— Ya  la  veo,  prometo  a  mí. 
Carillo,  su  lozanía, 
y  aun  asmo  que  te  diría 
que  nunca  tal  cosa  vi: 
yo  te  digo  desde  aquí: 
no  cures  de  más  miralla, 
aunque  deslinde  su  gala. 

— ¿  Para  qué  la  habernos  ver, 
que  te  tiene  amodorrido 
y  te  trae  atan  perdido 
con  su  aqueste,  a  mi  ver? 
Tu  gasa  jo  y  tu  pracer 
no  es  ya  sino  hablalla, 
aunque  se  acotre  su  gala. 

— De  veras  digo.  Carillo, 
no  me  puedo  estorcejar, 
que  no  la  vaya  a  mirar 
con  mi  ropa  de  pardillo, 
aunque  pierda  el  caramillo 
por  ver  tan  linda  zagala 
cómo  abulta  su  gala. 

(Conc.    Barbieri,    núm.     356.) — Cantar   pastoril   de   gala, 
dialogado,  del  siglo  xv. 
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2225 

Anda  acá,  Gil,  al  lugar 
y  allá  regocijarasnoSj 
tañérosnos,   cantar  asnos, 
sacárosnos  a  bailar. 

Ven  con  nosotras,  pastor, 
llevarasnos  a  la  villa 
y  allá  con  tu  guitarrilla 
namorarasnos  mejor: 
echa  por  el  encinar 
y  hasta  allá  acompañarasnos, 
tañérosnos,   cantárosnos, 
sacárosnos  a  bailar. 

Llevarasnos  por  el  prado 
donde  apacienta  Llórente, 
subirasnos  a  la   fuente 
que  está  en  somo  del  collado 
y  a  la  orilla  a  descansar, 
si  quisieres,  sentarasnos, 
tañérosnos,   cantárosnos, 
sacárosnos  a  bailar. 

Tomarasnos  por  la  mano 
y  hablarasnos  de  recuesta  ^, 
subirasnos  a  la  cuesta,  ^ 
bajarasnos  a  lo  llano, 
tornarasnos  a  hablar 
y  de  amor  requebrarasnos, 
tañérosnos,   cantárosnos, 
sacárosnos  a  bailar. 

(Obras   de  Diversos,  1582,  ms.    3924,    Bibl.    Xac.) — Juego 
"humorístico  de  palabras  tradicional,  con  asnos,  como  en  al- 

1  Requerir  de  amores. 

2  Cuestas  son  montes  en  Castilla. 
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gunos    refranes.   En   el    ms.    3915,   Bibl.   Nac,    con    escasa»' 
Abanantes:  Anda  acó.  Bras,  al  lugar. 

2226 

Anda  acá,  pastor, 
a  ver  al  Redentor. 

Anda  acá,  Minguillo, 
deja  tu  ganado, 
toma  el  caramillo, 
zurrón  e  cayado: 
vamos  sin  temor 
a  ver  al  Redentor. 

No  nos  aballemos  ^ 
sin  llevar  presente; 
mas  ¿qué  llevaremos? 
Dilo  tú,  Llórente: 
¿qué  será  mejor 
para  el  Redentor? 

Yo  quiero  llevarle 
leche  y  mantequillas 
e  para  empañarle 
algunas  mantillas, 
por  ir  con  amor 
o  ver  al  Redentor. 

Con   aquel   cabrito 
de  la  cabra  mocha 
darle  algún  quesito 
e  una  miga  cocha,  2 
que  terna  sabor, 
sabor  al  Redentor. 

No  piense  que  vamos 
su  madre  graciosa 


I     Bajar. 
2.     Cocida , 
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sin  que  le  ofrezcamos 
más  alguna  cosa : 
que  es  de  gran  valor 
madre  del  Redentor 

En  cantares  nuevos 
gocen  sus  orejas, 
miel  e  muchos  huevos 
para  hacer  torrejas : 
aunque  sin  dolor 
parió  el  Redentor. 

(Juan   del    Enzina,    Cancionero.) — Cantar  pastoril  de   na- 
vidad. 

2227 

Andad,  pasiones,  andad, 
acabe  quien  comenzó, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

¿Qué  mal  me  podéis  hacer, 
sino  que  pierda  la  vida? 
Yo  la  tengo  tan  perdida, 
que  no  puedo  más  perder : 
entrad  a  vuestro  placer, 
tomad  cuanto  tengo  yo, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

Vengan,  lleguen  a  porfía 
pasiones  que  son  mi  gloria, 
pues  será  cierta  vitoria 
acabar  por  esta  vía : 
;  O  mundo !  quien  en  ti  fía 
sé  que  oirá  lo  que  yo, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

Podéis  sin  temor  entrar 
de  mi  malrecebimiento, 
pues  sabéis  que  soy  contento 
si  venís  para  acabar: 
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la  prisa  será  tardar 
pues  el  remedio  tardó, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

Dése  fin  en  mi  vevir, 
de   cualquier   suerte  que  sea, 
porque  ya  yo  no  posea 
€l  tormento  del  sentir: 
que  lo  tengo  de  sofrir  ^, 
pues  que  ventura  lo  dio, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

Hallaréis  mi  corazón 
sin  portero  a  puerta  abierta, 
esperando  nueva  cierta 
de  muerte  por  galardón. 
Cierta  sale  su  intención 
de  quien  tal  seguro  dio, 
que  nunca  os  diré  de  no. 

{Canc.  Barbieri,  siglo  xv^  núm.  i8i.  Con  solas  las  coplas 
:.a  y  2.a  en  el  Canc.  gral.,   15 ii.) 

2228 

Ándalo,  Zarabanda, 
que  el  amor  te  lo  manda,  manda. 

hsL  Zarabandia  está  presa 
de  amores  de  un  licenciado 
y  el  bellaco  enamorado 
mil  veces  la  abraza,  y  besa; 
mas  la  muchacha  traviesa 
le  da  camisas  de  Holanda. 
Ándalo,  Zarabanda, 
que  el  amor  te  lo  manda,  manda. 

La  Zarabanda  ligera 
danza  que  es  gran  maravilla, 

í.T     Llevar  con  paciencia. 
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sigúela  toda  la  villa, 

por  de  dentro  y  por  de  fuera. 

De  mala  rabia  ella  muera, 

que  pulidito  lo  anda. 

Ándalo,  Zarabanda, 

aiic  el  amor  te  lo  manda,  manda. 

(Luis  Briceño,  Método  de  tañer  guitarra,  Paris,   1626.)  Eí 
el   famoso   baile  de  la   zarabanda,  del   siglo   xvi. 

2229 

Andar,  que  va 
el  retrato  gracioso 
de  la  gitana. 

El  perfil  por  lo  menos 
no  puedo  errarle : 
andar,  que  va, 
que  cogido  le  tiene 
su  hermosa  madre : 
andar,  que  va. 

Pues  en  lo  parecido 
no  falta  cosa, 
andar,  que  va, 
si  le  doy  todo  el  aire, 
que  me  le  enoja: 
andar,  que  va. 

Los  frescores  se  encuentran,, 
en  sus  mejillas, 
andar,  que  va, 
todo  lo  hallo  encarnado, 
si  bien  se  mira: 
andar,  que  va. 

Sus  dos  labios  ofrecen 
vivos  carmines, 
andar,  que  va, 
son  de  grana  y  de  flores. 


.>I42   FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR 

son  de  rubíes: 
andar,  que  va. 

Y  por  que  no  me  falten 
las  medias  tintas, 

andar,  que  va, 
hágalas  de  Dios  hombre 
junta  divina: 
andar,  que  va. 

A  estas  finas  colores 
que  le  retratan, 
andar,  que  va, 
agua  arrojan  sus  ojos 
para  templarlas : 
andar,  qtie  va. 

Y  por  que  esta  pintura 
no  se  maltrate, 

andar,  que  va, 
el  cristal  de  la  luna 
ponga  su  madre: 
andar,  que  va. 

Acabóse  el  retrato: 
si  es  con  acierto, 
andar,  que  va, 
dígin'o  les  cunosos. 
que  entienden  dello. 
i^XVülancicos,   Toledo,   1672.) 

2230 

Andome  en  la  villa 
fiestas  principales 
con  mi  ballestilla 
de  matar  pardales. 

Unos  de  bailar 
gustan  aquel  día, 
yo  die  disparar 
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la  ballestilla  mía; 
otros  la  cuadrilla 
buscan  de  zagales, 
yo  mi  ballestilla 
de  rnatar  pardales. 

Echándoles  cebos 
bajan  a  las  puertas 
pajaritos  nuevos 
las  alas  abiertas 
y  así  por  la  villa 
me  ando  días  tales 
con  mi  halle st illa 
de  matar  pardales. 

No  hay  mayor  contento 
que  ver  un  pardal 
y  en  el  mismo  tiempo 
bien  puesto  el  coral  ^ 
tirar  sin  mancilla 
tiros   desiguales 
con  mi  ballestilla 
de  matar  pardales. 
<Ms.   3915,  Bibl.   Nac,  año    1620.) — Lindo  cantar. 

2231 

Andrea  -  doña  María, 
parido,  parido  le  has. 
Dios  hijo  te  ctivía, 
buen  viaje  harás. 

Vos,  niño  chiquito, 
si  juras  a  Dios, 
poder  infinito 
tener  cabe  nos : 


I     ¿Corral    o  cosa  del  corazón? 
.2     Señora,  en  bascucncc. 
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Vizcaya  te  envía, 
encomiendas  has. 
Dios  hijo  te  envía, 
buen  viaje  harás. 

Vizcaya  hidalgo 
por  encantación 
presente  te  envía 
a  tí,  el  infanzón: 
machete  y  espada 
y  aqueste  lanzón, 
que  para  ser  guerrero 
menester  habrás. 

Si  vas  al  Ipúzcua, 
venir  a  parir, 
i  ay  toda  la  pascua 
rodillas  servir ! 
Vizcaya  y  Lipúzcua 
a  cual  poder  más, 
Dios  hijo  te  envía, 
buen  viaje  harás. 

En  Belén  naciste, 
yo  en  Oria  quisieras, 
porque  Dios  y  hombre 
vizcaíno  fueras 
y  porque  en  Vizcaya 
hidalgo  serás 
Dios  hijo  te  envía, 
buen  viaje  harás. 

Perucho,  me  espanta, 
bay,  ene-fedea  ^, 
parió  Virgen  santa, 
ñora  buena  sea: 
en  Victoria  estás, 

1     Bay,  sí;  ene-fedea,  ¡mía  fe! 
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Dios  hijo  te  envía, 
buen  viaje  liarás. 

(Jardín    divino  hecho    el  ano    1604,   nis,  4154,   Bibl.    Nac 
Es  vizcaíno  el  que  habla.) 

2232 

Antes  me  beséis  ^, 
que  me  destoquéis: 
que  me  tocó  mi  tía. 

Antes,  galán  porfiado, 
que  destoquéis  mi  tocado, 
tocad  al  lugar  vedado  ^ 
do  se  goza  el  alegría, 
que  me  tocó  mi  tía. 

En  destocar  no  seáis  bobo, 
mas  gozad  del  dulce  robo, 
que,  si  va  sin  carne  el  lobo, 
haréis  que  de  vos  me  ría: 
que  me  tocó  mi  tía. 

No  me  hagáis  tal  agravio, 
mas  haced  como  hombre  sabio : 
con  vuestro  labio  y  mi  labio 
una  y  otra  niñería : 
que  vie  tocó  mi  tía. 

Dad  antes  en  abrazarme, 
amigo,  que  en  destocarme, 
no  porfiéis  a  enojarme, 
pues  es  necia  esa  porfía: 
que  me  tocó  mi  tía. 

Si  astrología  sabéis, 
antes  que  me  destoquéis, 
suplicóos  que  me  clavéis, 

1  Prefiero  que  me  beséis  a  que  me  deshagáis  el   tocado». 

2  La  boca. 

10 
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el  punto  en  el  medio  día: 
que  me  tocó  mi  tía. 

No  perdáis  lo  que  os  doy, 
que  ya  enojándome  voy 
y,  si  no  lo  tomáis  hoy, 
diré  que  pasó  solía:  ^ 
que  me  tocó  mi  tía. 

{Cancionero   del  siglo  xvii,   ms.  3168,  Bibl.   Nac). — Lin- 
dísimo cantar  de  amores. 

2333 

Antonilla  es  desposada: 
hágatelo,  Juan,  saber. 
— ¡Juro  a  diez,  no  puede  ser! 

— No  seas  tan  rebellado  ^, 
que  yo  la  vi  desposar 
y  mucho  de  su  cantar 
vi  el  lugar  regocijado 
y  a  Toribio  el  desposado 
vi  atestado  de  placer. 
— ¡Juro  a  diez,  no  puede  ser! 

— A  los  grandes  brinque  jones 
que  daban  en  el  portal 
nos  entramos  yo  y  Pascual 
por  medio  de  los  garzones. 
Comimos  picatostones 
y  diéronnos  a  beber. 
— Juro  a  diez,  no  puede  ser. 

(Cana.  Barhieri,  núm.  384.) — Cantar  pastoril  dialogado,  del 
siglo  XV. 


1  Pasó  solía,  frase,  de  lo  que  ya  no  se  usa,  os  negaré  el 
beso. 

2  Rebelde,  porfiado. 
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2234 

Antón  y  Teresa, 
Bras  y  su  mujer 
jugaban  al  juego 
del  esconder. 

Tapaban  a  Bras 
con  un  cernaguero 
y  dice  el  pandero 
que  le  atapen  más, 
porque  jura  Bras 
que  puede  bien  ver 
al  juego  del  esconder. 

Metiérase   Antón 
detrás  de  una  artesa, 
llamó  a  su  Teresa, 
diérale  un  cordón, 
que  en  tal  ocasión 
no  quiere  perder 
el  juego  del  esconder. 

Bras  alzó  el  artesa 
y  saliera  Antón, 
con  un  gran  chichón 
y  otro  su  Teresa; 
pero  no  les  pesa, 
porque  es  gran  placer 
el  juego  del  esconder. 

Echó  el  brazo  al  cuello 
Antón  a  Teresa, 
mil  veces  la  besa 
y  ella  gusta  de  ello, 
porque  tras  aquello 
piensa  de  hacer 
el  juego  del  esconder. 
^Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168,  Bibl.  Nac.) 
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2235 

¡A!  Pahros  ¿no  sabéis  vos 
aquello   blanco   qué  sea? 
— Toribios,   parece  obrea; 
mas  dice  el  abad  ^  que  es  Dios. 

— ¿  Cómo  es  eso  ?  ¿  cómo,  diabros^ 
puede  ser  Dios  de  comer? 
— Toribios,  bien  puede  ser, 
que  ya  le  ha  comido  Pabros. 
— No  pergeño  ^,  juri  a  ños, 
cómo  posible   esto  sea. 
— Toribios,  parece  obrea; 
mas  dice  el  abad  que  es  Dios. 

Di,  Pabros,  si  yo  allá  fuere, 

¿podréle  también  comer? 

— Sí,  como  quieras  hacer 

lo  que  el  abad  te  dijere. 

— ^Pues  i  alto  !   vamos  los  dos, 

que  mi  pancho  le  desea. 

— Toribios,   parece  obrea; 

mas  dice  el  abad  que  es  Dios. 

{Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168,  Bibl.  Nac.) — Nó- 
tese como  los  nombres  propios  se  tomaron  del  nominativa^ 
latino,    en  -os,  y   así   en   los  romances  viejos   carolingios. 

2236 

¡A  Pabros!  ¿que  no  sabes 
por  lo  que  llora  el  Mozuelo? 
— ¿Mas  que  sí?  — ¿Mas  que  no?  — Toribio,  es^ 
porque  se  abrasa  y  me  hielo. 

— ¿Cómo  te  hielas,  garzón, 
el  cuerpo  y  pancho  aflojado? 

1  Abad,  el  cura. 

2  Entiendo. 
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— Porque  tengo  en  el  costado 

hecho  un  hielo  el  corazón, 

— Pues  con  todo  ¿no  dirés 

por  lo  que  gime  el  del  cielo? 

— ¿Mas  que  síf  — ¿Mas  que  no?  — Torihio,  es 

porque  se  abrasa  y  me  hielo. 

— Pues  ¿cómo  un  niño  se  abrasa 
desnudo  y  un  hielo  hecho? 
— Porque  tiene  dentro  el  pecho 
por  corazón  una  brasa. 
— ¡  Diabro  sos  !  Mas  no  entendés 
quién  causa  su  desconsuelo. 
— ¿Mas  que  sí?  — Mas  que  no?  — Torihio,  es 
porque  se  abrasa  y  me  hielo. 

{Cancionero    del  siglo  xvii,  ms.   3168,   Bibl.    Nac.) — Can- 
car de  navidad. 

2237 

Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy, 
que  ayer  maravilla  fui 
y  hoy  aun  sombra  mía  no  soy. 

Flores  cuyo  lustre  os  dio 
prevenciones  de  hermosura, 
mirad  que  vuestra  ventura 
es  hoy  y  mañana  no. 
Hoy  faltará,  si  empezó 
ayer,  lo  bello  en  que  os  vi : 
sentid  y  llorad  aquí 
lo  poco  que  dura  el  bien 
y,  si  no  tenéis  de  quién, 
aprended  flores  de  mí. 

Si  ejemplo  de  mí  tomáis 
lo  que  sois  veréis  así, 
cese  vuestro  frenesí. 
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pues  poco  cual  yo  duráis: 
porque,  si  bien  lo  miráis, 
tan  otro,   flores,  estoy, 
que  lo  que  ayer  fui  no  soy, 
de  donde  inferir  podéis 
que  de  vida  no  tenéis 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy. 

Cuando   marchitar  miréis 
vuestra  fragancia  y  verdor, 
os  causará  más  dolor 
la  hermosura  que  tenéis; 
cuando   della  os  acordéis,  * 
más  pena  os  dará,  que  así, 
flores,  me  sucede  a  mí, 
que,  si  infeliz  llego  a  ser, 
mucho  más  siento  el  saber 
que  ayer  maravilla  fui. 

Flores,  hijas  de  Amaltea, 
al  desengaño  acudid 
y  en  mi  mudanza  advertid 
lo  que  la  dicha  falsea: 
no  es  posible  que  yo  sea 
menos  de  lo  que  ahora  soy, 
porque  en  tal  estado  estoy, 
que  no  tengo  que  perder, 
pues  me  miré  luz  ayer 
y  hoy  aun  sombra  mía  no  soy. 

(Glosa,  Ms.  4044,  Bibl.  Nac.  Véase  otra  glosa  de  Góngo- 
ra  en  su  edic.  1921,  t.  II,  pág.  358.) 

2238 

Aquel  caballero, 
que  de  amor  me  habla, 
quiérole  en  el  alma. 

Sé  que  es  mucho  mío, 
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creo  su  verdad, 
Dios  me   dio   en  empeño 
a  su  libertad, 
de  mi  voluntad 
a  su  dulce  habla : 
quiérale  en  el  alma. 
Tiéneme  fe  dada 
de  ser  mío  sin  fin: 
no  vivo  engañada 
ni  él  lo  está  de  mí: 
dice  lo  vencí 
con  ojos  y  habla: 
quiérele  en  el  alma. 

{Comedia  Eufrosina,  acto   4.) — Cantar  de  enamorada,  del 

siglo    XVI. 

2239 

Aquel  caballero,  madre, 
¿si  morirá 
con  tanta  mala  vida  como  ha? 

Que  según  su  padecer, 
su  firmeza  y  su  querer, 
no  me  puedo  defender 
y  vencerme   ha 
con  tanta  mala  vida  como  ha. 

Porque  según    su  afición, 
bien  merece  galardón 
y  en  pago  de  su  pasión 
se  le  dará 
con  tanta  mala  vida  como  ha. 

Y  de  verle  con  dolor, 
con  ansias  y  con  amor 
he  mancilla  y  temor 
que  morirá 
con  tanta  mala  vida  como  ha. 
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Y  el  su  amor  mucho  crecido, 
con  que  tanto  me  ha  servido, 
vencedor  aunque  vencido 
le  hará 
con  tanta  mala  vida  como  ha. 

No  daré  causa  que  muera 
por  tener  fe  tan  entera; 
mas  todo  lo  que  él  espera 
acabará 
con  tanta  mala  vida  como  ha. 

(Canc,  Barbieri,  núm.  227.  El  villancico  en  Gil  Vicente. 
Obras ^  1843,  t.  III,  pág.  409.) — Monorrimos  los  versos.  Can- 
tar de  enan: orada,  del  siglo  xv  o  anterior. 

2240 

Aquel  caballero,  madre, 
tres  besicos  le  mandé:  ^ 
creceré  y  dárselos  he. 

Porque  fué  el  mando  primero 
que  mandé  en  mi  juventud, 
no  será,  madre,  virtud, 
que  mi  amor  sea  lisonjero: 
si  viniese  el  caballero, 
yo  no  se  lo  negaré: 
creceré  y  dárselos  he. 

— Tal  palabra  como  aquesa, 
hija,  no  es  falta  quebralla: 
aborrecella  y  echalla 
debéis  tan  falsa  promesa, 
pues  para  monja  profesa 
os  aprometí  y  mandé. 
— Creceré  y  dárselos  he. 

Cualquier  ha  de  presumir, 

I     Mandar  es   pronreter,   en  Castilla. 
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que  por  bueno  se  tuviere, 
que   la  palabra  que  diere 
cualquier  tiempo  la  cumplir : 
antes   pienso   de   morir 
que  quebrantalla  la  fe: 
creceré  y  dárselos  he. 

— Por  vuestra  tierna  niñe2 
no  debéis,   hija,  dar  nada, 
aunque   le   sea  quebrada 
vuestra  palabra  esta  vez: 
na  habrá  desto  ningrm   jue2 
que  por  ello  culpa  os  dé. 
— Creceré  y  dárselos  he. 

No  queráis,  que  me  es  muy  fiero, 
madre,  de  aquesto  apartarme, 
porque  bien  podéis  matarme 
y  no  dejar  lo  que  quiero: 
que  a  tan  gentil  caballero 
tal  burla  no  le  haré : 
creceré  y  dárselos  he. 

{Glosa  sobre  el  Romance  que  dice :  Tres  cortes  armara 
el  Rey,  por  Alonso  de  Alcaudete,  pliego  suelto,  Ms.  3721 
Usoz,  Bibl.  Nac.  Rev.  Hisp.,  t.  XXXI  (1914),  pág.  561.) — 
Cantar  precioso  de  enamorada,  del  siglo  XV. 

2241 

Aquel  caballero,  madre, 
tres  besicos  le  viandé: 
creceré  y  dárselos  he. 

Porque  fueron  los  primeros 
en  mi  niña  juventud, 
prometilos  por  vertud, 
amores  tan   verdaderos: 
aunque  envíe  mensajeros, 
otro  cosa  no  diré: 
creceré  y  dárselos  he. 


154  FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR 

Porque  no  haya  otra  mudanza, 
esté  firme  su  firmeza, 
pues  le  di  por  gentileza 
las  fuerzas  del  esperanza 
y  con  esta  confianza 
bien  seguro  lo  haré: 
creceré  y  dárselos  he. 

Porque  mi  prometimiento 
lo  puede  mejor  guardar, 
él  me  lo  hubo  de  tomar 
en  sus  manos  juramento: 
pues  le  di  conocimiento 
que   creciendo  pagaré, 
creceré  y  dárselos  he. 

Madre  mía  y  mi  señora, 
mi  alegria  quedaría 
la  muy  triste  vida  mía, 
si   fuese  consentidora: 
porque  siendo  sabidora, 
más  males   remediaré, 
creceré  y  dárselos  he. 

Ansí  que  el  afición 
que  puse  con  sus  amores, 
según  veen  mis  dolores, 
acrecienta  mi  pasión: 
porque  vea  si  es  razón 
que  diga,  hoy  la  veré, 
creceré  y  dárselos  he. 

Señora,   si  a  vos  placía 
que  mí  deuda   se  pagase, 
porque  luego  rematase 
el  daño  qjite  padecía 
y,  si  en  esto  consentía, 
gran  placer   recebiré: 
creceré  y  dárselos  he. 


SECCIÓN  VI.  VILLANO.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    1 55 

Los  ojos  con  que  le  vi 
han  seído  causadores 
que  sean  mantenedores 
los  votos  que  prometí: 
la  promesa  que  le  di 
yo  muy  bien  la  guardaré : 
creceré  y  dárselos  he. 
(Canc.   Brit,  Museum,  del  siglo  xv.) 

2242 

Aquel  pan  de  vida. 
Dios  y  hombre,  zagales, 
¿quién   me   lo   dice   nones? 
¿quién  me  lo  dice  pares? 

Aquel   pan  sagrado, 
divinal  comida, 
aquel  pan  de  vida, 
muerte  del    pecado, 
al  que  alli  se  ha  mudado, 
Dios  y  hombre,  zagales, 
¿quién   me   lo   dice   nones? 
¿quién  me  lo  dice  pares? 

Al  que  está  encondido 
en  la  hostia  pura, 
al  que  está  vestido 
de  humana  natura, 
al  que  da  hartura. 
Dios  y  hombre,  zagales, 
¿quién   me   lo   dice   nones? 
¿quién  me  lo  dice  pares? 

Aquel  sacramento, 
pan  sacro  y  divino, 
cordero  que  vino 
para  dar  contento, 
al  que  está  allí  dentro, 
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Dios  y  hombre,  zagales, 
¿quién  me   lo   dice   nones? 
¿quién  me  lo  dice  pares? 

Aquel  pan  de  vida 
Dios  y  hombre,  zagales, 
¿quién  me   lo   dice   nones? 
¿quién  me  lo  dice  pares? 

(Rouanet,  Autos  siglo  xvi,  t.   III,  pág.  482.) — Nones,  pa- 
res, del  juego  de  pares  o  nones,  acertar.  Cantar  místico. 

2243 

Aquel  pastor cico 
que  está  bajo  el  robre 
digo  que  está  rico, 
pues  de  amor  es  pobre. 

\  Cuan  bienfortunado 
es  aquel  pastor 
por  no  haber  gustado 
qué  cosa  es  amor ! 
Aunque  pobrecico 
viva  y  no  le  sobre, 
digo  que  está  rico, 
pues  de  amor  es  pobre. 

Huélgase  en  sombríos 
y  en  su  cabañuela, 
huelga  ver  los  ríos 
l'ave  cómo  vuela: 
si  pierde  el  pellico, 
aunque  no  le  cobre, 
digo  que  está  rico, 
pues  de  amor  es  pobre. 

Goza  en  ver  las  fuentes, 
sus  reses  preñadas  ) 

y  tiene  las  mientes  ; 

limpias,  sosegadas: 
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aunque  el  calderico 
no  tenga  de  cobre, 
digo  que  está  rico, 
pues  de  amor  es  pobre. 

No  tiene  pensijos  ^ 
que  le  den  cordojos  ^; 
mas  libre  de  enojos 
busca  regocijos: 
con  que  al  zurroncico 
tasajo  le  sobre, 
digo  que  está  rico, 
pues  de  amor  es  pobre. 

(Juan   de  Timoneda,   Sarao   de  amor.  Valencia,   1561 
Del   siglo  ^v. 

2244 

Aquel  sí  viene   o  110  viene, 
aquel  si  sale  o  no  sale 
en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  estar  aguardando 
si  las  once  o  doce  son 
y  a  veces  sin  ocasión 
estarse  desesperando 
y  aquel  "¿en  qué  se  detiene?'^ 
"si  puede,  ¿cómo  no  sale?" 
en  los  amores  no   tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel   "ahora  vendrá" 
que  enciende  más  el  deseo 
contento  de  amor  no  creo 
jamás  se   igualará 

1  Pensamientos. 

2  Penas. 
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y,  aunque   del    esperar  viene 
todo  el  remedio  que  vale, 
basta  saber  que  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  si  a  pasar  acierta 
con  un  rasgado   sospiro 
y  amor  hacer  de  aquel  tiro 
que  esté  la  dama  a  la  puerta 
y  aquel  morir  se  le  ordene, 
si  a  velle  luego  no  sale, 
en  los  amores  no   tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  tardar  del  galán 
cuando  la  dlama  le  espera, 
que  de  esperar  desespera 
de  cuantos  vienen  y  van 
y  por  ver  si  le  detiene 
otra  que  más  que  ella  vale, 
en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel   concertado  juego 

de  hablar  el  galán  y  dama 

encendido  en  viva  llama 

de  aquel  amoroso  fuego, 

aquel  hacer  que  ella  pene 

para  que  más  le  regale, 

que  en  los  amores  no  tiene 

contento  que  se  le  iguale. 

(Obras  de  Diversos  1582,  nis.  3924,  Bibl.  Nac.  Véase 
<el  siguiente.) — Cantar  que  Bóhl  de  Faber  dijo  valía  más 
<!ue  cien  poemas;  pero  otro  tanto  hubiera  dicho  de  otros 
muchos  de  esta  Floresta,  que  él  deseó  ver  sin  lograrlo. 

2245 

Aquel  si  viene  o  no  viene, 
aquel  si  sale  o  no  sale 


SECCIÓN  VI.  VILLANC.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    1 59 

en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  pensar  que  es  amado 
el  amante  y  venturoso 
y  tenerse  por  dichoso 
de  verse  bienempleado : 
si  con  esto  se  mantiene 
con  que  el  seso  no  resbale, 
en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel   mirarse   de  día 
ella  a  él  y  él  a  ella 
y  esperar  la  noche  vella 
y  hablarle   como  solía, 
aquel,  cuando  se  detiene, 
aguardando  a  quien  le  vale, 
en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  pensar  '^¿si  me  ha  oído? 
¿  si  me  ha  visto  por  ventura  ? 
¿  si  llegó  la  hora  y  postura 
que  se  había  constituido?" 
si  en  esperanza  se  aviene 
cuando  amor  con  esto  sale, 
todito  el  mundo  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

Aquellas  señas  que  espere, 
que  le  señala  la  dama, 
aquel  ¡ce!  con  que  le  llama, 
aquel  decir  que  le  quiere, 
aquel   "sí",  cuando  conviene 
que  a  los  dos  nos  desiguale, 
en  los  amores  no  tiene 
contento  que  se  le  iguale. 

i^Diiiersas    y    vuevas   canciones   vv.ty    sentidas    fara    can- 
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tor.  Compuestas  por  Juan  Timoneda,  pliego  suelto.  El  an- 
tepenúltimo verso  de  la  última  copla  es  otro  en  la  Floresta, 
de  Bóhl  de  Faber,  2.a  parte :  en  cosa  que  poco  vale.  En  Co- 
rreas, Vocab.,  pág.  6 1  :  Aquel  si  viene,  no  viene,  ¡  aquel 
si  sale,  no  sale  I  no  hay  dolor  que  se  le  iguale  |  de  cuan- 
tos el  amor  tiene.) 

224Ó 

Aquel  zagalito 
de  aquel  pesebre 
bien  se  le  conoce 
que  amores  tiene. 

Quéjase  a  los  vientos 
con  su  tierno  llanto 
y  sirve  de  encanto 
a  los  elementos, 
pasa  mil   tormentos 
por  verse  al  hielo 
y  en  el  cielo  y  suelo 
su  mal  se  siente : 
bien  se  le  conoce 
que  amores  tiene. 

Aunque  están  llorando 
sus  niñas  hermosas, 
con  perlas  preciosas 
están  convidando 
y  de  cuando  en  cuando, 
porque  solloza, 
cantan  en  su  choza 
cantos  alegres: 
bien  se  le  conoce 
que  amores  tiene. 
(Rimas    del    Incógnito,    N.   York,    1916.) — Cantar   de   na- 
vidad, del  siglo   XVII. 

2247 

Aquella  mora   garrida, 
sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 
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Mi  madre  por  me  dar  placer 
a  coger  rosas  me  envía: 
moros  andan  a  saltear 
y  a  mí  llévanme  cativa: 
sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 

El  moro  que  me  prendiera 
allende  la  mar  me  envía: 
lloraba  cuando  lo  supo 
un  amigo  que  yo  había: 
sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 

Con  el  gran  placer  que   siente 
estas  palabras  decía: 

Aquella   mora  garrida, 
sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 

(Canc.   Barhieri,   uúm.    164.)    —    Elegante   cantar    del    si- 
glo XV. 

2248 

Aquella  morena 
que  salió  hoy  al  baile, 
tal  rabia  le  dé, 
que  luego  la  mate. 

Aquella  morena 
de  la  Costanilla, 
del  bello  donaire, 
regocijadilla, 
que   prende  y  no   suelta 
a  aquel  que  cautiva, 
miróme   riendo 
con  donoso   talle : 
tal  rabia  le  dé, 
que  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
lo  que  me  mostraba, 
tómela  a  mirar 

II 
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la  hermosa  cara, 
y  ella,  que  me  vio 
que  ya  me  picaba  ^, 
quiso  que  entendiese 
que  algo  me  estimaba: 
fuime  enamorando 
desde   aquella  tarde 
tanto,  que  mil  veces 
pasé  por  su  calle: 
tal  rabia  la  dé, 
que  luego  la  mate. 

Cuando  fui  a  la  feria 
procuré  comprarla 
algunas  cosillas 
para   aficionarla, 
llévela  gorgneras, 
cuentas  de  corales 
y  otras  niñerías 
deste  mismo  talle: 
tal  rabia  la  dé, 
que  luego  la  mate. 

Con  estos  servicios 
comencé  a  obligarla 
y  ella  a  darme  entrada; 
mas  no  para  holgarme : 
vínela  a  entender, 
después  de  ya  tarde, 
que  sus  apariencias 
eran  de  burlarme: 
tal  rabia  la  dé, 
que  luego  la  mate. 

Y  ser  grande  amiga 
de  dame  y  más  dame 

I     Picarse,  encenderse  en  amor  y  deseos. 
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y  que  sus  promesas, 
gracias  y  donaires, 
que  no  es  uno  solo, 
mas  miles,  millares, 
a  los  que  hace  cara 
y  luego  dejarles : 
tal  rabia  la  dé, 
que  luego  la  mate. 

Suele    componerse 
con   muchos   sartales, 
la  crencha  subida, 
rubios   aladares, 
compone  los  labios 
como  unos  corales 
y  también  las  cejas 
con  puntillas  hace, 
los  dientes   se   limpia 
con  mil  badulaques, 
que  nunca  le   falta 
quien  vaya  a  comprarle : 
esto  y  sal  ser  illas 
para  quillotrarse :  ^ 
tal  rabia  la  dé, 
que  luego  la  mate. 

Al  fin  he   salido 
ya  con  no  hablarle, 
aunque  yendo  a  misa 
sucede  encontrarme, 
porque  no  querría 
que  más  me  burlase 
ni  darle  materia 
con  que  se  holgase : 

3     De  aquello  otro,  mudarse,  con  mudas  o  menjurjes. 
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antes  que  le  dé 
rabia  que  la  mate. 

(Romancero    general,    Madrid,    1604.) — Satírico    de   fines 
del  siglo  xví. 

2249 

Aquí  del  valle  que  abrasa 
no  sé  qué  Sol  a  Belén, 
¿Ay  tal  arder? 

Fuego  de  Dios  y  cómo  me  quema 
un  rayo  solo  de  luz  que  miré. 
¿Ay  tal  arder? 

Apriesa  corred,  que  dicen 
que  mil  almas  se  abrasan  en  él. 
¿Ay  tal  arder? 
{Villancicos,    Córdoba,    1662.) 

2250 

¿A  quien  debo  yo  llamar 
vida  mía, 
sino  a  ti.  Virgen  María? 

Todos  te  deben  servir, 
virgen  y  madre  de  Dios: 
que  siempre  ruegas  por  nos 
y  tú  nos  haces  vevir. 
Nunca  me  verán  decir 
vida  mía, 
sino  a  ti,  Virgen  María. 

Duélete,  Virgen,  de  mi, 
mira  bien  nuestro  dolor, 
que  este  mundo  pecador 
no  puede  vevir  sin  ti. 
No  llamo  desque  naci 
vida  mía, 
sino  a  ti,  Virgen  María. 
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Tanta  fué  tu  perfeción 
y  de  tanto  merecer, 
que  de  ti  quiso  nacer 
quien  fué  nuestra  redención. 
No  hay  otra  consolación, 
vida  mía, 
sino  a  ti,  Virgen  María. 

El  tesoro  divinal 
en  tu  vientre  se  encerró, 
tan  precioso  que  libró 
todo  el  linage  humanal. 
¿A  quién  quejaré  mi  mal, 
vida  mía, 
sino  a  ti.  Virgen  María? 

Tú  sellaste  nuestra  fe 
con  el  sello  de  la  cruz, 
tú  pariste  nuestra  luz, 
Dios  de  ti  nacido  fué. 
Nunca  jamás  llamaré 
vida  mía, 
sino  a  ti.  Virgen  María. 

¡  O  clara  virginidad, 
fuente  de  toda  virtud: 
no  ceses  de  dar  salud 
a  toda  la  cristiandad ! 
No  pedimos  piedad, 
vida  mía, 

sino  a  ti,  Virgen  María. 
{Canc.  Barhieri,  núm.  299.) — Cantar  místico,  del  siglo  xv. 

2251 

Aquí  no  hay 
sino  ver  y  desear, 
aquí  no  veo 
sino  morir  con  deseo. 
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Madre,  un  caballero, 
que  estaba  en  este  corro, 
a  cada  vuelta 
hacíame  del  ojo: 
yo,  como  era  bonica, 
témaselo  en  poco. 

Madre,  un  escudero, 
que  está  en  esta  baila, 
a  cada  vuelta 
asíame  de  la  manga : 
yo,  como  soy  bonica, 
témaselo  en  nada. 

(Cristóbal  de    Castillejo,    Obras,    159^,    fol.   21.)— Parale^ 
lismo  en  el  villancico,  cantar  primoroso  de  enamorada,  del 

siglo    XV.  '       ^ 

2252 

Arreboles  de  la  mañana 

a  la  noche  son  con  agua, 

arreboles  de  la  noche 

a  la  mañana  con  soles. 
De  mañana  resplandece 

el  sol  que  se  muestra  allí ; 

mas  no  sale  para  mí, 
que  en  otra  parte  amanece; 
pero,  si  agora  anochece 
en  mi  cuidado  y  amores, 
arreboles  de  la  mañana 
a  la  noche  son  con  agua, 
arreboles  de  la  noche 
a  la  mañana  con  soles. 

Bien  sé  que  el  arrebolar 
tan  de  mañana  en  los  cielos 
es  señal  para  mis  celos 
que  a  la  noche  he  de  llorar : 
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llover  quiere  y  atronar, 
que,  si  sale  el  sol  por  Joana, 
arreboles  de  la  mañana 
a  la  noche  son  con  agua, 
arreboles  de  la  noche 
a  la  mañana  con  soles. 
{Rev.   Hisp.    (i 914),  t.   XXXI.) 

2253 

Arrullaba  a  la  palomita 
su  regalado  amador 
y  deshecha  en  sabrosos  gemidos 
le  da  con  el  pico  su  corazón. 

En  esta  porfía 
todo  el  día  emplea 
y  porque  amor  vea 
que  siempre  es  su  día, 
por  cualquiera  vía 
muestra  a  su  amador 
que  deshecha  en  sabrosos  gemidos 
le  da  con  el  pico  su  corazón. 

Al   arrullo  blando 
responde  amorosa 
con  faz  tan  hermosa 
que  está  enamorando 
y  vale  cebando 
tan  a  su  sabor, 

que  deshecha  en  sabrosos  gemidos 
le  da  con  el  pico  su  corazón. 

Una  palomita 
a  quien  hizo  el  cielo 
de  tan  alto  vuelo 
que  a  la  garza  imita, 
con  su  dueño  habita 
tan  rica  de  amor, 
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que  deshecha  en  sabrosos  gemidos 
le  da  con  el  pico  su  corazón. 

{Tonos  castellanos,  rrs.  Bibl.  Medinaceli.) — Cantar  de  en- 
amorados, muy  elegante,  del  siglo  xvi. 

2254 

A  sombra  de  7nis  cabellos 
se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  ^  yof 

Adurmióse  el  caballero 
en  mi  regazo  acostado : 
en  verse  mi  prisionero 
muy  dichoso  se  ha  hallado, 
de  verse  muy  trasportado 
se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  yo? 

Amor  hizo  ser  vencidos 
sus  ojos  cuando  me  vieron 
y  que  fuesen  adormidos 
con  la  gloria  que  sintieron: 
cuando  más  mirar  quisieron 
se  adurmió: 
¿si  le  recordaré  yo? 

Estando  yo  así  dudando 
por  ver  si  recordaría, 
dijo:  "ya  estoy  descansando, 
dejadme,  señora  mía." 
Bien  velaba,  aunque  dormía, 
pues  me  oyó: 
¿si  le  recordaré  yo? 

Peleó  con  el  amor 
de  su  gran  fuego  inflamado, 
por  su  siervo  se  le  ha  dado 

I     Recordar,    despertar. 
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para  siempre  en  su  favor. 
Querellando  su  dolor 
se  adurmió: 
¿sí  le  recordaré  yo? 

(Canc.  Barbicri,  núm.   410.   Primavera  y   flor  de  los  me- 
jores rom<inces,    con   dos  coplas   diferentes   y   algo    variado 
el  villancico.  Véase  en  A   la  sombra  de.    ) — Cantar  de  en- 
amorada, primoroso,  del  siglo  xv. 

"55 

A  tierna  piedad  se  mueve 
el  bruto,  el  heno,  el  techado 
de  ver  un  niño  abrasado 
tiritando  entre  la  nieve. 

El  bruto  buey  sin  razón 
de  su  Dios  se  compadece, 
el  techado  se  enternece, 
el  heno  le  ha  compasión 
y  a  todos  tres  les  conmueve 
un  compasivo  cuidado 
de  ver  un  niño  abrasado 
tiritando  entre  la  nieve. 

Ven  que  se  abrasa  y  se  yela 
y  en  estos  extremos  dos 
que  se  queja  el  Xiño  Dios 
y  que  nadie  le  consuela, 
gime  el  bruto  y  no  se  mueve 
el   racional  obstinado 
de  ver  un  niño  abrasado 
tiritando  entre  la  nieve. 
^Cancionero  del  siglo  xvtt.  ms.   3168,  Bibl.  Xac.^ 

2256 

A  tierras  ajenas 
¿quién  me  trujo  a  ellas? 
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Yo  vivo  penando 
con  graves  porfías, 
las  noches  pensando 
qué  escriba  los  días, 
de  lágrimas  mías 
mis  cartas  van  llenas. 
A  tierras  ajenas 
¿quién  me  trujo  a  ellas? 

Yo  vivo  meriendo 
por  verme  estranjero 
y  en  ver  que  no  muero 
mas  muero  viviendo: 
no  alcanzo  ni  entiendo. 
A  tierras  ajenas 
¿quién  me  trujo  a  ellas? 

(Estevan  Daga,  Libro  de  música^  1576,  fol.  97,  trae  la? 
primera  estrofa ;  el  Cancionero  d'Evora,  la  segunda ;  el  de- 
Barhieri,  235,  añade  otras  y  no  tiene  la  segunda.) — Cantar 
de  ausencia,  del  siglo  xv. 

2257 

A  una  dama  he  de  servir 
la  noche  y  día 
3!  después  de  yo  morir 
el  alma  mía. 

A  una  dama  he  de  servir 
dura  cual  mármol 
y  en  los  sus  brazos  dormir 
bajo  de  un  árbol : 
ella  puede  redimir 
la  mi  porfía 
^V  después  de  yo  morir 
el  alma  mía. 

A  una  dama  he  de  amar 
como  el  cristal 
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y  en  sus  brazos  holgar 

bajo  un  rosal : 

ella  manda  mi  vivir 

y  mi  alegría 

y  después  de  yo  morir 

el  alma  mía. 

A  una  dama  he  de  querer 
de  estrañedad 
y  en  los  sus  brazos  haber 
la  sanidad : 
ella  puede  restituir 
lo  que  perdía 
y  después  de  yo  morir 
el  alma  mía. 

(Juan    de    Linares,   Flor   de  enamorados,    1573.) — Del    si- 
glo XV,   n-uy  elegante,  paralelístico  y  sentido. 

2258 

Anagora  ^  se  me  antoja 
cómo,  Gil,  te  has  de  vengar, 
que  me  vuelvo  a  namorar.  ^ 

Mi  fe,  Gil,  yo  bien  pensaba 
que   en   salirme   de   poblado 
de  todo  punto  dejaba 
amor,  temor  y  cuidado; 
mas   agora    ¡  desdichado  ! 
no  me  puedo  sosegar, 
que  me  vuelvo  a  namorar. 

Cuanto  más  quise  apartarme 
del  dolor  que  me  venció, 
tanto  más  temía  vo 


1  Anagora,  aun   agora. 

2  Namorar,    enamorar.    Está    escrito    todo    con    mucha 
elipsis. 
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que  su  fin  era  matarme: 
no  aprovecha  ya  guardarme, 
que  tú,  Gil,  te  has  de  vengar, 
que  me  vuelvo  a  namorir. 

— ¿Y  no  sabes  tú,  Pascual, 
que  esta  cosa  es  conocida, 
que  siempre  la  recaída 
hace  la  llaga  mortal? 
— ¡Ay  cuitado,  que  este  mal 
no  le  puedo  ya  dejar, 
que  me  vuelvo  a  ñamar ar  i 

Vila  tan  respingadera 
como  mil  enamoradas, 
con  su   saya  dominguera, 
trena  y  mangas  coloradas, 
zapatas  de  oro  calzadas, 
tan  justas  al  calcañar 
cuanto  justo  es  mi  penar. 

— El  más  dichoso  pastor 
eres,  Pascual,  del  ganado, 
que  en  verte  bienempleado 
mas  he  envidia  que  dolor: 
préstame  de  tu  favor, 
que  bien  me  lo  puedes  dar 
y  quedarte  que  gastar. 

{Canc.  Barbieri,  núm.   39'6.  Los  dos  primeros   versos    del 
villancico   en    Feo.   de    Ocaña,    Cancionero.) — Cantar    pasto- 
-Til  de  enamorado,  del  siglo  xv. 

2259 

A  una  picarilla  adoro, 
señores,  nadie  me  riña, 
porque,  aunque  no  es  aseada  ^, 

•X     Cortés  y  urbana,  de  buena  crianza. 
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confieso  que  es  muy  pulida 
y  es  mi  desdicha 
que  lo  sahe,  lo  sabe 
la  picar  illa. 

Hermosura  tiene  y  gracia 
y  tiene  entre  otras  cosillas 
un  no  sé  cómo  lo  digfa 
y  es  mi  desdicha 
que  lo  sahe,  lo  sabe 
la  picarilla. 

Como  sabe  que  es  hermosa, 
cuanto  más  la  solicitan 
decretos  pone  de  mármol 
a  persuasiones  de  almíbar 
y  es  mi  desdicha 
que  lo  sabe,  lo  sabe 
la  picarilla. 

¡A  picara  de  mis  ojosf 
¿quién  demonios  te  diría 
que  al  paso  de  los  deseos 
corren  mejor  las  caricias? 
y  es  mi  desdicha 
que  lo  sabe,  lo  sabe 
la  picarilla. 

{Libro  de   tonos  en  cifra  de  aypa,  Bibl.    Xac,   ms.  2478. 
-De  fines  del  siglo  xvii. 

22Ó0 

A  una  pulida  hornera 
requebré  en  esta  ciudad 
y  ella  en  ver  mi  voluntad 
se  me  tornó  chupadera  ^. 

Yo  pensando  que  daría 

I     Buscona,   pedigüeña. 
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tortas  para  manducar 
y  que  no  me  faltaría 
dinero  para  gastar 
comencéla  a  requebrar 
como  si  una  reina  fuera 
y  ella  en  ver  mi  voluntad 
tornóseme  chupadera. 

Raso  pardo  o  carmesí 
me  pidió  para  un  jubón, 
yo  le  dije :   "corazón, 
al  momento  estará  aquí: 
poco  es  eso  para  mí 
aunque  de  brocado  fuera." 
Y  ella  en  ver  mi  voluntad 
tornóseme  chupadera. 

Pidióme  de  fina  grana 
tma  saya  muy  pulida 
con  velludo  guarnecida 
labrado  por  más  galana, 
otra  para  entre  semana 
del  modo  que  yo  quisiera 
y  ella  en  ver  mi  voluntad 
tornóseme  chupadera. 

Pidióme  por  su  contento 
tma  cama  en  que  durmiese 
y  la  sarga  ^  y  paramento   - 
y  negra  que  la  sirviese 
y  luego  que  le  pidiese 
todo  cuanto  yo  quisiera 
y  ella  en  ver  mi  voluntad 
tornóseme  chupadera. 

Yo  le  dije :  "lumbre  mía, 
todo  aqueso  se  os  dará 

-1     Tapiz  de  pared. 
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y  agora  me  remedia, 
pues  veis  que  lugar  había." 
Díjome  que  no  quería 
hasta  que  se  lo  trujera 
y  yo  en  ver  su  voluntad 
dije:  ^^¡uxte,  tirte  afuera!" 

(Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072,    Bibl.  Nac) 
— Gráfico   y   lindo. 

2261 

A  unos  ojos  bellos 
negros,  que   miré, 
alma,  vida  y  fe 
entregué  por  vellos. 

Díles  alma  y  vida 
sólo  por  mirarlos 
y  de  no  olvidarlos 
la  fe  prometida 
y,  pues  que  de  vellos, 
tal  gloria  alcancé, 
alma,  vida  y  fe 
entregué  por  vellos. 

Gran  bien  recibí 
cuando  me  miraron 
y  ellos  se  quedaron 
con  lo  que  les  di: 
más  merecen   ellos. 
Pues  los  deseé, 
alma,  vida  y  fe 
entregué  por  vellos. 

<(Cancionero   del  siglo  xvii,  ms.  3168,    Bibl.    Nac.) 

2363 

Aunque  con  semblante  airado 
me  miráis,  ojos  serenos, 


176   FLORESTA  DE  LA  ANT.   LÍRICA  POPULAR 

no  me  negaréis  al  menos 
que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
airados  para  ofenderme, 
¿qué  ofensa  podéis  hacerme 
que  iguale  al  bien  de  miraros? 
Que  aunque  de  mortal  cuidado 
dejéis  mis  sentidos  llenos, 
no  me  negaréis  al  menos, 
ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Pensando  hacerme  despecho 
me  mirastes  con  desdén 
y  en  vez  de  quitarme  el  bien 
doblado  bien  me  habéis  hecho: 
que,  aunque  los  hayáis  mostrado 
de  toda  clemencia  ajenos, 
no  me  negaréis  al  menos, 
ojos,  que  me  habéis  mirado. 

(^Romancero  general,  1604.  Véase  el  sig^iiente.) — Cantar 
de  amores,  del  siglo  xv  o  xvi^  tan  precioso  como  el  ma- 
drigal de  Cetina,  más  hondo  y  más  sentido  y  acaso  aquí 
se  inspiró  el  poeta  culto. 

2263 

Aunque  con  semblante  airado 
me  miráis,  ojos  morenos, 
no  me  negaréis  al  menos, 
ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Por  más  que  queráis  mostraros 
airados  para  ofenderme, 
¿qué  ofensa  podréis  hacerme, 
que  iguale  al  bien  de  miraros? 
Pues  aunque  os  hayáis  mostrado 
en  mí  de  clemencia  ajenos, 
no  me  negaréis  al  menos. 
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ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Pensando  hacerme  despecho 
me  mirastes  con  desdén 
y  en  vez  de  quitarme  el  bien 
doblado  me  le  habéis  hecho 
y,  aunque  de  mortal   cuidado 
dejéis  mis  sentidos  llenos, 
no  me  negaréis  al  menos, 
ojos,  que  me  habéis  mirado. 

{Poesías   diversas,    ms.   3700,    Bibl.    Nac.) 

2264 

Aunque  el  carro  se  vuelva  ■* 
y   quiera  amanecer, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 

Aunque  el  carro  deste  mundo 
dé  más  vueltas  cada  día 
para  que  la  pluma  mía 
deje  un  sueño  tan  profundo, 
aunque  esté  más  vagamundo 
en  la  cama  del  olvido, 
cuando  escuche  aquel  ruido 
que  rodando  suele  hacer, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 

Aunque  sepa  que   tal  vez 
saca  a  volar  la  cigüeña 
la  polluela  a  quien  enseña 
por  comer  a  la  vejez 
y  es  su  casa  un  ajedrez 
y  porque  cuelga  bolsón 

1     La  osa  mayor,   al    amanecer,    que    gira   en    torno    dcf 
pola 

12 
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vea  que  más  de  un  peón 
la  pretenden  por  mujer, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 

Madrugue  el  señor  dotor 
a  darle  provecho  al  cura, 
que,  si  su  ciencia  se  apura, 
sabe  un  torrezno  mejor: 
que,  si  al  chillar  mi  asador 
siento  yo  gusto  y  regalo, 
si  me  dice  que  estoy  malo, 
que  curarme  es  menester, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 

Venga  el  turco  por  Hungría, 
por  Perpiñán  el  francés, 
por  la  Coruña  el  inglés 
y  el  moro  por  Berbería, 
que  como  la  panza  mía 
no  esté  hambrienta  y  arrugada, 
pero  pueda  de  estirada 
piel  de  algún  pandero  ser, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 

(^Poesías  diversas,  ms.    3700,  Bibl.  Nac.) — Del  siglo    xvi, 
humorístico. 

2265 

Aunque  más  os  quiera 
mis  males  contar, 
no  me  dan  lugar. 

Aunque  tenga   atrevimiento 
de  deciros  mi  tormento, 
recelos  del  escarmiento 
•de  poderos  enojar 
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710  me  dan  lugar. 

Cuando  llego  más  osado 
a  deciros  mi  cuidado, 
el  corazón  de  turbado 
de  un  medroso  recelar 
no  me  da  lugar. 

Viénenme  tal  vez  antojos 
de  deciros  mis  enojos; 
mas  la  beldad  de  esos  ojos, 
que  miran  para  matar, 
no  me  dan  lugar. 

Estoy  mis  males  contando 
y  acontece  en  empezando 
que,  cuando  os  estoy  mirando, 
si  me  volvéis  a  mirar, 
no  me  dan  lugar. 

Mas  ¿  cómo  queréis  que  os  cuente 
todo  el  mal  que  el  alma  siente, 
si  ya  que  se  me  consiente 
respondéis  a  bien  librar 
no  me  dan  lugar? 

(Ms.  Bibl.  Nac.  3890  y  la  penúltima  copla,  además,  en 
Pastora  de  Manzanares,  ms.  Bibl.  Nac.  El  sistema  mo- 
■norrimo,  como  el  de  Abencuzmán.) — Cantar  de  enamora- 
do  vergonzoso,  muy  delicado. 

22Ó6 

Aunque  me  parto,  no  parto, 
pues  queda  lo  que  partió, 
que  es  yo,  que  yo  no  soy  yo. 

Pártese,  más  no  se  parte 
lo   que  yo   soy  propiamente, 
que  es  Taima  y  ella  es  más  parte 
y  queda  con  vos  presente: 
pues,  si  estoy  del  alma  ausente, 
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yo  quedo  donde  quedó, 

que  es  yo,  que  yo  no  soy  yo. 

Pues  si  yo  sin  alma  voy, 
no  soy  yo,  que  yo  soy  ella, 
que  partiendo  sin  tenella 
no  parto,  que  en  ella  estoy: 
enfin,  que,  si  soy,  no  soy 
el  que  os  vio,  partió,  miró: 
que  es  yo,  que  yo  no  soy  yo. 

(Juan    de   Timoneda,  Sarao    de    amor,    Valencia,    1561.) — 
Del   siglo  xvi^  culto   de  origen,  según   es   de  conceptuosillo.. 

2267 

Aunque  me  pintéis  ingrata, 
de  la  danza  no  saldré, 
que  no  hay  qué  ni  para  qué. 

Si  escucháis  vuestra  querella, 
veréis  que  mi  ingratitud 
es  amiga  de  virtud 
y  es  bien  la  mujer  tenella: 
no  os  quejéis  de  mi  ni  della, 
si  no  demostrar  os  he 
que  no  hay  qué  ni  para  qué. 

Esa  misma  crueldad, 
que'  vos  en  vos  engendráis, 
cuanto  más  la  publicáis, 
publicáis  mi  honestidad: 
no  me  llaméis  por  bondad 
perra,  pues  que  tengo  fe, 
que  no  hay  qué  ni  para  qué. 

Que  no  cante,  eso  sería 
quitarme  que  no  hablase 
y  que  no  manifestase 
vuestra  tan  loca  porfía: 
presunción  ni  villanía 
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en  mi  no  hay  razón  que  esté, 
que  no  hay  qué  ni  para  qué. 

(Juan  de  Timoneda,   Sarao  de   anwr,   Valencia,    1561 
Del  siglo  XVI. 

2268 

Aunque  pensáis  que  me  alegro, 
conmigo  traigo  el  dolor. 

Aunque  mi  rostro  semeja 
que  de  mi  alma  se  aleja 
la  pena  y  libre  la  deja, 
sabed  que  es  notorio  error: 
conmigo  traigo  el  dolor. 

Cúmpleme   disimular 
por  acabar  de  acabar 
y  porque  el  mal  con  callar 
se  hace  mucho  mayor : 
conmigo  traigo  el  dolor. 

(Cervantes,   Baños    de   Argel,    j.    2.   El    sistema   monorri- 
•mo.) — Cantar  de   enamorado. 

2269 

Aunque  pensase  perder 
por  vos  el  alma  y  vida, 
no  os  dejaré  de  querer 
siendo  vos  dello  servida. 

Muy  dulces  son  los  placeres 
que  tengo  cuando  yo  os  veo 
y  el  galardón  que  poseo 
ser  hermosa  entre  mujeres: 
pues  que  sois  de  mis  haberes 
el  espejo  de  mi  vida, 
no  os  dejaré  de  querer 
siendo  vos  dello  scn'ida. 

De  contino  maltratáis 
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a  quien  siempre  ha  sido  vuestro: 
con  la  obediencia  lo  muestro, 
que  callo  aunque  me  matáis: 
con  la  vista  que  miráis 
acrecentáis  mi  herida: 
no  os  dejaré  de  querer 
siendo  vos  dello  servida. 

Con  la  fatiga  que  afano 
no  puedo  haceros  servicios 
y  espera  haber  beneficios 
mi  alma  de  vuestra  mano: 
esperando  de  ser  sano 
con  esperanza  crecida 
no  os  dejaré  de  querer 
siendo  vos  dello  servida. 

(Juan  de   Linares,  Flor   de   enamorados,    1573.) — Del  ai* 

glo    XVI. 

2270 

Aunque  soy  garrida  en  todo, 
¡ay,  que  cuánto  soy  hermosa, 
tanto  más  soy  desdeñosa! 

— Sois  garrida  de  figura, 
no  lo  sois  de  corazón; 
muy  extraña  en  hermosura, 
desgraciada  en  condición: 
i  ay  qué  gran  contradicción,  ,  . 

que  cuanto   sois   más  hermosa, 
tanto  más  sois  desdeñosa. 

Lo  bueno  pierde  bondad 
cuanto  no  se  comunica, 
lo  que  no  le  certifica 
menos  tiene  autoridad: 
desamor  y  crueldad 
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cuanto  en  vos  muy  más  reposa, 
tanto  más  sois  desdeñosa. 

(Juan   de  Linares,   Flor   de   enamorados,    1573) — ^^^  *i" 

glo    XVI. 

2271 

A  vendimiar,  zagalejos, 
pastores,  a  vendimiar, 
que  en  el  lagar  del  pesebre 
el  sacro  racimo  está. 
A  vendimiar,  a  vendimiar, 
que  el  más  dulce  vino 
del  grano  se  hará, 
así  que  en  sacón 
le  cargue  tenaz 
leño  pesado,  que  viga  será, 
en  donde  las  culpas 
le  comprimirán. 
A  vendimiar,  a  vendimiar. 

Imitémosle 
y  al  mundo  fatal 
pisemos  con  huellas 
de  santa  humildad. 
Alto  a  pisar,  alto  a  pisar 
soberbia,  avaricia, 
y  profanidad: 

alto  a  pisar,  a  pisar,  a  pisar, 
que  cruje  la  viga, 
chas,  chas,  chas, 
que  bajando  va, 
chas,  chas,  chas, 
vtientras  los  que  pisan, 
chas,  chas,  chas, 
este  ruido  forman, 
andando  a  compás. 
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Pisen,  pisen  los  hombres 
la  vanidad. 
Chas,  chas,  chas, 
que  el  que  más  la  pisare, 
se  exalia  más, 
chas,  chas,  chas. 
Alto  a  pisar,  alto  a  pisar: 
pisen,  pisen  los  hombres 
la  vanidad, 

que  el  que  más  la  pisare, 
se  exalta  más 
imitando  al  segundo 
supremo  Adán. 

Coplas. 

De  la  cepa  de  David, 
viña  de  la  estirpe  real, 
nace  un  racimo  que  anuncia 
<ie  promisión  la  tierra  celestial. 
Mas  si  quieren  su  fruto 
dulce  gozar 

y  como  él  distinguiendo 
del  bien  el  mal, 
pisen,  pisen  los  hombres,  etc. 

Néctar  del  alba  cuajado 
en  un  seno  virginal, 
dio  cuerpo  al  racimo  tierno, 
con  que  es  albo,  es  divino  y  es  igual, 
y  aun  Jaén,  pues  su  rostro 
Jaén  verá, 

cuando  para  ser  hijos 
de  su  piedad: 
pisen,  pisen  los  hombres,  etc. 

Será  vino  tan  precioso, 
que  las  almas  pedirán, 
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para  vivir  de  su  gloria, 
que  en  su  bodega  las  permita  entrar. 
Y  para  embriagarse 
de  amor  y  paz 
con  licor,  con  que  el  polvo 
pase  a  Deidad: 
pisen,  pisen  los  hombres,  etc. 
Almas,  pues  en  un  pesebre 
veis  el  racimo,  que  está 
entre  pajas  conservado, 
destilando  en  sus  perlas  su  cristal 
para  hacerse  más  digno 
de  ser  capaz 
el  que   vaso   de  tierra 
le  ha  de  gustar : 
pisen,  pisen  los  hombres,  etc. 
(yUlatvcicos,   Córdoba,  1718.) 

2272 

A  vos,  madre  gloriosa, 
hija  del  divino  padre, 
adoramos  por  ser  madre. 

Por  hija,  cuanto  a  criada 
de  su  Sacra  Magestad, 
y  por  madre  al  hijo  diada 
de  la  inmensa  Trinidad, 
muy  única  en  castidad, 
hija  del  divino  padre, 
adoramos  por  ser  madre. 

A  vos,  señora  del  mundo, 
de  la  tierra  cielo  y  mar, 
vos  el  norte  rubicundo, 
sacra  carta  de  marear, 
a  vos  la  nave  sin  par, 
hija  del  divino  padre, 
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adoramos  por  ser  madre. 

Vos,  el  puerto  donde  surgió 
Dios  y  hombre  consagrado, 
vos,  el  mar  donde  navegó 
nueve  meses  sin  pecado, 
vos,  ancla,  cable  afinado, 
hija  del  divino  padre, 
adoramos  por  ser  madre. 

(Lope  de  Sosa,  Cancionero...  Nacimiento.) — Del  siglo  xvi. 


2273 

A  vuestro  hijo  y  señar, 
Virgen,  dais  didces  abrazos; 
mas  él  espera  otros  brazos 
que  le  han  de  saber  mejor. 

Viene  tan  aficionado 
vuestro  hijo  a  padecer, 
que  acá  no  podría  tener 
gusto  de   ser  regalado 
y,  aunque  ternezas  de  amor 
son.   Señora,  los  abrazos, 
de  la  cruz  los  duros  brazos 
le  han  de  dar  gusto  mayor. 

Aunque  estima  en  lo  que  es  justo 
vuestros  brazos,  Virgen  madre, 
la  voluntad  de  su  Padre 
en  otros  le  libra  el  gusto 
y,  aunque  recibe  sabor 
con  vuestros  dulces  abrazos, 
de  la  cruz  los  duros  brazos 
le  sabrán  mucho  mejor. 

(Cancionero  ms,  en  Bohl  de  Faber,  núm.  393-) 
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2274 

¡Ay,  Anarda,  que  siento 
en  mi  un  no  sé  qué, 
porque  estoy  no  sé  cómo 
desde  que  te  hablé. 
¡Ay  mi  bien,  mas  ay  mi  bien! 
por  fineza  quisiera 
dejar  de  querer. 

Si  mi  estrella  en  tu  cielo 
consigo  el  que   esté, 
en  la  gloria  estaremos 
juntos  a  nivel. 
j Ay  mi  bien!,  etc. 

Como  negro,   deseo 
servirte,   mi  bien; 
pero  tú  me   haces  blanco 
de  todo  desdén. 
¡ Ay  mi  bien!,  etc. 

Por  víctima  en  tus  aras 
me  sacrifiqué 
y  viendo  tu  hermosura 
te  ofrezco  mi  fe. 
¡ Ay  mi  bien,  mas  ay  mi  bien! 
por  fineza  quisiera 
dejar  de  querer. 

{Libro  de  tonos  en  cifra  de  arpa.  Ms.  2478,  Bibl.  Nac. 
De  fines  del  siglo  xvii. 
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¡Ay,  apartaos  allá,  mi  Niño, 
en  buena  fe, 
porque  estoy  enamorada 
y  enamoraros  he, 
mi  vida,  mi  alma. 
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mi  regalo  y  mi  bien, 
porque  estoy  enamorada 
y  enamoraros  he. 

Apartaos  allá,  mi  Niño, 
que  es  con  vos  negro  el  armiño, 
apartaos,  mi  Niño,  allá, 
que  esta  luz  me  cegará 
y,  aunque  vida  me  dará, 
de  amoritos  moriré, 
porque  estoy  enamorada 
y  enamoraros  he. 

Apartaos  allá,  bien  mío, 
mirad  que,  cuando  flecháis, 
toda  el  alma  me  abrasáis, 
que   es  todo   fuego  ese   frío: 
robáisme  el  ibre  albedrío 
y,  pues  que  bien  se  declara 
que  en  el  cristal  de  esa  cara 
toda  la  gloria  se  ve, 
¡ay,  apartaos  allá,  mi  Niño, 
en  buena  fe, 
porque  estoy  enamorada 
y  enamoraros  he. 
^Villancicos,  Toledo,   1650.) — Delicado  y  sentido. 
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Ay  ay  ay, 
estopilla  de  Cambray, 
ay  ay  ay,  que  el  ay  ay  ay, 
que  hasta  el  aljna  se  me  ha  entrado, 
quien  el  ay  ay  ay  no  baila 
el  gusto  tiene  estragado, 
ay  ay  ay. 

En  un  pocito  de  celos 
ay  ay  ay  estoy  metida. 
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que  si  el  amor  no  me  saca 
ay  ay  ay,  yo  soy  perdida, 
ay  ay  ay. 

Todos  dicen  ay  ay  ay, 
ay  ay  ay  con  todos  digo, 
malhaya  quien  no  dijere 
ay  ay  ay  como  yo  digo, 
ay  ay  ay. 

{Baile  del  Ay  ay  ay  y  el  Sotillo,  Entremeses  s.  xvii 
(191  i),  t.  II,  pág.  478.  Comedias  de  dif.  autores,  parte  5.',. 
Barcelona,    161 6.) 
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¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

Hablando  estaba  la  reina 
en  su  palacio  real 
con  la  infanta  de  Castilla, 
princesa  de  Portugal : 
¡ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

Allí  vino  un  caballero 
con  grandes  lloros  llorar : 
"Nuevas  te  traigo,  señora, 
dolorosas  de  contar : 
¡ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

¡  Ay !  no  son  de  reino  extraño; 
de  aquí  son,  de  Portugal : 
vuestro  príncipe,  señora, 
vuestro  príncipe   real... 
¡ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

Es  caído  de  un  caballo 
y  el  alma  quiere  dar. 
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Si  lo  queredes  ver  vivo, 
non  querades  detardar: 
¡ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

AHÍ  está  el  rey  su  padre, 
que   quiere   desesperar." 
Lloran  todas  las  mujeres, 
casadas  y  por  casar : 
¡ay,  ay,  ay,  qué  fuertes  penas! 
¡Ay,  ay,  ay,  qué  fuerte  mal! 

(Ms.  francés  del  s.  xv,  Gastón  París,  Romanía,  núm.  3.) 
-Del   siglo  XV. 

2278 

¡Ay,  comadre!  ando  a  buscar 
con  que  olvide  el  trasegar. 

\  Ay  comadre  !   asi  gocéis, 
algún  consejo  me  deis, 
que  bebo  como  sabéis 
y  mándanmelo  quitar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Amiga,  no  os  deis  nada, 
que  es  cosa  bien  escusada, 
que  la  mar  sería  cuajada, 
mas  no  lo  puedo  olvidar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

Hame  dicho  mi  velado  ^ 
que  bebo  demasiado 
y  tiene  determinado 
no  me  dejar  trasegar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Comadre,  pues  así  es 
que  ello  va  por  interés, 

a     Marido. 
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sin  mudarme  aquí  los  pies 
mil  medios  os  puedo  dar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Tomaréis  atún  de  hijada 
y  el  lomo  de  la  pescada 
y  la  sardina  arencada 
y  la  ostia  y  calamar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— También  sabe  la  mojama 
y  los  pescados  de  escama 
y  los  tasajos  de  gama 
y  los  pámpanos  de  mar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— 'Los  palominos  asados 
y  los  pollos  bien  barrados 
y  los  garbanzos  tostados, 
castañas  a  medio  asar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Aceituna  cordobesa 
con  anchoa  salobresa 
y  alguna  vez  sobremesa 
sábalo  por  escamar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Los  cueros  de  los  lechones 
y  tasajos  de  ansarones, 
tórtolas  y  perdigones 
y  algún  capón  a  engordar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

Con  pemiles  y  lomillos, 
longaniza   y  pajarillos 
y  otros  tales   bocadillos 
hierve  el  vino  a  más  andar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— ítem  las   capirotadas 
y  perdices  salpresadas : 
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que  algunas  capirotadas 
suelen  mucho  aprovechar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— ^O  si  en  cada  guisado, 
sea  cocido  o  asado, 
vaya  bien  salpimentado 
y  vino  puro  escanciar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— Guardaos  como  del  infierno 
de  conservas  y  pan  tierno 
y  de  la  fruta  de  invierno, 
que  no  se  sufren  salar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

— ^Estos  son,  amiga  mía, 
los   remedios  que  hacía, 
cuando  se  me  defendía 
lo  dulce  del  paladar. 
— ¡Ay,  comadre!,  etc. 

¡  Ay,  comadre  muy  honrada  ! 
de  Dios  seáis  remediada, 
que  yo  voy  tan  consolada 
que  no  lo  sabré  contar. 

(Aquí  comienzan  unos  Villancicos  muy  graciosos  de  unas 
comadres  muy  amigas  del  vino,  pliego  suelto.  Revue  Hisp., 
t.  XXXI  (1914),  pág.  586.  Gallardo,  t.  I,  1230.) — Cantar  de 
borrachas,  del  siglo  xv. 
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¡ Ay  corazón!  que  te  mata 
una  mujer  desingrata. 

Ingrata  y   desconocida 
es,  pues  me  quita  la  vida 
y  me  dobla  la  herida 
que  mis  pesares  desata 
una  mujer  desingrata. 
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Téngole  amor  verdadero, 
que  sin  vella  vivo  y  muero: 
sin  ser  querido  la  quiero 
y  me  suelta,  prende  y  ata 
una  mujer  dcsingrata. 

Nunca  la  dejo  de  amar 
con  un  amor  tan  sin  par, 
que  no  se  puede  pag-<ir 
con   oro,  seda,   ni  plata, 
una  mujer  desingrata. 

(Juan   de    Linares,    Flor   de   enamorados,    1573-) — Del    si- 
glo   XV. 

2280 

\Ay  de  la  ñíguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

¿Qué  te  contaré,  Mini^acho? 
Yergue,  no  estés  dormillón, 
que,   si  me  escuchas  un  cacho, 
habrás  gran  consolación: 
¡ay  de  la  ñíguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

Esta  noche  repastando 
con  Pancrudo  y  Morejón 
vimos  un  ángel  volando 
que  tancía  ^  en  perfición: 
¡ay  de  la  ñíguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

I  as  ovejas  y  mastines 
elevadas  de  aquel  son 
no  pacían  con  las  crines 
altas  como  el  herizón: 
¡ay  de  la  ñíguiri  ñigui, 

I     Tancía,   tañia. 

i3 
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ay  de  la  ñiguiriñón! 

Después  de  tancido  arreo 

fué  a  cantar  esta  canción: 

Gloria  in  excelsis  Deo 

pace  in  térra  y  buen  perdón: 

¡ay  de  la  ñígitiri  ñigui, 

ay  de  la  ñiguiriñón! 

Yo  como  el  más  esforzudo 

de  toda  aquella  rijón 
dije:  "Hau,  zagal  agudo, 

decláranos  tu  razón" : 

¡ay  de  la  ñiguiri  ñigui^ 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

Respondió:  "Fuerte  zagal, 
no   tomes   alteración, 
que  en  Belén  en  un  portal 
es  hoy  nacido  un  garzón" : 
¡ay  de  la  ñiguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

"Ilde  adorar  prestamente 
sin  ninguna  turbación, 
que  es  Dios  omnipotente, 
que  os  dará  salvación" : 
¡ay  de  la  ñiguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

Despareciendo,  mosotros 
fuimos  allá  y  requesón 
lentrajimos  con  mil  llotros 
dones  dentro  de  un  zurrón: 
¡ay  de  la  ñiguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

Y  en  llegando  al  portal  eje 
vimos  un  nobre  varón 
y  llorar  el  zagalejo, 
la  madre  en  contemplación: 
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¡ay  de  la  ñíguiri  ñigui, 
ay  de  la  ñiguiriñón! 

(Aquí  se  contienen  tres  maneras  de  coplas  en  loor  del 
Nascimiento  de  Christo,  pliego  suelto.  Contrahechas  o  aque- 
llas que  dicen :  hay  de  la  ñiguiri  ñigui.) — Del  siglo  XV,  en 
lenguaje  pastoril  notable  y  tonada   muy   musical. 
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¡Ay  de  mi  ganadito 
que  en  tanta  pena 
como  pena  en  el  alma 
carga  en  la  recua! 
¡Ay  que  ruede  y  mas  ruede, 
ruede, 

pues  así  se  lo  quiere. 
Vamos  andando, 
que  de  mi  morenilla 
me  cogió  el  carro 
y  por  ver  si  me  alivia 
repitiendo  voy: 

¡ay  que  soy  arricrito  de  amor! 
¡Ay  que  soy  arrierito  de  amor! 

Coplas. 

Marica,  aunque  me  mate 
tu  amor  rebelde, 
me  he  de  echar  con  la  carga 
de  tus  desdenes. 

De  Madrid  a  Sevilla 
anda  mi  rueda 
midiendo  mi  esperanza 
Sierra  Morena. 

El  carril  de  tus  iras 
¡  qué  mal  le  llevo, 
siendo  tus  esquiveces 
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mis  salideros ! 

Con  el  ¡  arre !  a  mis  iras 
y  el  ¡  so !  a  mis  penas 
andan  mis  esperanzas 
más  que  mis  recuas. 

La  venta  de  los  celos 
es  mi  posada, 
que  celos  y  venturas 
todos  engañan. 

Camino  carretero 
van  mis  cuidados; 
mas  tu  enojo  echa  siempre 
por  el  atajo. 

Para  entrar  por  la  puerta 
de  los  dichosos 
ni  aun  dar  un  favor  puedo 
por  testimonio. 

Por  galán  me  denuncian 
de  contrabando, 
porque  mis  pensamientos 
entran  por  alto. 

En  la  aduana  me  tienes 
de  tus  olvidos, 
pendiendo  mi  despacho 
de  tu  registro. 

¡Ay  que  soy  arrierito  de  amor ! 
¡Ay  que  soy  arrierito  de  amor! 

{Libro  de  tonos  en  cifra  de  arpa,  ms.  2478,  Bibl.  Nac.)- 
Del  siglo  XVII. 
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¡ Ay  de  mi  — ¿Por  quién?  — Por  vos. 
— ¿Quién  llama f  — Yo  soy.  — Quién  es? 
— Soy  el  que  era  y  ya  no  es. 
— ¿Qué  solíades  vos  ser? 
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¿Qué  decís?,  que  no  os  oís  ya. 

— Soy  el  que  en  si  no  está 

del  punto  que  os  pude  ver, 

que  me  gano  yo  en  perder. 

— Pues  ¿quién  sois?  ¿no  me  diréis? 

— Soy  el  que  era  y  ya  no  es. 

Señora  ¿por  qué  queréis 
de  contino  lastimarme? 
¿  Por  qué  queréis  preguntarme 
lo  que  tan  cierto  sabéis? 
Y  pues  no  me  conocéis, 
a  la  fin  ya  verlo  heis : 
soy  el  que  era  y  ya  no  es. 

Señora,   por  vuestro  nombre 
podéis  conocer  el  mío. 
— ¡  Jesús,   qué  gran  desvarío  ! 
¡  En  mi  vida  vi  tal  hombre ! 
¡  No  querer  decir  su  nombre ! 
Acaba,  diga  quién  es. 
— Soy  el  que  era  y  ya  no  es. 
— Menos  os  he  conocido 
por  esas  señas,   por  Dios. 
— Porque  en  conocerme  vos 
soy  ganado  y  no  perdido: 
mi  nombre  tenéis  sabido. 
— Menos  sé  agora  quién  es. 
— Soy  el  que  era  y  ya  no  es. 

{Cancionero  s.  xv,  ms.  5593,  Bibl.  Nac.) — Quiere  decir 
que  se  ha  entrep:a(lo  del  todo  a  ella,  que  se  ha  perdido,  ga- 
nándose,  como    él   añade. 

2283 

¡ Ay  de  mi! 
— ¿Qué  ay  es  esc?  me  decí. 
— Es  un  ay 
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nacido  del  que  en  vos  hay, 
salido  del  que  hay  en  mi. 

¡  Ay,  que  no  hay  amor  sin  ay ! 
¡  ay,  que  su  ay  tanto  duele, 
que  muero  porque  no  hay 
un  ay  con  que  me  consuele. 
¡  Ay,  que  el  corazón  me  duele ! 
¡Ay  de  mí! 

— ¿Qué  ay  es  ese?  me  decí. 
— Es  un  ay 

nacido  del  que  en  vos  hay, 
salido  del  que  hay  en  mí. 

\  Ay  del  ay  quien  más  no  vive, 
porque  no  hay  quien  da  y  se  duele 
y,  si  hay  ay  que  recele, 
hay  un  ay  con  que  se  esquive, 
que  sin  ay  vivir  no   suele 
ay  que  ay  mandan  güele  {sic). 
¡Ay  de  mí! 

— ¿Qué  ay  es  ese?  me  decí. 
— Es  un  ay 

nacido  del  que  en  vos  hay, 
salido  del  que  hay  en  mí. 

¡  Ay  del  ay  que  no  se  siente 
ni  hay  quien  sentir  lo  quiera! 
¡  Ay  de  aquel  triste  doliente 
que  el  remedio  en  ay  se  queda ! 
Fortuna  volvió  su  rueda, 
yo  la  vi. 
¡Ay  de  mí! 

— ¿Qué  ay  es  ese?  me  decí. 
— Es  un  ay 

nacido  del  que  en  vos  hay, 
salido  del  que  hay  en  mí. 
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{Chiste,    Cancionero  s.  xv,    ms.    5593,  Bibl.   Nac.) — En    el 
Canc.  Costantina,   núni.    126,    está  mejor  la  segunda  copla: 
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¡  Ay !  que  hay  quien  más  no  vive, 
porque  no  hay   quien  de  ay  se  duele 
y,  si  hay  ay  que  recele, 
hay    un  ay   con  que  se  esquive 
quien  sin   ay  vivir  no  suele. 

Hay  placeres,  hay   pesares, 
hay   glorias   y  mil  dolores, 
hay   donde  hay   penas  de   amores 
muy  gran    bien,    si   del  gozares : 
aunque   vida    se  cative, 
si    hay  quien  tal  ay  consuele 
no   hay  razón  porque  se   cele, 
aunque  hay  con  que  se  esquive 
quien  sin   ay  vivir   no  suele. 

(Canción  Costantina,  núm.  126,  donde  se  dice:  Canción 
de  una  dama  que  se  dice  Florencia  Pinar.  El  villancico 
no  es  más  que  la  segunda  copla  del  que  hemos  visto  del 
Canc.  s.  XV :  ¡ Ay  de  mí!,  y  por  cierto  mejor  conservado, 
que  puede  servir  para  corregir   aquella  copla.) 

2285 

¡Ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
en  aquel  venadico  pardo! 

El  amor  de  la  doncella, 
que  fuere  discreta  y  bella, 
para  el  que  gozare  della 
será  gustoso  aunque  tardo: 
¡ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
en  aquel  venadico  pardo! 

El  amor  de  la  casada 
me  satisface  y  agrada, 
porque  como   está   encerrada 
ni  la  celo  ni  la  guardo: 
¡ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
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en  aquel  venadico  pardo! 

El  amor  de  la  viuda 
por  mi  casa  y  puerta  acuda, 
que  no  hay  peligro  ni  duda, 
si  la  pica  sólo  un  cardo : 
¡ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
en  aquel  venadico  pardo! 

El  amor  de  la  beata 
es  apacible  y  no  mata, 
que  no  pide  oro  ni  plata, 
mas  secreto  y  paño  pardo : 
¡  ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
en  aquel  venadico  pardo! 

El  amor  de  cualquier  monja 
que  me  chupa  como  esponja 
y  todo  es  una  lisonja 
y  muero,  padezco  y  ardo: 
¡ay  Dios,  quién  hincase  un  dardo 
en  aquel  venadico  pardo ! 

El  amor  de  la  soltera 
lo  trocaré  por  cualquiera, 
aunque  vuestro  dolor  fuera 
más  que  Narciso  gallardo : 
¡ay  Dios,  quién  hincase  ítn  dardo 
en  aquel  venadico  pardo ! 

(Obras  de  Diversos  1582,  ms.  3924,  Bibl.  Nac.  Con 
alguna  variante  y  sin  la  última  copla  en  Cancionero  del 
siglo  XVII,  ms.    3168,   Bibl.    Nac.) 

2286 

¡  Ay  el  pastorcito! 
¡ay  qué  hermoso  y  que  helio! 

¡  Qué  enamoradito 
del  cielo   desciende 
buscando  la  oveja 
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que  se  le  ha  perdido ! 

¡ay  el  pastor  cito! 

¡  Ay   qué  amoroso 
la  busca,  la  llama, 
siendo  el   reclamo 
de  su  amante  silbo 
el  llanto,  el  sollozo, 
la  queja,  el  suspiro: 
¡ay  el  pastor  cito! 

(Villancicos,    Córdoba,    1731.) — Delicado   y    sentido. 

3287 

é  Ay,  mi  enemigo  amor,  enemigo  amor, 
ay,  enemigo   amor,  enemigo  amor, 
ay  traidor,  cuánto  me  dais  dolor! 

Das  a  todos  los  que  siguen 
los  antojos 

premiándoles  con  enojos 
y  no  dándoles  favor: 
¡ay  enemigo  amor,  enemigo  amor, 
ay  traidor,  cuánto  me  dais  dolor! 

Tú  serás  mi  enemigo 
sempitierno, 

pues  que  nunca  has  sido  tierno 
«n  las  llamas  del  amor, 
¡ay  enemigo  amor,  enemigo  aynor, 
ay  traidor,  cuánto  me  dais  dolor! 

De  primero  das  gran  gusto 
con  amores 

y  al  último  das  dolores 
y  por  esto  eres  traidor : 
¡ay  enemigo  amor,  enemigo  amor, 
ay  traidor,  cuánto  me  dais  dolor! 

(Canaoni  spagnole^    en    Homenaje    a   M.    Pelayo,   II.) 
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2288 

Ayer  vino  un  cahillero, 
mi  madre,  a  me  enamorar: 
no  lo  puedo  yo  olvidar. 

Soy  del  servida  y  amada, 
él  es  de  mí  muy  amado, 
tan  cortés  y  biencriado, 
que  me  tiene  sojuzgada: 
juró  en  la  cruz  de  su  espada 
nunca  jamás  me  dejar: 
no  lo  puedo  yo  olvidar. 

Su  vista  ya  me  consuela 
tanto  como  me  consuelo, 
que  viene  con  su  vihuela 
cada  noche  aquí  a  cantar: 
no  lo  puedo  yo  olvidar. 
(D.    Pedro    Manuel    de    Urrea,    Ca^vcionero,    iSU) — Can- 
tar  de  enamorada,    del   siglo   xv. 

2289 

¡Ay,  fortuna, 
cógeme  esta  aceituna! 

Aceituna  lisonjera, 
verde  y  tierna  por  de  fuera 
y  por  de  dentro  madera, 
fruta  dura  y  importuna. 
¡Ay,  fortuna, 
cógeme  e.'ita  aceituna! 

Fruta  en  madurar  tan  larga,, 
que  sin  aderezo  amarga 
y,  aunque  se  coja  una  carga, 
se  ha  de  comer  sola  una. 
¡Ay,  fortuna, 
cógeme  esta  aceituna! 
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(Lope    de    Vega,    El    villano    en    su    rincón.) — Cantar    dc: 
aceituneros. 

2290 

¡Ay  larga  esperanza!  ¿cuándo 
darás  a  mi  mal  socorro, 
pues  que  vuelcis  si  yo  corro 
y  corres  si  voy  andando  f 

Yo  a  seguirte  y  tú  a  huir, 
¿dónde  podremos  llegar? 
Pues  no  te  puedo  alcanzar, 
no  te  quiero  más  seguir : 
con  la  muerte  espero  el  cuándo 
darás  a  mi  mal  socorro, 
pues  que  vuelas  si  yo  corro 
y  corres  si  voy  andando. 

Tu  alcance  no  le  deseo 
ni  le  puedo  desear 
porque  rompí  del  volar 
las  alas  a  mi  deseo : 
por  demás  espero  el  cuándo 
darás  a  mi  mal  socorro, 
pues  que  vuelas  si  yo  corro 
y  corres  si  voy  andando. 

(Cancionero   del   siglo   xvii^   ms.   3168,   Bibl.   Nac) — Ele-- 
gante  y   suelto  cantar  de  desengaño. 

2291 

¡Ay,  viadre,  al  amor 
quiérale,  ámole 
y  téngale  por  señor. 

Dicen  que  es  cruel : 
por  más  que  lo  sea, 
nunca  yo  me  vea 
un   hora  sin  él ; 
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pues  siendo  tan  fiel 
le  hacen  traidor: 
quiérale,  ámole 
y  téngale  por  señor. 

Dicen  que  es  ciego: 
es  muy  gran  mentira 
pues  tonto  sería  ^, 
mil  veces  lo  niego; 
de  desasosiego: 
eso  es  lo  mejor: 
quiérale,  ámole 
y  téngole  por  señor. 

Dicen  que  es  mudable : 
algún  envidioso. 
Dicen  que  es  costoso: 
algún  miserable. 
Y  aunque  más  se  hable 
en  él,  es  muy  peor: 
quiérale,  ámole 
y  téngole  por  señor. 

¡"Qué  peligros  tiene!" 
dirá  algún  cobarde. 
Mejor  Dios  me  guarde 
que  del  nunca  viene 
y,  aunque  le  conviene 
el  mundo  al  amor, 
quiérale,  ámole 
y  téngole  por  señar. 

Niño  dicen  que  es, 
a  más  d'e  la  gente 
y  es  muy  al  revés, 
que  sí  viejo  y  prudente, 
sabio  y  elocuente 

^i     Interpreto   a  bulto  lo  oscuro   del  impreso. 
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y  de  gran  primor : 

quiérole,  ámole 

y  téngale  por  señor. 

(Cancionero   de  Evora,    Lisboa,    1875,  núm.    43.) — Precie- 
so   cantar  de    enamorada,    del   siglo    xv. 

2292 

¡Ay  ojuelos  engañosos, 
que  riéndoos  y  burlando 
y  vendiéndoos  por  piadosos 
dejáis  el  alma  abrasando! 

Ojuelos  penetrativos, 
sé  que  en  vuestros  desconciertos 
sois  desentierro  de  muertos 
y  sepultura  de  vivos : 
¿para  qué,  si  sois  dañosos, 
con  piedad  estáis  mirando 
y  vendiéndoos  por  piadosos 
dejáis  el  alma  abrasando? 

Ojuelos  que  en  vuestros  tiros 
me  causáis  penas  estrañas, 
sacando  de  mis  entrañas 
mil  sollozos,  mil   sospiros: 
querría  saber,  graciosos, 
por  qué  estáis  disimulando 
y  vendiéndoos  por  piadosos 
dejáis  el  alma  abrasando. 

Ojos  de  bel  parecer, 
porque  no  os  puedan  culpar 
no  os  asestéis  a  mirar 
do  no  pensáis  guarecer: 
¿no  veis  que  sois  engañosos 
sin  ningún  amor  mostrando 
y  vendiéndoos  por  piadosos 
dejáis  el  alma  abrasando? 
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(Baptista  Montidea,  Cancionero  llamado  Villete  de  amor.) 
-Cantar   de  amores  elegante  y   sincero,  del   siglo  xvi. 

2293 

¡ Ay  ojuelos  verdes! 
¡Ay  los  mis  ojuelos! 
¡Ay,  hagan  los  cielos 
que  de  mí  te  acuerdes ! 

El  último  día 
quedastes  muy  tristes 
y  os  humedecistes 
en  ver  que  partía : 
con  el  agonía 
de  tantos  pesares, 
cuando  te  acostares 
y  cuando  recuerdes, 
¡ay,  hagan  los  cielos 
que  de  mi  te  acuerdes! 

Tengo  confianza 
de  mis  verdes  ojos, 
que  de  mis  enojos 
parte  les  alcanza: 
ojos  de  esperanza 
y  de  buen  agüero, 
por  quien  amo  y  quiero 
las  colores  verdes, 
¡ay,  hagan  los  cielos 
que  de  mi  te  acuerdes! 

i  Ay  Dios,  quién  supiese 
a  qué  parte  miras 
y,  cuando  suspiras, 
la  causa  entendiese 
y  se  te  sintiese 
un  cierto  dolor 
de  que  un  servidor 
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verdadero  pierdes: 
¡ay,  hagan  los  cielos 
que  de  mi  te  acuerdes! 

Un  solo  momento 
jamás  vivir   supe 
sin  que  en  ti  se  ocupe 
todo  el  pensamiento: 
mis  ojos,  si  miento, 
Dios  me  dé  el  castigo 
y,  si  verdad  digo, 
mis  ojuelos  verdes, 
¡ay,  hagan  los  cielos 
que  de  vú  te  acuerdes! 

i^Cancionero   general^   Amberes,     1555,    fol.    402.) — Cantar 
<4e   ausencia    del    siglo    xv,    sentido   y   lindo. 

2294 

¡Ay!  que  ¡ala  y  más  ala!: 

esta  es  la  tonadilla 

que  usa  la  Sagra: 

jala  y  ynás  ala! 

¡Ay!  que  así  se  decía,  que  asi  se  decía, 

preciosa  perla  del  alma  mía, 

¡  ala  y  más  ala ! 
preciosa  perla  de  vida  y  alma. 

Esta  es  la  tonadilla 

que  usa  la  Sagra: 

¡Ay!  que  ¡ala  y  más  ala! 

Si  de  Dios  sois  sagrario, 

María,  es  fijo 

que  tendréis  el  Sagrario 

por  apellido: 

¡ala  y  más  ala! 

que  esta  es  la  tonadilla 
•que  usa  la  Sagra. 
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Coplas. 

Hermosísima  María, 
que  entre  tus  brazos  regalas 
al  que  de  amor  desvelado 
viene  a  dormirse  en  las  pajas : 
¡ala  y  más  ala!, 
mire  que  no  es  posible 
dormir  quien  ama. 

Aurora  del  mejor  sol, 
cuya  purísima  llama 
de  gracia  le  concebiste 
y  nos  le  ofrece  de  gracia, 
¡ala  y  más  ala!, 
dicen  que  eres  aurora: 
no,  sino  el  alba. 

A  adoraros   desde  lejos 
venimos  las  toledanas, 
que  sois  vos  de  una  provincia 

muy  distante  de  la  Mancha: 

¡ala  y  más  ala!, 

y  del  sol,  solariega 

fué  nuestra  casa. 
Y  vos,  bellísimo  infante, 

que  de  esa  aurora  sagrada 

sois  el   divino   rocío 

que  vellón  candido  cuaja 

¡ala  y  más  ala!, 

para  hacer  que   el  incendio 

parezca  escarcha. 

No  tirites,  no,  de  frío 

¡  o !  venid  a  nuestra  patria, 

que  yo  bien   sé  que  en  Toledo 

tendréis  famosa  posada: 

¡ala  y  más  ala!. 
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a  que  en  ella  se  alegren 
como  una  pascua. 
(Villancicos,  Toledo,    1744.) 

2295 

¡Ay,  que  con  ay  hay  dolor 
y  shi  ay  hay  mil  dolores! 
¡ay,  que  no  hay  ay,  señor, 
que  no  tenga  un  ay  de  aynores! 

No  hay  ay,  que  ay  no  sea 
de   algún  dolor  engendrado 
y  asi  ay,  si  habéis  mirado, 
de  la  tristeza  es  librea : 
el  ay  es  apuntador 
de  dolorosos  temores : 
¡ay,  que  no  hay  ay,  señor, 
que  tío  tenga  un  ay  de  amores  t 

Pero  guárdeos  Dios,   galán, 
en  haber   sin   ay  pasión, 
porque   muere  el  corazón 
cuando  sospiros  no  van 
y  asi  el  ay  interior 
causa  males  muy  mayores : 
¡ay,  que  no  hay  ay,  señor, 
que  no  tenga  un  ay  de  amores! 

Este  ay  triste  que  oistes 
de  mi  propio  dolor  sale 
y  a  este  dolor  no  vale 
sino  vos,  que  le  entendistes : 
por  do  ay  grande  o  menor 
a  buenos  entendedores : 
¡ay,  que  no  hay  ay,  señor, 
que  no  tengí  un  ay  de  amores! 

(Juan    de   Timoncda,   Sarao   de   amor.    Valencia,    i56i.> 
Del   siglo   XVI. 

i4 
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2296 

¡Ay,  que  me  causan  el  ay  ay  ay, 

ay  ay  ay,  que  me  causan  el  ay 

unos  ojuelos   traidores 

que  matan  como  unos  rayos 

y  abrasan  como  unos  soles! 

¡Ay  que  no  hay,  ay  que  no  hay 
quien  se  duela  de  mi  ay! 
¡Ay,  que  710  hay,  que  no  hay 
quien  se  duela,  ay! 

¡  Que  no  hay  quien  se  duela  de  mi  ay, 
quien  se  duela  de  mi  ay! 

¡  Ay,  que   me  quiere  matar 
amor  con  ellos  de  amores, 

que  defenderme  de  un  dios 
no  es  empresa  para  un  hombre ! 
¡  Ay,  que,  por  más  que  mi  mal 

los   suspiros  le  pregonen, 
sordo  el  favor  los  escucha, 
muda  la  piedad  los  oye ! 

j  Ay,  que  ciega  oscuridad 
de  mal  distintos   errores 
desesperado  del  día 
en  mí  es  estar  mala  noche ! 

¡Ay,  que  no  hay,  ay  que  no  hay 
quien  se  duela  de  mi  ay ! 
¡Ay,  que  no  hay,  que  no  hay 
quien  se  duela,  ay! 

J  Que  no  hay  quien  se  duela  de  mi  ay, 
quien  se  duela  de  mi  ay! 

i  Ay,  que  por  mayor  pesar 
vivo  a  los  rayos  de  Clori, 
que  mi  ofensa  las  piedades 
"hacen  crecer  los  rigores ! 
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j  Ay,  que,  aunque  me  queje  más, 
el  eco  no  me  responde, 
que  a  mis  razones  les  falta 
aun  la  mitad  de  las  voces ! 

¡Ay,  que  me  causan  el  ay  ay  ay 
unos  ojuelos  traidores 
que  matan   como  unos  rayos 
y  abrasan  como  unos  soles! 
¡Ay,  que  no  hay,  que  no  hay 
quien  se  duela  de  mi  ay! 
^Libro  de    tonos   humanos,   1655.   Ms.    1262,    Bibl.   Nac.) 

2297 

¡Ay  que  me  muero  de  celos 
de  aquel  andaluz! 
Háganme,  si  muriere, 
la  mortaja  azul. 

Sólo  a  darme  guerra 
pasó,  madre  mía, 
del   Andalucía, 
mi  Morena  sierra. 
Fué  de  Ingalaterra 
su  fingida  fe. 
pero  nunca  fuese, 
que  es  tan  común : 
háganme,  si  muero, 
la  mortaja  azul. 

Mi  amor  pagó  en  hielos 
mi  fe  con  mudanzas 
verdes  esperanzas 
en  azules  celos; 
si  vuelve   a  los   cielos 
a  pedir   favor, 
de  su  azul  calor 
nace  mi  inquietud : 
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háganme,  si  muriere, 
la  mortaja  azul. 

(Claudio  de  la  Sablonara,  Cancionero  musical  y  poético  del 
siglo    XVII,    191 6.) — 'Cantar   de  enamorada. 

2298 

¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Mas  nos  valiera,  cuitadas, 
ser  muertas   y   sepultadas, 
cuando  por  malas  manadas 
tan  gran  pérdida  nos  vino, 
¡Ay,  que  ine  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Cuantos  m.ales  nos  guerrean 
no  me  alteran  ni  saltean; 
si  las  viñas  se  apedrean, 
al  punto  salgo  de  tino. 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Mil  tabernas  he  buscado, 
que  una  gota  he  hallado, 
y  caro  y  malo  y  rogado, 
aun  no  henchí  mi  barquino  ^. 
¡Ay,  que  m¿  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Quíselo,  desdichada, 
que  no  me  daría  nada, 
que  una  gota  no  es  pagada, 
con  la  rueda  de  un  molino. 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

1     Taza  en  forma  de  barquita,  como  las  de  piel  para  el 
camino. 
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Si  como,  triste,  un  bocado, 
ha  de  ir  en  vino  bañado, 
y  un  cortezón  ratonado 
no  acabo  en  un  mes  contino. 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Mil    remedios    considero; 
sin  beber  la  muerte  espero: 
¡ay,  ay  triste,  que  me  muero 
y  el  consejo  no  imagino ! 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

\  O   Señor,  por  tu  pasión 
danos  esta  bendición 
sobre  el  vino  en  conclusión, 
que  al   fin  él  anda  el  camino ! 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

¡  O  qué  licor  tan  precioso ! 
¡  o  qué  dulce  y  qué  sabroso ! 
¡  o  qué  olor  tan  conortoso, 
que  otro  tal  no  determino ! 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

Yo  no  sé  qué  me  decir 
para  que  quiero  vivir : 
lue^o  estoy  para  morir, 
cuando  la  taza  no  empino. 
¡Ay,  que  me  muero  y  fino, 
que  nos  ha  faltado  el  vino! 

(Aquí  comienzan  unos  villancicos  muy  graciosos  de  unas 
comadres  muy  amigas  del  vino,  pliego  suelto.  Rev.  Hisp., 
t.  XXXT  (1914),  pág.  591.  Gallardo,  t.  I,  1231.)— Cantar 
de  borrachas. 
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2299 

¡  Ay  que  no  oso 
miraros  ni  hacer  del  ojo! 
¡Ay  que  no  puedo 
ni  mirar  ni  hacer  un  ceño! 

¡  Ay  !,  si  os  miro, 
todo  el  mundo  lo  barrunta 
y  me  pregunta 
si  sois  vos  por  quien  sospiro: 

¡  o  qué  tiro, 

qué  preguntar  tan  donoso ! 
mas  ¡ay  que  no  oso 
ni  mirar  ni  hacer  del  ojo! 

¡  Ay  !   si  os  miro, 
conocen  ya  mis  dolores, 
porque  en  amores 
los  ojos  son  los  testigos: 
¡  o  qué  enemigos 
se  muestran  de  mi  reposo  í 
mas  ¡  ay  que  no  oso 
miraros  ni  hacer  del  ojo! 
Pónenme  espías 

por  ver  si  voy  a  veros 

y  de  quereros 

me  apartan  por  cien  mil  días, 

noches  y  días 

vivo  desto  receloso ; 

mas  ¡ay  que  no  oso 

ni  miraros  ni  hacer  del  ojo! 
Lo  que  más  siento 

es  el  no  poder  miraros, 

que  de  hablaros 

ya  sé  tener  sufrimiento; 

aunque  es  tormento 
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que  me  hace  andar  penoso; 
mas  ¡ay  que  no  oso 
miraros  ni  hacer  del  ojo! 
¡  ay  que  110  puedo 
ni  miraros  ni  hacer  un  ceño! 

(Cancionero  s.  xv,  ms.  5593,  Bibl.  Nac.  Véase  el  si- 
guiente y  en  Vill.  con  vuelta.) — Precioso  y  delicado  can- 
tar de   enamorada. 

2300 

¡Ay,  que  no  oso 
ni  mirar  ni  hacer  del  ojo 
ni  que  no  puedo 
contentaros   como  quiero! 

Cuando  os  miro 
todo  el  mundo  lo  barrunta 
y  me  pregunta 

si  sois  vos  por  quien  sospiro : 
¡  ay  qué  tiro  ! 
¡  qué  pregunta  tan  donosa  ! 
¡Ay,  que  no  oso 
ni  mirar  ni  hacer  del  ojo! 

¡  Qué   fatiga, 
qué  dolor  tan  lastimero ! 
por  vos  muero 
y  no  sé  cómo  lo  diga : 
¡  ay,   enemiga, 
vuelve  tu  gesto  gracioso: 
¡ay,  que  no  oso 
ni  mirar  ni  hacer  del  ojo! 

Lo  que  siento 
es  de  no  poder  miraros; 
por  hablaros 

bien  sé  tener  sufrimiento 
y  este  tormento 
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me  tiene   muy  congojoso: 

¡ay,  que  no  oso 

ni  mirar  ni  hacer  del  ojo! 

Mis  amigos 
conocen  ya  mis  dolores, 
que  de  amores 
los  ojos  son  los  testigos: 
i  o  qué  enemigos 
se  muestran  de  mi  reposo ! 
¡ay,  que  no  oso 
ni  mirar  ni  hacer  del  ojo! 

(Juan    de    Linares,  Flor   de  enamorados,    1573.) — Del    si- 
glo XV, 

2301 

¡Ay!  que  para  todos  hay 
de  sospirar  y  gemir, 
si  amores  quieres  seguir. 

Sigue,  cuanto  seguir  quieres, 
tus  amores  o  porfias, 
que  más  ciertas  son  sus  vías 
de  enojos,  que  de  placeres: 
nó  sigas  tus  padeceres 
sin  primero  decernir 
si  amores  quieres  seguir. 

Hay,  si  tu  bien  paras  mientes, 
para  tus  ojos  llorar, 
para  tu  lengua  quejar, 
para  tu  vida  accidentes, 
para  murmurar  las  gentes, 
para  tu  mano  escrebir, 
si  amores  quieres  seguir. 

Para  tus  amigos  pena 
de  verte  penar  así, 
sufrimiento  para  ti 
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que  a  las  veces  te  condena, 

un  ay  que  a  veces  te  ajena 
de  descansado  vivir, 

si  amores  quieres  seguir. 

<Juan    de  Timoneda,   Sarao  de   amor.   Valencia,    1561.) 


2302 

¡Ay  que  ya  7norir  no  puedo, 
que  perdí 
la  vida  después  que  os  vi! 

E  mi  mal  muy  sin  medida 
no  podrá  jamás  matarme, 
que  veros  y  vos  mirarme 
me  han  robado  de  la  vida: 
¡  ay   qué  muerte  conocida, 
que  perdí 
la  vida  después  que  os  vi! 

La  muerte  me  ha  despedido 
porque  la  vida  no  hallo, 
remedio  no  oso   pensallo, 
que  va  mal  sobre  vencido: 
¡  ay  que  fué  bien  merecido, 
que  perdí 
la  vida  después  que  os  vi! 

Esta  es  pasión  más  cierta 
que  dura  a  cualquier  penado, 
que  hecistes  mi  cuidado 
vivo  y  a  mí,  cosa  muerta: 
¡  ay  que  es  ya  la  muerte  incierta, 
que  perdí 
la  vida  después  que  os  vi! 

(Quirós,    Aquí    comiengan    muchas   maneras    de    coplas..., 
pliego  suelto.) — Del   siglo    xv. 
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2303 

¡Ay  triste,  que  vengo 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor! 

Más  sano  me  fuera 
no  ir  al  mercado, 
que  no  que  viniera 
tan  aquerenciado: 
que  vengo,  cuitado, 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

Di   jueves   en  villa 
viera  una  donata: 
quise  requerilla 
y  aballó  la  pata: 
aquélla  me  mata 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

Con  vista  halaguera 
miréla  y  miróme : 
yo  no   sé  quién  era, 
mas  ella  agradóme 
y  fuese  y  dejóme 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

De  ver  su  presencia 
quedé  cariñoso, 
quedé  sin  hemencia, 
quedé  sin  reposo, 
quedé  muy  cuidoso, 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

Ahotas,  que  creo 
ser  poca  mi  vida. 
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según  que  ya  veo 
que  voy  de  caída : 
mi  muerte  es  venida, 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
no  cuido  ser  vivo, 
pues  que  por  querella 
de  mí  soy  esquivo 
y  estoy  muy  cativo, 
vencido  de  amor, 
maguera  pastor. 

(De    J.   del    Encina.    Canc.  Barbieri,  núm.   378   y   Cancio- 
nero de   J.    del   Enzina.) — Cantar   pastoril  de    enamorado. 

2304 

Bailar  moresquilio 
con  el  pandcrilio 
que  el  helio  Chequilio 
es  hijo  de  Alá: 
bailar,  bailar, 

tocando  sonaja,  pandero,  atabal: 
haine,  haina. 

Pues  veis  que  una  estrella, 
bailar  bailar; 
muy  clara  y  muy  belia, 
bailar  bailar; 
nos  muestra  en  Belelia, 
bailar  bailar; 
al  Neño  en  portal, 
bailar  bailar; 

tocando  sonajas,  pandero,  atabal. 
Y  veis  a  tres  reyes, 
haine,   haina; 
que  son  de  otras  greyes. 
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haine,  haina; 

siguiendo  sus  leyes, 

hainc,  haina; 

hacer  el  zalá. 

Bailar  bailar 

tocando  sonaja^  pandero,  atabal. 

(Villancicos,    Real   Capilla,   1693.)  —  Cantar   de   moriscos 
^en  Navidad. 

2305 

Besábale  y   enamorábale 
la  doncella  al  villanchón, 
besábale  y  enamorábale 
y  él  metido  en  un  rincón. 

La  doncella  enamorada 
de  un  villano  tan  grosero, 
hablábale  muy  de  vero 
como  amadora  penada: 
a  él  no  se  le  da  nada 
ni  le  escucha  su  razón: 
besábale  y  enamorábale 
la  doncella  al  villanchón. 

Namórale  la  doncella 
haciéndole  mil  favores, 
mil  halagos  y  primores 
y  él  grosero  huye  della: 
diz  que  más  quiere  que  a  ella 
llevar  lleno  su  zurrón: 
besábale  y  enamorábale 
la  doncella  al  villanchón, 
besábale  y  enamorábale 
y  él  metido  en  un  rincón. 

(Seb,  de   Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.   65.  Véase  Ha- 
lagóle y   pellizcóle.) — Cantar   satírico,  del  siglo   xv. 
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2306 

Besóme  el  colmenero 
y  a  la  miel  me  supo  el  beso. 

De  ventura  nos  topamos 
y  a  besar  se  me  ha  atrevido : 
fué  tal  el  beso,  que  ha  sido 
bien  la  caída  de  entramos, 
pues  de   su  dolzor  quedamos 
yo  cativa  y  él  más  preso : 
que  a  la  miel  me  supo  el  beso. 

Maravillóme  pensar, 
ya  que  tal  le  consentí, 
poderle  apartar  de   mí : 
es  más  de  maravillar 
que  beso  para  quedar 
yo  perdida  y  él  con  seso, 
que  a  la  miel  me  supo  el  beso. 

Tan  suave  pensamiento 
me  dio  el  beso  que  me  dio, 
que  sólo  en   pensarlo   yo 
muero  del  placer  que  siento, 
y  si  más  se  lo  consiento, 
que  era  cosa  de  más  peso: 
que  a  la  miel  me  supo  el  beso. 

(Ms.    2621,    Bibl.   Nac.    El    villancico   en   Correas,    Vocah. 
pág.   307.) — Lindo    cantar  de   enamorada. 

2307 

Bien   cuidaba  yo  servir 
en  tal  lugar 
do  me  hicieran  penar, 
mas  non  morir. 

Ya  mi  pena  no  es  pena 
i  tanto  es  fuerte  ! 
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non   es  dolor  nin  cadena, 
mas  es   muerte : 
¿cómo  se  puede  sufrir 
tan  gran  pesar? 
ca  cuidaba  yo  penar, 
mas  non  morir. 

Ciertamente  non  cuidara 
ni  creyera 

que  deste  mal  peligrara 
ni  muriera; 
mas  el  triste  despedir 
sin  recaudar 
no  me  fué  sólo  penar, 
mas  fué  morir. 

(Parece  atribuido  a  Santularia  en  el  ms.  3677,  Bibl.  Nac. 
VPero  no  es  de  su  estilo  y  lenguaje.) 

2308 

Bien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra: 
que  aquélla  da  gustos 
y  estotra  los  quema. 

Gozaba   yo,    triste, 
una  dulce  prenda, 
que  pudiera  serlo 
de  la  reina  Elena: 
su  vida  y  su  alma 
mis  dos  ojos  eran, 
mi  alma  y  mi  vida 
sola  su  presencia, 
estos  mis  cabellos 
que  el  viento  los  lleva 
ya   se  vieron  hechos 
por  su  mano  trenzas, 
acuerdóme  bien. 
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muy  bien  se  me  acuerda: 
Bien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra. 

De  verle  venir, 
cuando  iba  fuera, 
cubierto  de   flores 
y  de  frutas  nuevas, 
adornaba  luego 
mi  rubia  madeja, 
guirnalda  olorosa 
por  sus  manos  puesta : 
alegre  y  ufana 
quedaba  yo,  hecha 
con  fruta  y  con  flores 
otra  primavera: 
esta  era  mi   vida 
de  pesar  ajena : 
Bien  haya  la  paz, 
mal  hiya  la  guerra. 

Vinieron  los  moros 
y  para  defensa 
quitaron  la  gente 
en  toda  la  tierra 
y,  porque  mi   cuyo  ^ 
tenía  mucha   fuerza, 
todo  el  regimiento 
le  dio  la  bandera : 
fué  con  los   soldados 
a  estar  en  frontera 
y  soylo  yo  ahora 
do  cuatro   mil  penas. 
En  tal  ocasión, 
si  fuera  condesa, 

•I     Querido. 
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diera  cien  soldados 
porque  me  le  dieran. 
Bien  haya  la  pas, 
mal  haya  la  guerra. 

Pues  cuando  las  otras 
sus  contentos  sueñan, 
yo  sueño  cuitada 
armas  y  peleas : 
ellas  van  alegres 
a  bailar  la  fiesta, 
quedóme  3'0  triste 
a  llorar  ausencias. 
A  la  procesión 
fué  ayer  Madalena 
con  su  saya  verde 
y  collar  de  perlas; 

pondrémele   yo 

de  lágrimas   tiernas : 

Bien  haya  la  paz, 

mal  haya  la  guerra. 
Ya  no  puedo  ver 

saya  dominguera, 

ni  puños  labrados 

ni  gorgnera  buena, 

la  cofia  me   ofende, 

los  zarcillos  pesan, 

los  corales  matan, 

cansa  la  patena  ^: 

quien  tiene  contento 

mire  no  le  pierda, 

que  no  estima  el  bien 

quien  el  mal  no  prueba: 

Bien  haya  la  paz, 

mal  haya  la  guerra. 
2     Chapa  de  oro  o  plata  al  cuello. 
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Por  su  Pedro,  Juana 
cantaba   estas  quejas, 
llorando  memorias 
de  tristezas  llenas. 
(Romancero  gral.,  1604.) — Cantar  de  leva. 

2309 

Bien  haya  quien  hizo 
cadenitas,  cadenas, 
bien  haya  quien  hizo 
cadenas  de  amor. 

Bien  haya  el  acero 
de  que  se  formaron 
y  los  que  inventaron 
amor  verdadero, 
bien  haya  el  dinero 
de  metal  mejor, 
bien  haya  quien  hizo 
cadenas  de  amor. 

Bien  haya  el  amante 
que  a  tantos  vaivenes 
iras  y  desdenes 
firme  está  y  constante : 
éste  se  adelante 
al  rico  mayor. 
Bien  hayí  quien  hizo 
cadenas  de  amor. 

(Cervantes,    Casa  de   ¡os  celos,   j.    3.) — Cantar  de  amores 
elegante,   del  siglo  xvi. 

2310 

Bien  sabe  la  rosa 
en  qué  mano  posa. 
— ¿Dónde  pica  la  abeja  divina f 
— En  la  rosa  de  Marta. 

iS 
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— ¡O  qué  bien  pica! 

Pues  ¿en  dónde  pica? 

— En  su  hijo,  que  es  rosa  mejor 

y,  como  todo  es  amor 

y  son  por  amor  sus  quejas, 

las  aves  y  las  abejas 

pican  y  vuelan  y  van  a  la  flor. 

Es  la  rosa  de  María 
de  tan  rara  perfección, 
que  cerrada  en  su  botón 
un  divino  fruto  envia. 
El  espíritu  divino, 
abeja  dorada  y  santa, 
sobre  el  rosal  y  su  planta 
misteriosamente  vino. 
— Pues  si  su  amor  peregrino 
tanto  a  la  rosa  se  aplica, 
¿dónde  pica? 
— En   su  belleza. 
— ¿Dónde  pica? 
— En  su  pureza, 
pues  nunca  la  vio  mayor. 
Y  como  todo  es  amor,  etc. 

El  abeja  celestial 
vino  sobre  aquesta  flor, 
porque  se  viese  mejor 
la  gracia  de  su  panal. 
— Si  toda  la  flor  es  miel 
y  el  rosal  todo  dulzura, 
no  es  mucho  que  a  su  hermosura 
se  rinda  el  rojo  clavel. 
— Pues  el  inocente  Abel 
deja  la  rosa  tan  rica, 
¿dónde  pica? 
— En  la  humildad. 
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— ¿Dónde  pica? 
En  caridad, 

que  es  la  virtud  superior: 
y  como  todo  es  amor, 
y  son  por  amor  sus  quejas, 
las  aves  y  las  abejas 
pican  y  vuelan  y  van  a  la  flor. 
{Villancicos,   Toledo,   1637,  y   Sevilla,  1637.) 

231X 

Bien  sabes,  amor  mío,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  quiero  más 
que  la  lluvia  el  sembrado, 
la  paga  el  soldado 
y  el  que  ha  co::obrado 
al  puerto  llegar, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  quiero  más. 

Reyes  a  verte  vienen,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  quieren  dar, 
al  mirarte  entre  fajas 
granito  en  las  pajas, 
preciosas  alhajas 
de  su  voluntad, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  quieren  dar. 

Naces  en  una  noche,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  quiere  helar 
y  otra  sombra  obsequiosa 
con  fe  generosa 
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se  enciende  amorosa 
pebete  en  tu  altar, 
no,  no,  si  tai, 
que  te  querreté, 
que  te  quiere  helar. 

Niño  con  oro  y  perlas,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  quieres  más 
y  te  haces  pobrecito, 
señor  tamañito, 
valiendo   infinito 
tu  inmenso  caudal, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  quieres  más. 

Qué  buena  estrella  tiene,  laylé 
que  te  querreté, 
quien  te  quiere  hallar, 
pues  con  ella  conduces 
los  sabios  que  induces, 
porque  a  todas  luces 
te  admiren  deidad, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
quien  te  quiere  hallar. 

El  Rey  y  el  pastorcillo,  laylé, 
que  te  querreté, 

que  te  quiere  hablar, 

te  halla  en  cuerpo  y  sin  galas, 

no  en  las  antesalas, 

estrados  ni  salas; 

sino  en  un  portal, 
no,  no,  si  tal, 

que  te  querreté, 

que  te  quiere  hablar. 
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Huye  de  un  rey  malvado,  laylé, 
que  te  qnerreté, 
que  te  quiere  mal, 
y  su  gran  cobardía, 
escuadras  envía, 
que  a  la  infantería 
consigue  avanzar ; 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  quiere  mal. 

Los  pastorcicos  lleguen,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  quieren  pan; 
en  Belén  has  nacido 
granito  escogido, 
en  tierra  prendido 
que  virgen  te  da, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  quieren  pan. 

Y  pues  las  buenas  noches,  laylé, 
que  te  querreté, 
que  te  piden,  das, 
con  eterna  alegría, 
en  dulce  armonía, 
tu  candido  día 
nos  deja  gozar, 
no,  no,  si  tal, 
que  te  querreté, 
que  te  piden  das. 

(Villancicos,  Convento  de  la   Encarnación,  Madrid,   1695.) 
-Bonito   baile. 

2313 

Bien  sé,  Gila,  que  a  doquiera 
quien  te  quiera  hallarás: 
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bien  hallarás  quien  te  quiera, 
mas  no  quien  te  quiera  más. 

Gila,  lumbre  de  mis  ojos, 
¿por  qué  me  tratas  ansi? 
Queriéndote  más  que  a  mí, 
me  das  mil  penas  y  enojos: 
confía  de  que  a  doquiera 
quien  te  quiera   hallarás : 
bien  hallarás  quien  te  quiera, 
mas  no  quien  te  quiera  más. 

Bien  sé  que  a  doquiera  cabe 
tu  grandeza  y  discreción 
y  sé  tu  nombre  suave 
escrito  en  mi  corazón, 
también  que  en  cierta  manera 
quien  te  quiera  hallarás: 
bien  hallarás  quien  te  quiera, 
mas  no  quien  te  quiera  más. 

{Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072,  Bibl.   Nac. ;; 
Gallardo,  t.   III,   1138.) — Cantar  de  amores  sentidísimo,   del 

siglo    XVI. 

2313 

Bien  sé  que  no  me  queréis, 
conozco   que  me  olvidáis, 
por  poca  fe  me  perdéis, 
sentí  ^  que  no  me  engañáis. 

Si  no  me  queréis,  no  quiero 
que  este  mi  querer  os  quiera, 
que  mi  amor  no  es  verdadero 
viéndoos  no  ser  verdadera: 
pues  que  tan  mal  me  tratáis, 
tenéis  lo  que  merecéis : 

1     Sabed, 


SECCIÓN  VI.  VILLANO.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.    23 1 

por  poca  fe  me  perdéis, 
sentí  que  no  me  engañáis. 

Ser  ingrata  robadora 
de  descansos  y  placeres, 
ser  variable  matadora 
propio  oficio  es  de  mujeres: 
pues  con  ellas  conformáis, 
segTÍn  las  obras  hacéis, 
por  poca  fe  me  perdéis, 
sentí  que  no  me  engañáis. 

Fengí,  señora,  serviros 
y  con  este  fingimiento 
he  venido  a  descubriros 
que  sois  de   flaco  cimiento : 
por  mucho  que  presumáis, 
ya  descubierto  os  habéis, 
por  poca  fe  me  perdéis, 
sentí  que  no  me  engañáis. 

(Juan   de  Timoneda,    Sarao   de   amor,    Valencia,    1561.) 
Del  siglo  XV. 

2314 

Blanda  la  mano, 
pensamiento  vano, 
blanda  la  ynano. 

¿  Contra  tu  dueño  te  atreves 
sin  mirar  que  te  da  vida? 
No  hay  escarmiento  que  impida 
el  fin  de  tus  alas  leves. 
A   qualquier  viento  te   mueves, 
pierdes  cuanta  gloria  gano: 
blanda  la  mano, 
pensamiento  vano, 
blanda  la  mano. 

Ya  es  tiempo  que  te  acostumbres 
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al  reposo  que  no  admites 
y  que  tu  velo  limites 
y  el  caos  de  mi  vida  alumbres : 
olvida  las  altas  cumbres 
y  anda  por  el  suelo  llano : 
blanda  la  mano, 
pensamiento  vano, 
blanda  la  mano. 

Por  vía  de  buen  gobieno 
quiere  mi  triste  memoria 
que  de  mi  pasada  gloria 
no  hagas  presente  infierno : 
pues  son   favores   de  invierno 
las  flores  de  tu  verano, 
blanda  la  mano, 
pensamiento  vano, 
blanda  la  mano. 
(Romancero  general,  Madrid,    1604.) — Del  siglo  J^vi. 

2315 

¡Bonito,  pasito, 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

— Por  vos,  bella  cortesana, 
estoy  perdido  de  amor. 
— ¿Y  eso  es  posible,  señor? 
— Sí,  por  vida  de  doña  Ana. 
— Querreos  de  buena  gana, 
si  los  dos  plus  ^  me  traéis : 
¡bonito,  pasito, 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

¿  Que  es  verdad  que  me  queréis  ? 

I     Dinero. 
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— Yo  OS  quiero  como  a  mi  vida. 

— Y  yo  como  la  bebida 

os  amo.  — Creo  burláis. 

— Mas  vos,  a  lo  que  mostráis, 

de  los  dos  burla  hacéis. 

— ¡Bonito,  pasito, 

110  me  cortéis! 

Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

Querríame  declarar 
en  vuestras  mercedes  dos 
y  es  que,  así  les  guarde  Dios, 
que  mi  amor  consiste  en  dar 
y  que  el  mejor  negociar 
es  si  dineros  traéis : 
¡bonito,  pasito, 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

A  las  obras  me  remito 
para  ver  el  que  me  quiere. 
— Aquí  por  ella  se  muere. 
— No  dice  a  mí  el  sobreescrito. 
— Pues  el  pleito  estará  quito, 
si  amarillos  no  traéis: 
¡bonito,  pasito, 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

— Con  oro  el  ojo  le  crece, 
mi  señora,  según  veo. 
— Es  dorado  mi  deseo. 
— Bien  es  y  bien  me  parece. 
— ¿Tiene  quien  mucho  le  ofrece? 
— Mas  que  no  vos  me  daréis : 
¡bonito,  pasitOj 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 
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— Diga  ¿no  basta  querella 
este  señor  caballero? 
— El  señor  es  el  dinero, 
que  es  más  que  preciosa  perla. 
— Al  fin  que  no  hay  convencerla. 
— No,  no,  si  plus  no  traéis: 
¡bonito,  pasito, 
no  me  cortéis! 
Cortado  me  habéis,  cortado  me  habéis. 

{Romancero    gral.^    1604.) — Sátira   de   fines    del    siglo   XV2> 
contra  las   busconas. 

2316 

Buenas  noches,  Gil  Garrido, 
— Mi  fe,  Bras,  mejor  dirías 
en  tal  noche,  buenos  días. 

Estando  el  cielo  alumbrado 
y  el  sol  en  su  nacimiento, 
¿dó  está,  Bras,  tu  entendimiento,. 
que  buenas  noches  has  dado? 
Revuelve  sobre  el  cayado 
y  di  si  no  lo  entendías 
en  tal  noche,  buenos  días. 

¿No  ves  que  el  sol  ha  salido 
y  abaja  ya  de  la  sierra 
dando  su  lumbre  en  la  tierra? 
Las  noches  ha  despedido: 
cobra  ya  nuevo  sentido 
y  verás,  que  no  veías, 
en  tal  noche,  buenos  días. 

Alza  los  ojos  al  cielo, 
mira  que  la  noche  es  ida 
y  que  tiene  ya  estendida 
el  sol  su  luz  en  el  suelo, 
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teniendo  que  no  tenías 
en  tal  noche,  buenos  días. 

(De   natividad,    año    de    1566.    Ms.    Barbieri,    Bibl.    Na<v 
14070.) 

2317 

Buen  Jesús  por  quien  sos  piro, 
duelan-os  ya  inis  enojos, 
pues  sois  el  Dios  de  mis  ojos, 
de  los  ojos  con  que  os  miro. 

Sois  el  bien  de  mi  querer, 
sois  mi  descanso  y  mi  gloria, 
sois  el  bien  de  mi  memoria, 
sois  por  quien  yo  tengo  el  ser, 
sois  el  blanco  donde  tiro 
para  no  tener  enojos, 
y  sois  el  Dios  de  los  ojos, 
de  los  ojos  con  que  os  miro. 

Sois,  mi  Dios,  suma  hermosura, 
sumo  bien,   sumo  primor, 
sois  todo  un  suave  amor, 
vos  sois  la  mesma  dulzura 
y,  pues  soy  vuestra  figura, 
mi  Jesús  por  quien  sospiro, 
mirad,  no   quitéis  los  ojos 
de  los  ojos  con  que  os  miro. 

Solo  sois  el  que  alegráis 
aquestos  ojos  llorosos, 
si  con  esos  tan  graciosos 
alguna  vez  me  miráis 
y  es  cierto,  si  os  olvidáis 
de  mirarme,  que  yo  espiro, 
porque  dan  vida  esos  ojos 
a  los  ojos  con  que  os  miro. 
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Y  pues  sólo  con  miraros 
quedo  yo  rico  y  dichoso, 
no  queráis,  Niño  gracioso, 
de  tal  consuelo  privarme, 
porque  esos  ojos  quitarme 
no  hay  para  mí  mayor  tiro, 
que  son  niñas  de  los  ojos, 
de  los  ojos  con  que  os  miro. 

(Juan   López   de  Ubeda,   Vergel  de  plantas  divinas,  reco- 
^pilado,  Alcalá,    1588.) — Precioso  cantar  místico  de  navidad. 

2318 

Bullicioso  era  el  arroyuelo 
y  salpicóme : 

no  haya  miedo,  mi  madre, 
que  por  él  torne. 

Huyendo,  madre,  corría 
el  arroyuelo  traidor, 
cubierto  de  espuma  y  flor 
cosa  viva  parecía: 
procuré  pasar  un  día 
y  salpicóme : 

no  haya  jniedo,  mi  madre, 
que  por  él  torne. 

Entre  las  guijas  hacía 
mil  cortadillos  y  quiebros, 
pareciéronme  requiebros 
que  con  el  son  me  decía : 
fieme  del  agua  fría 
3^  salpicóme : 

no  haya  miedo,  mi  madre, 
que  por  él  torne. 

La  mi  pulida  servilla 
mojada  me  la  dejó 
y  riéndose  quedó 
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con  las   flores  de  su  orilla : 
estarme  quiero  en  la  villa, 
pues  salpicóme  : 
no  haya  miedo,  mi  madre, 
que  por  él  torne. 

(Romancero  gral.,  2.a  parte,  Valladolid,  1605.  El  villan- 
cico en  Correas,  Vocab.,  pág.  319.) — Del  siglo  xv^  muy 
lindo. 

2319 

Burla  bien  con  desamor, 
señora,  ya, 

pues  algún  día  el  amor 
te  hurlará. 

Burla  bien    cuanto  quisieres 
y  mandares, 

que  la  mujer  da  placeres 
y  pesares : 
hurla  bien  del  amor, 
señora,  ya, 

pues  algún  día  el  amor 
te  burlará. 

Mira  que,  si  estás  liberta, 
algún  día 

Cupido  te  hará  desierta 
de  alegría: 

si  burlas  de  mi  dolor, 
señora,  ya, 

pues  algún  día  el  amor 
te  burlará. 

Sepa  el  que  carne  vistiere, 
tenga  aviso, 

que  Cupido  calla  y  hiere 
de  improviso: 
búrlate  con  disfavor. 


238    FLORESTA  DE  LA  ANT.   LÍRICA  POPULAR 

señora,  ya, 

pues  algún  día  el  amor 

te  hurlará. 

(Juan   de  Linares,   Flor  de   enamorados,    i573) — ^el    si- 
lo XV,   cantar   de  desdeñado. 

2320 

Burla  hurlando 
yo  me  voy  enamorando. 

Como  amor 
sea  en  burlas  fementido, 
amador 

burlando  me  ha  convertido, 
sin  sentido, 

de  una  que  estoy  contemplando: 
hurla  hurlando 
yo  me  voy  enamorando. 

Descuidado 
Tamor,  no  sé  en  qué  manera, 
mal  mi  grado, 

la  burla  me  ha  vuelto  vera  ^ 
sin  que  quiera 
vivir  sino  lamentando: 
hurla  hurlando 
yo  me  voy  enamorando. 

Si  me  antoja, 
el  fuego,  aunque  sea  cruel, 
nunca  enoja 

mientras  no  burláis  con  él 
ni  la  miel 

sé  cómo  sino  gustando: 
hurla  hurlando 
yo  me  voy  enamorando. 

;i     Verdadera. 
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Por  do  siento 
cuan  engañado  vivía, 
pues  tormento 
de  amor  en  mi  no  se  via 
y  reia 

del  que  andaba  sospirando: 
burla  burlando 
yo  me  voy  enamorando. 

No  se  asombre 
nadie,  si  digo  aquí  errores, 
que  no  es  hombre 
quien  no  pena  por  amores 
ni  favores 

sabe  cómo   son  ni  cuándo : 
burla  burlando 
yo  me  voy  enamorando. 

Burlas  amo, 
burlas  quiero,  burlas  precio, 
burlas  llamo, 

pues  sin  burlas  era  necio 
y  de  precio 

por  amores  no  ir  probando: 
burla  burlando 
yo  vie  voy  enamorando. 

(Juan  de  Timoneda,  Sarao  de  amor,  Valencia,  1561.) — 
Del  siglo  XV  o  XVI,  primoroso  y  sincero  cantar  de  ena- 
anorado. 

2321 

Búrlase  de  mí 
porque  la  vi. 

Por  darme  entre  muchas  malas 
tma  hora  de  alegría 
me  mostró  el  amor  un  día 
im  ángel,  menos  las  alas: 
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vila,  pero  fueron  balas 
sus  donaires  para  mi 
porque  la  vi. 

El  alma  que  esenta  estaba 
de  pagar  diezmos  de  enojos 
con  sólo  un  volver  de  ojos 
de  libre  se  tornó  esclava: 
que  la  niña  a  quien  miraba 
quiso  cautivarme  asi 
porque  la  vi. 

Pensé  yo  que  mi  inquietud 
se  acabara  sólo  en  vella, 
miréla  y  paso  por  ella 
más  amarga  esclavitud, 
que  el   forzado  de  Dragud 
y  el  esclavo  de  Ochali 
porque  la  vi. 

{Guirnalda     odorífera,     ms.     41 17,     Bibl.    Nac.) — Del    si- 
glo  XVI. 

2322 

Caballero,  anda  con  Dios, 
que  sois  falso  enamorado : 
no  me  peino  para  vos 
ni  tengo  de  vos  cuidado. 

Caballero,   id  en  hora  buena, 
pues  de  vos  yo  me  despido : 
baste  lo  que  habéis  servido 
y  seréis  fuera  de  pena : 
porque  en  veros  entre  nos 
de  amor  ya  falsificado 
no  me  peino  para  vos 
ni  tengo  de  vos  cuidado. 

A  mi  corazón  he  dicho 
que  no  dé  más  audiencia 
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y  que  en  la  vuestra  presencia 
mi  lengua  tenga  entredicho, 
también  a  mis  ojos  dos 
que  no  os  miren  he  mandado : 
no  me  peino  para  vos 
ni  tengo  de  vos  cuidado. 
Despedid   aquesa  llama, 
porque   en  los  nidos  de  antaño 
no  hay  pájaros  ogaño 
ni  amor  en  quien  os  desama: 
que,  así  me  ayude  Dios, 
aunque  más  seáis  porfiado, 
no  me  peino  para  vos 
ni  tengo  de  vos  cuidado. 

(Juan    de   Linares,    Flor    de   enamorados,   1573.) — Del    si- 
glo  XV,  calabazas   poco  sabrosas,  pero   lindas. 

2323 

Bajo  el  verde  está  la  fruta 
de  muy  alto  merecer, 
que  por  tiempo  he  de  coger. 

En  el  árbol  salen  flores 
y  hojas,  que  es  gran  holganza: 
las  hojas  dan  esperanza 
y  las  flores  los  amores 
y  la  fruta  los   favores 
de  sabello  mantener, 
que  por  tiempo  he  de  coger. 

Vos   sos  l'árbol,  mi  señora, 
que  dais  sombra  a  mis  saludes, 
la   fruta  vuestras  virtudes, 
que  todo  el  mundo  enamora: 
vuestro  vestido  colora 
mi  esperanza  sin  perder, 
que  por  tiempo  he  de  coger. 

16 
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Noche  y  día  he  mantenido 
recibiendo  mil   enojos, 
con  lágrimas  de  mis  ojos 
este  árbol  tan  polido: 
verdad  es  que  no  he  cogido 
la  fruta  de  alto  valer, 
que  por  tiempo  he  de  coger. 

Responde  la  galana. 

Si  la  guarda  no  se  duerme, 
según  lo  que  pretendéis, 
no  pienso  que  cogeréis. 

Dése  árbol,  que  decís, 
la  guarda  es  su  honestidad 
y  la  perra  la  bondad 
que  siente  por  dó  venís: 
según  lo  que  presumís 
y  yo  siento  y  vos  sabéis, 
no  pienso  que  cogeréis. 

Aquese  mantenimiento 
que  de  lágrimas  le  distes 
no  ha  sido,  si  bien  sentistes, 
sino  descontentamiento, 
porque,  según  lo  que  siento 
en  no  hacer  lo  que  debéis, 
no  pienso  que  cogeréis. 

Si  esperanza  os  da  la  hoja 
y  virtudes  son  su  fruta, 
pues  virtud  virtud  secuta  ^, 
virtud  es  bien  que  la  coja 
y,  si  otro  se  os  antoja 
de  la  fruta  que  querréis, 
no  pienso  que  cogeréis. 

1     Secutar,  ejecutar,    obrar. 
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(Juan  de  Timoneda,  Sarao  de  amor,  Valencia,   1561.) — Del 

siglo    XVI. 

2324 

Beatriz  ¿por  qué  te  apresuras 
a  esconder  tus  ojos  bellos, 
pues  es  vellos  o  no  vellos 
tener  luz  o  estar  a  escuras? 

Mil  gustos  o  mil  enojos, 
cautiverio  o  libertad, 
salud  o  enfermedad 
el  ver  o  no  ver  tus  ojos 
hace  temer  o  asegura 
con  mostrallos  o  ascondellos, 
siendo  el  vellos  o  no  vellos 
tener  luz  o  estar  a  escuras. 

No  prives  de  aquesa  gloria 
a  la  alma  que  te  contempla, 
pues  que  mi  fuego  se  templa 
con  esa  dulce  memoria : 
quita  las  nieblas  oscuras 
que  causa  el  no  conocellos, 
pues  es  vellos  o  no  vellos 
tener  luz  o  estar  a  escuras. 

(Ms.    3915.   Bibl.    Nac,    año    1620.) — Precioso   madrigal  a 
la  castellana. 

2325 

Bello  pcregrinito, 
¿qué  de  la  santa  ciudad  de  Sión 
vienes  buscando,  sino 
la  oveja,  que  infiel  del  rebaño  huyó? 
¡Ay  qué  precioso  f 
¡ay  qué  donoso! 
¡ay  qué  gracioso 
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que  te  muestras  hoy, 

haciendo  de  humana  carne  el  pellico, 

eligiendo  un  duro  leño  por  bordón! 

¡Ea,  zagal;  ea,  pastor! 

¡Ay  qué  precioso! 

¡ay  qué  donoso! 

¡ay  qué  gracioso 

que  te  muestras  hoy! 

¡ea,  zagal;  ea,  pastor! 

Llámala,  por  si  escucha  tu  voz, 
llámala,  que  quizá  a  tus  acentos 
volverá  de  su  perdición, 
llámala,  que  tu  llanto  es  posible 
que  enternezca  su  corazón, 
llámala,  que  al  más  duro  detiene 
el  reclamo  que  da  el  amor: 
¡ay  qué  precioso! 
¡ ay  qué  donoso ! 
¡ay  qué  gracioso 
que  te  muestras  hoy! 
¡ ea,  zagal;  ea,  pastor! 
llámala,  por  si  escucha  tu  voz! 
(Villancicos,    Córdoba,    1720.) 

2326 

Caballero  cortesano, 
en  hora  buena  os  conocí, 
yo  a  vos  y  vos  a  mí. 

Un  caballero  cortesano 
de  aquella  corte  del  cielo 
ha  bajado  hasta  el  suelo 
por  vuestro  traje  villano. 
Caballero  soberano, 
en  hora  buena  os  conocí, 
yo  a  vos  y  vos  a  mí. 
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Antes  que  hubiese  bajado 
este  gentil  caballero, 
con  un  mensage  acordado 
me  envió  un  mensajero. 
Yo  dije:  "Su  querer  quiero, 
pues  por  su  sierva  me  di, 
haga  su  querer  en  mí." 

Es  humano  y  es  divino, 
es  eterno  e  inmortal 
y  para  nuestro  consuelo 
es  nuestro  Dios  eternal. 
Caballero  angelical, 
en  hora  buena  os  conocí, 
yo  a  vos  y  vos  a  mí. 

Ouiérolo  más  que  a  mi  vida, 
que  tiene  dos  mil  primores 
y  más  porque  su  venida 
remedia  los  pecadores: 
hame  dado  mil  favores 
para  ellos  todos  a  mí : 
por  mi  bien  lo  conocí. 

Gentil  hombre  y  caballero 
es  mi  amor  de  mis  entrañas, 
que,  aunque  de  tierras  estrañas, 
de  Dios  hijo  verdadero, 
manso  divino  cordero, 
en  hora  buena  os  conocí, 
yo  a  vos  y  vos  a  mí. 
(Lope    de   Sosa,    Canc...   Nacimiento.) — Del   siglo   xvr, 

2327 

Caballero  enamorado, 
tened,  tened  sufrimiento , 
que  el  dolor  que  por  vos  siento 
más  es  que  el  vuestro  doblado. 
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¿  Qué  tormento  pueden  dar 
a  nadie  para  morir, 
que  es  no  dejarse  quejar 
a  nadie  ni  demostrar 
el  mal  que  viene  a  sentir? 
Ansí  que  es  grande  efecto 
pensar  que  vais  más  penado : 
que  el  dolor  que  por  vos  siento 
más  es  que  el  vuestro  doblado. 

El  fuego  que  está  encendido 
en  parte  que  esté  encenizado 
más  fuerte  es  que  es  desparcido, 
porque  está  más  recogido 
y  el  amor  más  avivado: 
ansí  mi  grave  tormento, 
por  estar  siempre  callado: 
que  el  dolor  que  por  vos  siento 
más  es  que  el  vuestro  doblado. 

Vos  podéis  con  sospirar 
pasar  parte  del  tormento 
y  yo  tengo  de  callar 
y  venirme  así  a  secar 
mostrando  contentamiento : 
con  dolor  apasionado 
hice  así  mi  pensamiento 
con  ver  triste  y  muy  penado 
que  el  dolor  que  por  vos  siento 
más  es  que  el  vuestro  doblado. 
(Cancionero  s.   xv,   ms.    559'3,   Bibl.  Nac.) 

2328 

Caballero,  muy  en  balde 
despendéis  vuestro  querer, 
que  beata  quiero  ser. 

Si  os  engaña  voluntad, 
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despedid  vuestra  porfía, 
no  os  ciegue  la  fantasía, 
pues  hay  desconformidad : 
dejad  ya  mi  honestidad, 
mudad  vuestro  parecer, 
que  beata  quiero  ser. 

Con  mi  olvido  vuestro  acuerdo 
muy  mal  se  conformará, 
a  otra  parte  le  enviad 
do  no  haya  desacuerdo 
y,  pues  presumís  de  cuerdo, 
aquí  no  tenéis  qué  hacer, 
que  beata  quiero  ser. 

No  pueden  vuestros  servicios 
en  mí  ser  gratificados, 
porque  en  mí  son  desterrados 
sus  halagos  y  ejercicios: 
desterrad  vuestros  bullicios, 
que  en  mí  no  tienen  que  ver, 
que  beata  quiero  ser. 

("Juan    de    Linares,    Flor   de   enamorados,    1573.) — Del   si 

glo    XVI. 

2329 

Caballero  ¿no  diréis 
qué  mal  es  el  que  tenéis f 

Decidnos   ya  por   mesura 
si  habéis  frío  o  calentura, 
que  estremos  son  de  locura 
los  que  en  esta  danza  hacéis: 
¿qué  mal  es  el  que  tenéis? 

Vuestro  mal  por  ser  curado 
ha  de  ser  manifestado; 
cuando  no,  desesperado 
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sin  ayuda  moriréis: 

¿qué  mal  es  el  que  tenéis? 

Si  desconfianza  tiene, 
con  perseverancia  viene 
remedio,  porque  no  pene 
el  mal  que  pienso  que  habéis: 
¿qué  mal  es  el  que  tenéis? 

(Juan  de   Linares,  Flor  de  enamorados,  1573.    El   sistema 
ironorrimo  como  el  de  Abencuzmán.) — Del  siglo   xvi. 

2330 

Caballero  que  miráis, 
suplicóos  no  miréis 
con  los  ojos  que  soléis. 

No  miréis  a  quien  no  os  mira 
ni   tiene  de  vos   cuidado 
ni  miréis  tan  afectado, 
que  demostráis  tener  ira : 
si  el  alma  por  mí  suspira, 
suplicóos  que  no  miréis 
con  los  ojos  que  soléis. 

La  discreción  a  vos  toca, 
que  en  mirar  tan  neciamente 
dais  que  decir  a  la  gente 
y  a  mí  me  culpan  de  loca : 
callad  y  cerrar  ^  la  boca, 
suplicóos  que  no  miréis 
con  los  ojos  que  soléis. 

Refrenad  aquesos  ojos, 
refrenaréis  maldecir, 
que  murmurar  y  argüir 
me  acarrean  mil  enojos: 
si  son  de  amor  los  despojos, 

I     Infinitivo   como   imperativo. 
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suplicóos  que  no  luiréis 
con  los  ojos  que  soléis. 

Quan   de    Linares,    Flor   de    enamorados,    15  73) — Del   si- 

q\0    XVI. 

Calabaza, 
no  se,  buen  amor,  qué  te  haza. 

No  te  puedo  más  hacer, 
por  razón  del  bienquerer, 
que  en  la  boca  te  meter 
igualmente  con  mi  taza : 
calabaza, 
no  sé,  buen  amor,  qué  te  haza. 

Que  el  Señor,  que  te  crió, 
tan  bruñida  te  sacó, 
que  en  ti  sola  no  dejó 
un  pelo  ni  una  raza  ^ : 
calabaza, 
no  sé,  buen  amor,  qué  te  haza. 

Pues  te   dio  naturaleza 
en  tu  ser  tanta  lindeza, 
que  de  tu  gran  belleza 
quien  te  ve  se  embaraza : 
calabaza, 
no  sé,  buen  amor,  qué  te  haza. 

Pero  más  haré  contigo 
como  verdadero  amigo, 
que  te  llevaré  conmigo 
cuandoquier  que  vaya  a  caza: 
calabaza, 
no  sé,  buen  amor,  qué  te  haza. 

Para  ir  en  romería 

I     Hienda   o   rendija^    falla. 
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p  en  otra  cualquier  vía, 
ante  la  Virgen  María 
podrás  parecer  en  plaza: 
calabaza, 

no  sé,  buen  amor,  qué  te 'haza. 
(Canc.    Barhieri,    núm.    433.)— Cantar    de    borracho,    del: 
siglo   XV,  harto   original. 

2332 

Callad  que  me  lastimáis 
¡ea,  mi  bien!,  no  lloréis; 
pero  ¿cómo  callaréis 
si  sois  Palabra  y  amáis f 
Tenéisme  tan  fino  amor 
que,  cuando  os  doy  más  enojos, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
me  estáis  hablando  mejor: 
baste  el  ver  que  os  humanáis, 
con  los  ojos  no  me  habléis, 
pero  ¿cómo  callaréis, 
si  sois  Palabra  y  amáis f 
Esas  lágrimas  tan  bellas 

tienen  tal  virtud  en  sí, 

que  están  hablando  por  mí, 

cuando  vos  me  habláis  en  ellas: 

el  corazón  me  abrasáis, 

callad,  mi  bien,  no  lloréis; 

pero  ¿cómo  callaréis, 

si  sois  Palabra  y  amáis f 
(Villancicos,    Sevilla,    1638.)— Lindo    villancico. 

1333 

Calléis,  mi  señora, 
no  digáis  atal, 
que  non  sería  verdad. 
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Nacer   no  debiera 
la  tal  sinventura, 
pues  gloria  primera 
tan  poco  le  dura: 
¡  dolor  y  tristura 
de  tal  novedad ! 
¡que  non  sería  verdad! 

¿Y  cómo  no  muero 
pues  oyó  decir 
que  quien  yo  más  quiero 
se  quiere  morir? 
¿Qué  debo  sentir, 
sentir  y  mirar  ? 
¡Que  non  sería  verdad! 

(Canc.    Barbieri,   núm.    150.) — Cantar    de   enamorado,    del 
siglo   XV. 

2334 

Calle,  por  su  vida,   calle, 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

Cual  mariposa  abrasado 
de  amor  en  su  ardiente  llama, 
cayó  en  brazos  de  su  dama 
un  discreto  enamorado : 
tocó  a  rebato  el  cuidado, 
crecieron  miedo  y  vergüenza, 
la  dama  a  gritar  comienza 
y  él  le  dice  porque  calle: 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

¿  Quién  hay,  señora,  que  sea 
amante  y  que  sepa  amar, 
que  no  procure  llegar 
a  gozar  lo  que  desea? 
Pues  no  hay  nadie  que  nos  vea, 
a  sentir  no  nos  hagamos, 
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imagine  que  no  estamos 
en  algún  desierto  valle : 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

¡Cuántas  veces,  mi  señora, 
tocó   el  arma  el  pensamiento, 
sin  llegar  nuestro  contento 
al  colmo  que  llega  agora ! 
Pues  ocasión,  tiempo  y  hora 
habemos  venidb  a  hallar 
y  el  silencio  da  lugar 
que  goce  su  hermoso  talle: 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

Ya  sabe  que  quien  promete 
se  mete  en  obligaciones, 
como  de  muchas  razones 
fué  testigo  algún  billete 
y,  pues  en  este  retrete 
llegó  el  plazo  del  desquite, 
pague  quien  debe  y  no  grite, 
no  venga  alguno  y  nos  halle : 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

Calle  por  su  vida  y  mía, 
no  sea  a  su  honor  traidora, 
que  dirán  que  grita  ahora 
para  callar  algún  día. 
Y  la  dama  le  decía 
su  deseo  ejecutase 
y  él,  porque  no  se  olvidase, 
dijo  metiéndose  en  talle: 
calle,  por  su  vida,  calle, 
que  nos  oirán  de  la  calle. 

(Libro  de  diferentes  y  varias  poesías,  ms.  3913,  Bibl.  Na- 
ñonal.) 
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2335 

Caminad,  esposa, 
V  ir  ge  ti  singular: 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

Caminad,  señora, 
bien  de  todo  bien, 
que  antes  de  una  hora 
somos  en  Belén. 
Allá  muy  bien 
podréis   reposar : 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

Yo,  señora,  siento 
que   vais    fatigada 
y  paso  tormento 
por  veros  cansada, 
presto  habrá  posada 
do  podréis  holgar: 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

Señora,  en  Belén 
ya  presto  seremos, 
que  allí  habrá  bien 
do  nos  alberguemos, 
parientes  tenemos 
con  quien  <Iescansar. 
Que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

i  Ay   señora  mía, 
si  parida  os  viese, 
de  albricias  daría 
cuanto  yo  tuviese, 
este  asno,  que  fuese, 
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holgaría  dar. 

Que  los  gallos  capitán, 

cerca  está  el  lugar. 

(Francisco  de  Ocaña,  Cancionero  para  cantar  la  noche 
de  Navidad,  Alcalá,  1603.  Es  a  lo  divino.  Véase  Camina,  se- 
ñora, en  el  siguiente  y  en  Ensalada.) — Cantar  de  camino. 

Caminad,  señora, 
si  queréis  caminar, 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

Caminad  alegre, 
no  dejéis  de  andar, 
que  en  la  diligencia 
la  ventura  está; 
caminad  aprisa 
para  negociar, 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

Advertid  que  el  tiempo 
volando  se  va, 
la  ocasión  que  os  busca 
nunca  la  perdáis: 
trabajad  ahora 
para  descansar, 
que  los  gallos  cantan, 
cerca  está  el  lugar. 

{Libro  de  diferentes  y   varias  poesías,   ms.   3913,   Biblio- 
teca  Nac.) — Cantar  de    camino. 

2337 

Canaria  hona, 
fanfaíalán,  falalán. 
Mulaticos  del  potro 
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danzando  van 
en  el  día  de  Dios 
y  en  el  de  san  Juan. 
Los  que  son  judíos 
los  estorbarán : 
porque  los  hidalgos 
lugar  les  darán. 
Canaria  hona, 
fanfalalán,  falalán. 

Esta  danza  ha  hecho 
aquesta  ciudad: 
a  quien  mal  parece 
Dios  le  haga  mal ; 
quien  nos  detuviere 
nunca  tenga  pan, 
plega  a  Dios  que  muera 
en  un  hospital. 
Canaria  bona, 
fanfalalán,  falalán. 

(Simón  Aguado,   Entremés   del  Pl-atillo,    1599.    Mss.   Bihl. 
TJac,  de  1602.) 

2338 

Cantad  con  dulce  armoyixa, 
avecillas,  a  la  aurora 
mientras  mi  tristeza  llora 
el  veros  con  alegría. 

Haced  pasos  de  garganta 
con  vuestros  piquillos  de  oro 
mientras  que  yo  triste  lloro 
lo  que  vuestro  placer  canta: 
pues  mi  dolor  no  os  quebranta 
ni  os  mueve  la  pena  mia, 
cantad  con  dulce  armonía, 
.avecillas,  a  la  aurora 
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mientras  mi  tristeza  llora 
el  veros  con  alegría. 

Pues  que  no  os  compadecéis 
de  la  pena  que  me  asiste 
ni  os  estorba  el  verme  triste 
para  que  os  regocijéis, 
pues  cuando  llorar  me  veis 
cantáis  con  más  melodía, 
cantad  con  dulce  armonía, 
avecillas,  a  la  aurora 
mientras  mi  tristeza  llora 
el  veros  con  alegría. 

Si  el  verme  ausente  y  penar 
vuestro  gusto  aumenta  tanto, 
el  contrapunto  del  canto 
os  llevaré  con  llorar : 
si  os  incita  mi  pesar 
a  que  cantéis  a  porfía, 
cantad  con  dulce  armonía, 
avecillas,  a  la  aurora 
mientras  mi  tristeza  llora 
el  veros  con  alegría. 

Al  triste  más  le  entristecen 
las  alegrías  ajenas, 
porque  se  alivian  las  penas 
si  dellas  se  compadecen: 
pues  las  mías  no  merecen 
uséis  de  más  cortesía, 
cantad  con  dulce  armonía, 
avecillas,  a  la  aurora 
mientras  mi  tristeza  llora 
el  veros  con  alegría. 

(Ms.   4044,    Bibl.   Nac.) — Alborada. 


I 
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2339 

Canta,  Jorgico,  canta. 
— No  quere  canta. 

— Canta,  Jorg^e,  por  tu  fe 
y  verás  que  te  daré 
una  argolla  para  el  pie 
y  otra  para  la  garganta. 
— No  quere  canta. 

¿  Cómo  cantaré,   señora, 
pues  que  mi  corazón  llora 
y  en  vos  tal  crueldad  mora 
que  me  aborrece  y  espanta? 
No  quere  canta. 

— Canta,  Jorge,  no  te  espantes 
y  sirve  mejor  que  d'antes : 
aunque  ves  que  trayo  guantes, 
a  quien  Dios  quiere  levanta. 
— No  quere  canta. 

No  puedo  cantar  ¡  cativo ! 
que  soy  más  muerto  que  vivo 
de  vuestro  amor  tan  esquivo : 
si  os  hablo,  haceisos  santa. 
No  quere  canta. 

— Jorgico,  no  desesperes : 
mal  conoces  las  mujeres, 
cuando  bien  las  conocieres 
tu  pasión  no  será  tanta. 
— No  quere  canta. 

¿  Cómo  cantaré  ¡  cuitado ! 
viéndome  tan  lastimado 
y  de  vos  tan  apartado 
que  de  pensallo  me  espanta? 
No  quere  canta. 

— Canta,  Jorge,  por  tu  vida, 

'7 
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que  ya  me  tienes  vencida 
pues  me  ves  apercebida 
y  tener  voluntad  tanta. 
— No  quere  canta. 

Decís  que  sois  ya  vencida 
y  que  estáis  apercebida: 
dad,  señora,  la  salida, 
pues  tenéis  libertad  tanta. 
No  quere  canta. 

— Jorge,  ven  a  mi  posada 
y  hallarme  has  acostada 
en  la  cama  perfumad'a 
y  meterte  has  so  la  manta. 
— No  quere  canta. 

— Jorgico,  tenme  creído 
que  si  cumples  tal  partido, 
tu  mejor  es  el  vestido 
gozando  de  gloria  tanta. 
• — No  quere  canta. 

Yo  fui  siempre  ballestero 
y  en  mi  tierra  molinero: 
tiro  y  muelo  tan  certero, 
que  quien  me  gusta  se  espanta. 
No  quere  canta. 

— Jorgico,  si  bien  cantares 
quitándome  los  pesares, 
haré  cuanto  me  mandares, 
aunque  ves  perfección  tanta. 
— No  quere  canta. 

Tengo  en  moler  tal  tino 
y  ando  tan  bien  el  camino, 
que  jamás  no  desatino 
de  Medina  a  Salamanca. 
No  quere  canta. 

— Canta,  Jorge,  por  tu  vida. 
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¿porqué  m'has  aborrecida 
agora  que  m'has  vencida? 
¿qué  es  la  causa  que  te  espanta? 
— No  quere  canta. 

No  me  espanta  tu  figura 
que  mi  pena  me  asegura; 
mas  no  es  mia  la  ventura 
ni  merezco  gloria  tanta. 
No  quere  canta. 

— Jorge,  no  seas  grosero, 
pues  que  ves  cuánto  te  quiero: 
con  puro  amor  verdadero 
en  mi  tu  vista  se  planta. 
— No  quere  canta. 

En  el  tiempo  que  he  servido 
nunca  me  habéis   conocido: 
de  cantar  sin  ser  querido 
tengo  seca  la  garganta. 
No  quere  canta. 

— Yo  creo  que  estás  sin  seso 
o  que  estás  de  amor  compreso : 
tienes  mi  corazón  preso 
desde  el  cu...  a  la  garganta. 
— No  quere  canta. 

— Jorge,   si   vienes  aina, 
matarte  he  una  gallina 
y  sorberás  la  cocina 
que  te  ablande  la  garganta. 
— No  quere  canta. 

— Jorge,  antes  de  acostar 
te  daré  bien  a  cenar 
de  un  capón  que  tengo  a  asar 
con  un  racimo  de  planta. 
— No  quere  canta. 

— Jorgico,  con  tu  canción 
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detrás  aquel  pabellón 
matarme  has  la  comezón 
cubiertos  con  una  manta. 
— No  quere  canta. 

— Jorge,  de  que  hayas  cantado, 
si  de  mí  fueres  pagado, 
quedaré  a  tu  mandato 
con  una  voluntad  tanta. 
— No  quere  canta. 

—Canta,  Jorge,  por  tu  fe 
y  luego  te  quitaré 
el  hierro  que  traes  al  pie 
y  el  argolla  de  la  garganta. 
— No  quere  canta. 

— Si  placer  quieres  hacerme 
y  a  tu  servicio  tenerme, 
esto  quieras  concederme 
pues  es  tu  nobleza  tanta, 
— No  quere  canta. 

— Canta,  si  quiés,  sin  demora 
y  ternásme  por  señora, 
que  tu   cantar  me  enamora, 
la  tu  crueza  me  espanta. 
— No  quere  canta. 

— Canta,  no  seas  cruel: 
si  no,  guárdate  de  aquel 
que  dicen  buja-hamél 
que  a  tu  linaje  espanta. 
— No  quere  canta. 

— Canta,  si  quieres  cantar 
aquel  cantar  singular 
que  decías  n'el  olivar 
cuando  plantabas  la  planta. 
— No  quere  canta. 

—Canta,  yo  te  lo  suplico. 
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aquel  nuevo  cantarcico 
que  dicen  del  romerico, 
que  mis  días  adelanta. 
— No  quere  canta. 

Señora,  yo  cantaré; 
más  primero  me  veré 
con  vos  allí  donde  sé 
libertar  mi  pena  tanta. 
No  quere  canta. 

Y  allí  veréis  mi  cantar 
tan  perfeto  y  singular, 
que  no  lo  pueda  tachar 
Mambrilla  que  lo  levanta. 
No  quere   canta. 

— Jorgico,  pierde  cuidado, 
que,  según  me  has  namorado, 
esto  y  más  haré  de  grado, 
aunque  sepa  quedar  manca. 
— No  quere  canta. 

Señora,  no  hagáis  temor, 
que  yo  soy  tal  cantador, 
que  cuando  pierdo  el  tenor 
lo  cobro  con  mi  garganta. 
No  quere  canta. 

Sé  cantar  con  mil  primores 
tiples,  contras  y  tenores, 
que  más  de  veinte  cantores 
me  codician  la  garganta. 
A^o  quere  canta. 

— ¡Landre  te  mate,  malino! 
que  con  tus  dichos  me  fino, 
que,  aunque  de  color  mohíno, 
la  plática  tienes  blanca. 
— No  quere  canta. 

— Porque  cantas  tan  donoso, 
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de  este  mi  cuerpo  gracioso 
te  sirve,  mientra  mi  esposo 
viene  de  la  tierra  santa. 
— Ya  quiere  canta. 

{Coplas  de  como  una  dama  ruega  a  un  negro  que  cante- 
en manera  de  requiebro ;  y  como  el  negro  se  dexa  rogar,  en 
fin  la  señora  de  su  gracia  le  ofrece  su  persona,  pliego  suel- 
to. Gallardo,  IV,   1462.) 

2340 

Caracoles  me  pide  la  niña 
y  pídelos  cada  día. 

De  una  vez  que  la  tacaña 
los  caracoles  probó, 
tal  gusto  el  manjar  le  dió^ 
que  por  él  se  desentraña 
y  con  inquietud  estraña 
diversas  veces  repite 
que  no  hay  cosa  que  asi  quite 
toda  la  melancolía 
y  pídelos  cada  día. 

Si  ella  viese,  cuando  estriba 
en  su  concha  el  caracol 
y  saca  suspenso  al  sol 
los  cuernos  y  frente  altiva 
y  dando  espuma  y  saliva 
se  despega  y  desañudci, 
para  mí  no  tengo  duda 
de  que  lo  aborrecería, 
y  pídelos  cada  día. 

Yo  no  sé  qué  nuevo  efeto 
puede  hacer  este  manjar, 
que  al  gusto  del  paladar 
de  la  niña  es  tan  aceto : 
ella  sabe  este  secreto. 
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pues,  cuando  le  persuado 
que  no  es  carne  ni  pescado, 
ella  que  es  carne  porfía 
y  pídelos  cada  día. 

{Romancero  gral.,  1604.) — Pasaban  los  caracoles  como  ex- 
citantes de  lujuria.  Correas,  Vocab.,  58  {Aguates.) 

2341 

Carillo,  dame  el  cordero 
que  tienes  y  mi  cordón  ^. 
— Dame  tú  mi  corazón, 
cágala,  sí  quiés,  ^  primero. 

— Dame  el  cordero  bragado, 
guiador  de  mis  cabanas. 
— Dame  el  corazón  llagado, 
consuelo  de  mis  entrañas. 
— Dame  el  cuidado  y  esquero, 
no  burles  de  mí,   garzón. 
— Dame  tú  mi  corazón, 
zagala,  si  quiés,  primero. 

— ;  Con  qué  te  pude  hurtar 
el  tu  corazón,  Torino? 
— Con  la  gracia  y  el  mirar 
de   tu  rostro  cristalino. 
^Carillo,  yo  te  requiero 
que  me  des  mi  cucharón. 
— Dame  tú  mi  corazón, 
zagala,  si  quiés,  primero. 

— Anda,  burla  con  Pascuala, 
ten  crianza,  ten  buen  seso. 
— No  puedo,  que  en  ver  tu  gala 


1  Cordón  de  sus  cabellos  dado  al  que  amaba. 

2  Vulgar  aún  hoy  por  quieres.   Le  pide  que   le   devuelva 
el  corazón  que  le  entregó. 
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de  locuras  estoy  preso. 
— Mira,  dame  mi  caldero 
y  cayado  y  eslabón. 
— -Dame  tú  mi  corazón, 
zagala,  si  quiés,  primero. 

(Juan   de  Linares,   Flor  de   enamorados,   1573) — Hermo- 
sa égloga  bucólica,  del  siglo  xv. 

Carillo,  duerme  a  buen  sueño 
y  descuídate  de  ti, 
que  yo  te  juro  por  mi 
de  no  tomar  otro  dueño. 

Duerme  en  la  desconfianza, 
pues  que  velo  en  no  olvidarte, 
recuerda  por  otra  parte 
en  que  no  hagas  mudanza: 
mira  cuan   limpia  te   enseño 
la  afición  que  puse  en  ti, 
que  yo  te  juro  por  mí 
de  no  tomar  otro  dueño. 

Carillo,  vive  contento, 
porque  ventura  y  amor 
en  ti  está  y  te  da  favor, 
pues  lo  que  tú  sientes  siento 
y  no  temas  que  al  bisueño  ^ 
zagal  de  amor  le  de  el  sí, 
que  yo  te  juro  por  mí 
de  no  tomar  otro  dueño. 

Esta  mi  alma  cativa 
toda  la  paseas  y  andas 
y  señoreas  y  mandas 
en  ser  tuya  mientras  viva: 

I     Bisoño,  nuevo. 
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si  muestro  el  gesto  risueño, 
certificóte  de  aqui 
que  yo  te  juro  por  mí 
de  no  tornar  otro  dueño. 

(Juan  de   Timoneda,   Sarao    de  amor,   Valencia,    1561.) 
Cantar   de   enamorada,  sincerísimo. 

2343 

Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 
— ^Amor  es  de  condición 
que,  cuando  se  encubre,  crece 
y  una  terrible  afición 
claro  y  lejos  se  parece: 
si  la  causa  lo  merece, 
no  encubras  mal  que  no  sana: 
Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 

— En  tu  semblante  y  meneo, 
pastor,  esiás  asombrado : 
mesquino  el  enamorado 
que  pierde  el  tiempo  y  deseo. 
Nunca  hables  de  rodeo, 
sino  claro  y  a  la  llana : 
Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana? 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  yni  alma. 

Tiéneme  el  mal  tan  sujeto 
y  el  sujeto  es  tan  subido, 
que  no  callo  de  secreto 
sino  de  puro  aturdido: 
acidente  es  de  vencido 
estar  entre  miedo  y  gana : 
— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana? 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 

Entre  querer  bien  y  amar 
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la  diferencia  es  dudosa: 

quiero  bien  la  que  es  sin  par 

y  amo  la  que  es  hermosa ; 

querer  bien  es  mayor  cosa 

y  amar  cosa  más  humana. 

— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 

— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 

Pequeña  prenda  es  la  vida 
cuando  el  alma  está  obligada 
por  voluntad  tan  valida 
y  pena  bienempleada : 
vida  y  alma  será  nada, 
si  quisiese  esta  tirana. 
— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma,. 

Ruede  el  mundo  y  siempre  crezca 
hermosura  más  y  más; 
nunca  nacerá  jamás 
ninguna  que  le  parezca 
ni  otra  que  tanto  merezca 
habrá  como  esta  villana. 
— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma.. 

Por  razón  nos  enamora, 
por  voluntad  nos  destruye 
la  que  del  vencido  huye, 
siendo  libre  y  vencedora : 
yo  el  firme,  mas  la  traidora 
voluntaria  y  inhumana. 
— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana f 
— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 

Turbadora  de  reposo, 
anzuelo  de  voluntades, 
pecho  de  contrariedades, 
aunque  en  estremo  hermoso: 
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solo  aquel  será  dichoso 

que  la  quiere,  si  ella  ha  gana. 

— Carillo  ¿quieres  bien  a  Juana? 

— Como  a  mi  vida  y  como  a  mi  alma. 

(¿  De  Diego  Hurtado  de   Mendoza  ?    En  los   mss.  4268   y 
4^56  de  la  Bibl.   Nac.) 

2344 

Carillo  ¿quieresme  bien? 
— Zagala^  sábeU  Dios. 
— Pues  sepamos  ¿cuánto  a  quién? 
— Vida  mía,  como  a  vos. 

— Si  como  a  ti  me  dijeras, 
por  más  sabio  te  juzgara. 
— Como  a  mí,  digo  de  veras 
que  muy  poco  os  estimara, 
porque  ya  muerte  declara 
de  quitarme  de   entre  nos. 
— Pues  sepamos  ¿cuánto  a  quién? 
— Vida  mía,  como  a  vos. 

— Cotejarme  con  tus   ojos 
fuera  cosa  de  amor  llena. 
— No  es  justo  que  quien  día  enojos 
se  acompare  a  cosa  buena, 
sino  que  pene  mi  pena 
con  amaros  entre  nos. 
— Pues  sepamos  ¿cuánto  a  quién? 
— Vida  mía,  como  a  vos. 

— Cierto  mejor   parecía 
ser  con  tu  alma  comparada. 
— Si  ella  está  en  vos  y  no  es  mía, 
fuera  no  apreciaros  nada: 
basta  que  sois  de  mí  amada 
cuanto  hay  cosa  acá  entre  nos. 
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— Pues  sepamos  ¿cuánto  a  quién f 
— Vida  mía,  como  a  vos. 

— Di  ¿  cómo  tu  lengua  entabla 
sin  alma  asi  tu  dolencia? 
— El  dolor  es  el  que  habla, 
vuestro  callar  me  sentencia: 
por  do  mi   fuerte  querencia 
no  tiene  igual  entre  nos. 
— Pues  sepamos  ¿cuánto  a  quién f 
— Vida  mía,  como  a  vos. 

(Juan  de  Timoneda,  Sara^  de  amor,  Valencia,  1561.) — 
'Precioso  y  sincero  cantar  del  siglo  xv,  que  fray  Diego 
.Murillo    imitó   glosado   a   lo   divino : 

— ¡ Ay  alma!  ¿quiéresme  bien? 
— Vos  lo  sabéis  bien,  mi  Dios. 
— ¿No   me   dirás  corneo  a  quién? 
— Señor  mío,  como  a  vos. 

2345 

Carillo,  temo  de  ser 
sentida,  si  Dios  me  vola. 
— Eso  me  hace  temer 
en  pensar  que  eres  zagala. 

— Temo  que  entre  las  mujeres 
no  se  te  suelten  razones. 
— Yo  temo  que  por  quistiones, 
zagala,  digas  quién  eres. 
— Miedo  he  que  en  tu  querer 
no  se  vea  desiguala. 
— Eso  me  hace  temer 
en  pensar  que  eres  zagala. 

— Los  hombres  a  cada  parte 
mudáis  amores  contino. 
— Vosotras  sin  modo  y  arte 
vuestro  parecer  y  tino. 
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— Vosotros  sin  más  saber 
nos  desenlustráis  la  gala. 
— Eso  me  hace  temer 
en  pensar  que  eres  zagala. 

(Juan    de  Timoneda,    Sarao   de  amor.   Valencia,    1561.) — 
Del   siglo   XV. 

2346 

Carillo,  temo  en  estremo 
no  publiques  mi  querer. 
— Zagala,  de  ti  me  temo 
en  pensar  que  eres  mujer. 

— ¿  Cómo  temes  de  mujeres, 
si  por  ellas  vida  cobras? 
— Temo  de  sus  falsas  obras 
y  de  ti,  si  las  hicieres. 
— No  haré ;  mas  ¡  ay  !  que  quemo, 
si  descubres  mi  valer. 
— Zagala,  de  ti  me  temo 
en  pensar  que  eres  mujer. 

— Dime  ¿  firmeza  y  secreto 
en  mujeres  no  hacen  pausa? 
— No,  pues  que  sin  mirar  la  causa 
ponen  por  obra  el  efecto. 
— ^Carillo,  en  recelo  temo 
que  no  te  falta  saber. 
— Zagaln,  de  ti  me  temo 
en  pensar  que  eres  mujer. 

— ¿  Piensas  que  saber  no  han 
las  mujeres,  buen   zagal? 
— Sí;   mas  despídenlo  en  mal 
como  Eva  con  Adán. 
— Carillo,   deja  l'estremo 
en  tu  fe  cicha  y  que  temer  ^. 

1     Sic.  Acaso :  en  tu  fe  no  hay  que  temer,  no  has  de  des- 
confiar. 
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— Zagala,  de  ti  me  temo 

en  pensar  que  eres  mujer. 

(Juan  de    Linares,  Flor   de   enamorados,    1573.) — Del   s\r 
glo  XV. 

2347 

Casadilla,  pues  tanto  me  cuestas, 
tómame  a  cuestas. 

No  temas,  que  no  hay  de  qué, 
Teresa,  que  te  prometo 
que  no  peso,  que  no  aprieto, 
que  yo  me  sustentaré: 
acaba  ya,  tómame, 
no  me  des  muchas  de  éstas, 
tómame  a  cuestas. 

— No  me  quieras  deshonrar 
ni  impedirlo  te  desveles, 
que  vienes  con  cascabeles 
y  forzoso  han  de  sonar. 
— Yo  te  los  porné  en  lugar 
do  suenen  y  hagan  fiesta, 
tómame  a  cuestas. 

Hazlo,  si  quieres,  Teresa: 
por  si  una  vez  lo  haces 
y  de  mi  te  satisfaces, 
querrás  muchas  más  apriesa: 
apuesta  que  no  te  pesa 
y  que  te  picas  si  apuestas: 
tómame  a  cuestas. 
;(Ms.   3915   Bibl.  Nac,  año   1620.) 

2348 

Casóse,  Toribio,  Bras 
con  Benita  de  Panto  ja: 
él  es  tuerto  y  ella  es  coja, 
él  baboso  y  ella  más. 
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No  ha  estado  malo  el  concierto 
porque,  si  es  la  desposada 
patituerta  y  corcovada, 
él  gibado  y  patituerto 
y  andan  por  tanto  compás 
que,  si  él  ríe,  ella  se  enoja 
3^  él  es  tuerto  y  ella  es  coja, 
el  baboso  y  ella  más. 

Cuando  por  su  desventura 
en  el  tálamo  ^  se  vieron 
al  decir  el  sí  hincheron 
de  babas  al  padre  cura: 
el  cual  dijo:  ¿queréis,  Bras, 
a   Benita   de   Pantoja, 
que  es  mujer  muy  tuerta  y  coja? 
Dijo:  Si,  aunque  fuera  viás. 

Formólos  tan  lindos  Dios 
que,  si  no  lo  han  por  enojo, 
a  ella  le  llora  un  ojo 
y  a  él  entrambos  a  dos 
y  andan  tan  por  un  compás 
cual  del  árbol  cae  la  hoja: 
quien  menos  légaña  arroja 
echa  un  esportón  y  más : 
él  es  tuerto  y  ella  es  coja, 
él  baboso  y  ella  más. 
-(^Cancionero    del   siglo    xvii,    ms.    3168,    Bibl.    Nac.) 

2349 

Casóse  un  lindo  zagal 
con  esa  zagala  bella, 
porque  ella  no  tuvo  igual 
ni  él  tampoco  sino  en  ella. 

I     Tálamo    decíase    el    acto    de    desposarse    y    recibir    la 
hcndic'ión. 
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Juntáronse  dos  estreñios 
que  quiso  crear  natura, 
ansí  que  a  cada  cual  vemos 
subido  en  grande  altura: 
porque  para  tal  zagal 
no  nació  otra  tan  bella, 
porque  ella  no  tuvo  igual 
ni  él  tampoco  sino  en  ella. 

Cada  cual  fué  de  los  dos 
como  el  fénix  sin  segundo 
y  quísoles  juntar  Dios 
y  por  no  haber  tal  zagal 
que  perteneciese  a  ella 
hizo  elección  del  tal 
también  para  tal  a  ella. 

Una  sola  alma  son 
las  dos  almas  divididas 
y,  aunque  en  dos  están  partidas, 
son  unos  en  bendición. 
Perfición  tiene  el   zagal, 
también  la  zagala  bella. 

{Cancionero  llamado  Danza  de  galanes,  Barcelona,   162$, 
Véase   el  núm,    687.)— Del   siglo    xvi. 

2350 

Castillo,  dáteme,  date ; 
sino  darte  he  yo  combate. 

Castillo  de  alto  cimiento, 
a  do  está  mi  pensamiento, 
proceda  de  ti  el  contento, 
que  mi  corazón  debate; 
sino  yo  darte  he  combate. 

Castillo  en  virtud  minado, 
do  aposento  mi   cuidado, 
muéstrame  tu  puente  o  vado 
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por  dar  a  mí  remate; 
sino  yo  darte  he  combate. 

Castillo  de  tan  gran  altura, 
muy  labrado  de  hermosura, 
pues  en  ti  está  mi  ventura, 
tus  tiros  y  armas  abate ; 
sino  yo  darte  he  combate. 

Castillo,  si  quieres  herirme, 
date  priesa  en  despedirme, 
porque  tan  sólo  morirme 
dará  a  mis  penas  mate ; 
sino  yo  darte  he  combate. 

(Juan   de    Linares,   Flor   de  enamorados,   1573.) — Del    si- 
glo  XV. 

2351 

Cata,  Gil,  ya  de  tu  medio 
no  me  curo, 

que  el  morir  es  el  remedio 
más  seguro. 

Tus  consejos  son  de  sano, 
mis  obras  son  de  perdido, 
ya  no  está  en  mi  mano 
el  querer  ni  el  olvido: 
ni  me  busquen  otro  medio, 
que  yo  te  juro 
que  el  morir  es  el  remedio 
más  seguro. 

Todos  tus  medios  pasé 
por  valerme  en  lo  que  siento: 
si  los  lleva  el  pensamiento, 
no  los  consiente  mi  fe, 
que  hace  mi  mal  sin  medio 
y  te  juro 

18 
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que  el  morir  es  el  remedio 
más  seguro. 

El  remedio  que  me  diste 
de  olvidar  y  aborrecer 
hame  doblado  el  querer 
y  estoy  más  doblado  triste: 
muy  mal  me  va  con  tu  medio: 
yo  te  juro 

que  el  morir  es  el  remedio 
más  seguro. 

{Cancionero  de  Evora,   Lisboa,   1875,   núm.  32.) — Del  si- 
glo  XV. 

2352 

Cata  que  puedes  ser  loco, 
zagal,  si  eres  amador, 
porque  contentos  de  amor 
cuestan  mucho  y  duran  poco. 

Subirás,    siguiendo  amores, 
de  un  deporte  a  mil  tormentos, 
de  un  contento  a  descontentos, 
de  favor  a  disfavores: 
que  no  seas,  te  provoco, 
esclavo,  siendo  señor, 
porque  contentos  de  amor 
cuestan  mucho  y  duran  poco. 

Sé  bien  que  sin  ver  el  daño 
del  ver  verná  el  desear, 
•del  desear  esperar, 
<Íel  esperar  el  engaño: 
irás,  según  lo  que  toco, 
siempre  de  mal  en  peor, 
porque  contentos  de  amor 
cuestan  mucho  y  duran  poco. 

Cata  que  no  se  cative 
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en  mujer  tu  libertad, 
que  el  que  está  en  cautividad 
teme,  espera,  muere  y  vive: 
teme,  como  temía  Troco  ^ 
de  Salmacia  y  su  favor, 
porque  contentos  de  amor 
cuestan  mucho  y  duran  poco. 

Si  fueres  de  los  cativos 
de  amor  y  sus  desconciertos, 
hallarte  han  menos  los  muertos 
y  andarás  muerto  entre  vivos: 
revoca,  cual  yo  revoco, 
de  Cupido  su  rigor, 
porque  contentos  de  amor 
cuestan  mucho  y  duran  poco. 

(Baptista  Montidea,  Cancionero  llamado  Villette  de  amor.) 
-Del  siglo  XVI. 

2353 

Cata  que  te  perderás, 
galán,  en  servir  amores: 
que  amores  dan  mil  dolores. 

L'amor  con  ansias  mortales, 
si  dello  noticias  tienes, 
da  muchos  bienes  por  males 
y  a  veces  males  por  bienes: 
has  de  sufrir  sus  desdenes 
y  sus  contras  y  tenores, 
que  amores  dan  mil  dolores. 

Cata  que  te  has  de  amansar, 
si  amores  quieres  seguir, 
primero  a  saber  sufrir, 
que  no  a  saber  bienamar: 

I     En  el   romance. 
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bienamar  ^,  disimular, 
cuando  vieres  disfavores, 
que  amores  dan  mil  dolores. 

Galán,  si  tu  ser  sintiese 
que  es  querer  bien  a  mujer, 
no  te  dieras  al  querer 
ni  el  querer  a  ti  se  diera; 
pero  sigue  tu  carrera 
y  verás  los  sinsabores: 
que  amores  dan  mil  dolores. 

(Juan    de   Linares,    Flor  de  enamorados,    1573.) — Del   si- 
glo XVI. 

2354 

Cautivó  mi  libertad 
una  doncella, 
pues  le  di  mi  voluntad 
sin  conocella. 

No  lloro  yo  los  dolores 
que  he  de  pasar, 
sino  aquellos  sinsabores 
que  he  de  gustar 
por  quererme  cautivar 
de  una  doncella, 
pues  le  di  mi  voluntad 
sin  conocella. 

Si  miraran  lo  que  hacían 
los  mis  ojos, 
no  vieran  a  qué  sabían 
los  enojos: 

bien  es  que  gusten  antojos 
de  doncella, 

I     Como  imperativo. 
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pues  le  di  mi  voluntad 
sin  conocella. 

Contra  mi  descanso  y  fe 
se  rebeló, 

tanto  que  de  mí  no  sé 
adonde  estoy: 
aqueste  daño  causó 
una  doncella, 
pues  le  di  mi  voluntad 
sin  conocella. 

(Juan   de    Linares,   Flor  de    enamorados,   1573) — Del    si- 
nglo XV  o  XVI. 

2355 

Cautivos  están  mis  ojos, 
señora,  después  que  os  vi, 
que  en  vos  hallaréis  de  mi 
el  alma  que  os  di  en  despojos. 

Mi  alma  estuvo  en  miraros 
ese  rostro  celestial, 
en  mí  tanto  bien  es  mal, 
pues  me  pierdo  por  amaros: 
mis  enemigos,  golosos 
están  ya  de  verme  ansí, 
que  en  vos  hallaréis  de  wí 
el  alma  que  os  di  en  despojos. 

No  estéis  quejosa  de  ver, 
señora,  que  os  ame  tanto, 
que  aun  a  mí  me  pone  espanto 
a  cuanto  llega  el  querer : 
mi  vida  está  en  vuestros  ojos, 
que  para  vuestro  nací, 
por  eso  hallaréis  de  mi 
el  alma  que  os  di  en  despojos. 
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(Poesías  diversas.  Ms.   3700  Bibi.  Nac.) — Cantar  de  ena- 
morado, sentido  y  sincero. 

2356 

Cejas  negras  y  ojos  grandes: 
no  hay  más  Flandes. 

Moza  que  fuere  briosa 
y  de  muy  buen  parecer, 
esta  se  debe  querer 
por  sola  una  cierta  cosa 
y,  si  sobre  ser  hermosa, 
se  llamare  Mari  Hernández, 
no  hay  más  Flandes. 

La  moza,  aunque  sea  fea, 
se  puede  muy  bien  servir; 
de  la  vieja  se  ha  de  huir, 
aunque  más  hermosa  sea, 
y  ende  más  aunque  sea  dea, 
si  tiene  los  dientes  grandes: 
¡no  hay  tal  Flandes! 

{Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168  Bibl.  Nac.) — No  hay^ 
tal  Flandes,  decíase  de  lo  muy  bueno. 

2357 

Cercáronme  al  rededor 
cuidados  de  amor  y  fe: 
¡ay  que  a  mí  cercáronme ! 

Ha  causado  mi  ventura 
y  mi  triste  pensamiento 
que  en  crecer  vuestra  hermosura 
siempre  crezca  mi  tormento: 
crece  mengua  de  sufrimiento  ^ 


1     Sufrimiento  en  romance  es  paciencia. 
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y  ansias  cual  nunca  busqué : 
¡ay  que  a  mí  cercáronme ! 

Cercáronme  las  pasiones 
del  amor  y  su  porfía, 
con  muchas  tribulaciones 
continuaron  Taima  mía: 
¡  el  placer !  que  antes  tenía, 
por  jamás  te  cobraré : 
¡ay  que  a  mí  cercáronme ! 

Cercáronme  de  tal  suerte, 

que  no  puedo  defenderme: 

sin  poder  della  valerme 

no  sé  triste  qué  hacerme, 

con  tantos  cuidados  verme 

no  sé  lo  que  me  haré: 

¡ay  que  a  mí  cercáronme ! 

(Juan    de    Linares,   Flor  de   enamorados,   1573.) — Del   si- 
glo XV. 

2358 

Cervatica,  que  no  me  la  vuelvas, 
que  yo  me  la  volveré. 

Cervatica  tan  garrida, 
no  esturbies  el  agua  fría, 
que  he  de  lavar  la  camisa 
de  aquel  a  quien  di  mi  fe : 
cervatica  que  no  me  la  vuelvas, 
que  yo  me  la  volveré. 

Cervatica  tan  galana, 

no  enturbies  el  agua  clara, 

que  he  de  lavar  la  delgada 

para  quien  yo  me  lavé: 

cervatica  que  no  me  la  vuelvan, 

que  yo  me  la  volveré. 

(Rev.  Hisp.,  t.  XXXI   (1914),    pág.    528.) — Cantar   de  la- 
vandera, elegantísimo,  del  siglo  xv. 
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2359 

Cinta  nacaradilla,  aires, 
con  verde  listón 
son  colores  de  mezcla,  niñas, 
que  me  da  mi  amor : 
que  si  quiero,  sí, 
que  si  quiero,  no, 
entregar  a  Juanillo  las  llaves 
de  mi  corazón. 

— De  los  de  la  costumbre,  aires, 
pellizcos  de  amor, 
son  bullicios  que  oculta,  niñas, 
cualquier  buen  humor: 
que  si  quiero,  si, 
que  si  quiero,  no, 
entregar  a  Juanillo  las  llaves 
de  mi  corazón. 

—Guapo  de  la  melena,  aires, 
del  rojo  favor, 
allá  van  mis  suspiros,  niñas, 
por  demostración: 
que  si  quiero  sí,  etc. 

— Prisas  de  mi  esperanza,  aires, 
mis  deseos  son, 
pues  el  viento  las  trujo,  niñas, 
y  él  se  las  llevó: 
que  si  quiero,  si, 
que  si  quiero,  no, 
entregar  a  Juanillo  las  llaves 
de  mi  corazón. 

{Entremeses   s.  xvii   (191 1),   t.   II,  pág.  497.) — Baile  con 
letrilla. 
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2360 

Comadre  la  de  Buendía. 
— ¿Qué  queréis,  vecina  mía? 
— Que  nos  demos  «n  buen  día. 

— ¿Vos  qué  tenéis  que  llevar? 
— Yo,  dos  pollos  y  un  capón. 
— Yo,  una  polla  y  un  lechón. 
— Pues  para  poder  brindar 
al  barbero  se  ha  de  llamar, 
que  nos  tenga  compañía 
y  darémonos  un  buen  día. 

— Si  falta  el  cura  ¿qué  haremos? 
— No  falte,  que  es  necedad: 
barbero  y  cura  llevemos. 
— Eso  será  el  acertar : 
podremos  muy  bien  jugar 
con  ellos  dos  a  porfía 
y  darémonos  un  buen  dia. 

Pues  si  falta  el   sacristán, 

no  podremos  hacer  nada 

y,  si  los  tres  juntos  van, 

haremos  una  ensalada. 

— ¡  Ensalada  y  qué  salada  ! 

yo  muy  bien  la  comería 

y  darme  hm  un  buen  día. 

(Cancionero  del  siglo   xvtt,   ms.    3168    Bibl.   Nac) — Can- 
tar de  juerga   picaresco. 

2361 

Comadre,  la  de  Tortucra. 
— /(?«é  queréis,  la  de  Garrido^ 
— ¿Dónde  fué  vuestro  marido^ 
— ¿Con  despachos  a  Cervera.  ^ 

I      Lugar  de  ciervos. 
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— Decidme  el  vuestro  dó  es  ido. 
— Entiendo  la  misma  vía. 
— Pues  démonos  un  buen  día. 

Pues  llamemos  al  barbero, 
que  nos  saque  sendas  muelas 
y  arrimalle  las  espuelas, 
si  no  anduviere  ligero 
y,  pues  no  cuesta  dinero, 
que  nos  haga  una  sangría: 
darémonos  un  buen  día. 

¿Y  qué  trairán  los  señores, 
cuando  vuelvan  de  Cervera? 
— El  mío  trairá  madera 
para  hacer  calzadores,  ^ 
trairá  el  vuestro  en  la  mollera 
un  ciervo  d'e  montería: 
pues  démonos  un  buen  día. 

A  la  vuelta  habrá  cuistión : 
entrará  de  gozo  lleno 
y  el  vuestro  j  qué  condición ! 
no  dirá  malo  ni  bueno.  ^ 
El  mío  es  Diego  Moreno 
y  estotro  es  un  Juan  García: 
pues  démonos  un  buen  día. 
(Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.   3168  Bibl.  Nac.) 

2362 

Comer  y  beber 
hasta  reventar: 
después  ayunar. 

Hayamos  placer 
en   Sant  Antruijo, 

2  Cuernos. 

3  Propio  de  Diego  Moreno. 
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pues  no  hay  regocijo 
do  falta  comer: 
comer  y  beber 
hasta  reventar: 
después  ayunar. 

Comamos  tocino 
por  San  Gargantón, 
que  es  gran  devoción 
hartamos  de  vino: 
para  tal  camino 
conviene  tragar: 
después  ayunar. 

(Cancionero  Barhieri,   núm.  394.) — Cantar   de  antruejo   o 
carnaval,  del  siglo  xv. 

¿Cómo  cantaremos 
en  la  tierra  ajena, 
cómo  bailaremos 
en  prisión  y  pena? 

Sobre  turbios  ríos, 
Babilonia  vana, 
lloran  ojos  míos 
dolor  que  no  sana: 
Sión  soberana, 
de  dulzores  llena, 
¿cómo  bailaremos 
en  prisión  y  pena? 

En  Jerusalén 
está  mi  contento, 
allí  está  mi  bien, 
aquí  mi  tormento : 
¡  o  qué  sentimiento  ! 
pero  Dios  lo  ordena: 
¿cómo  bailaremos 
en  prisión  y  pena? 
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¿Cómo  el  desdichado 
tomará  consuelo, 
cómo  el  que  ha  pecado 
mirar  osa  al  cielo? 
Tan  lijero  vuelo 
estorba  la  cadena: 
¿cómo  bailaremos 
en  prisión  y  pena? 

Muero  ya  por  verte, 
tierra  de  Judea, 
¡  o,  no  vengas,  muerte, 
hasta  que  la  vea ! 
quien  no  la  desea 
a   si   se  condena: 
¿cómo  bailaremos 
en  prisión  y  pena? 

{Jardín  divino  hecho  el  año  1604,  ms.  Bibl.  Nac.) — Can- 
^r  místico  remedando  el  Super  flumina  Babilonis. 

2364 

¿Cómo  dormirán  mis  ojos, 
si  en  vuestra  contemplación 
vela  el  corazón  f 

Si  el  corazón  se  desvela 
y  de  los  ojos  es  dueño, 
que  huya  dallos  el  sueño 
es  fuerza  estando  él  en  vela: 
vida  y  ojos,  todo  vela 
y  en  vuestra  contemplación 
vela  el  corazón. 

Al  punto  que  os  vi,  señora, 
para  siempre  condenado 
quedó  a  vivir  desvelado 
el  corazón  que  os  adora: 
¿cómo  pues  dormiré  ahora, 
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si  en  vuestra  contemplación 
veld  el  corazón  f 
(Ms.  385^0  Bibl.  Xac.) — Cantar  de  enamorado. 

2365 

¿Cómo  dormirán  mis  ojos, 
si  en  vuestra  itnaginación 
vela  siempre  el  corazón? 

Por  la  parte  más  segura 
de  inmortal,  que  el  alma  tiene,, 
con  fieros  asaltos  viene 
la  fuerza  de  la  hermosura 
y,  viendo  faltar  ventura 
donde  sobra  la  razón, 
vela  siempre  el  corazón. 

Si  dormís,  señora  mía, 
descuidada  de  mi  mal, 
despiérteos   verme  mortal 
velando  con  mi  porfía: 
veo  amanecer  el  día 
y  en  vuestra  imaginación 
vela  siempre  el  corazón. 
{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,   1621.^ 

2366 

Como  estoy  alegre, 
tristezas  temo, 
porque  vienen  mil  penas 
tras  un  contento. 

El  sol  de  mis  ojos 
se  muestra  sereno, 
mis  pasos  alumbra 
con  sus  rayos  bellos ; 
mas  no  hay  sol  sin  sombra 
ni  bienes  sin  miedo. 
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porque  vienen  mil  penas 
tras  un  contento. 

De  la  que  me  mata 
el  helado  pecho 
se  muestra  piadoso 
para  mi  remedio; 
mas  como  es  mujer, 
su  firmeza  temo, 
porque  vienen  mil  penas 
tras  un  contento. 

El  amor  procura 
quitar  mis  recelos 
y  luego  el  amor 
da  voces  diciendo 
que  no  hay  fe  segura 
ni  hay  amor  sin  celos, 
porque  vienen  mil  penas 
tras  un  contento. 
•■  {Romancero  gral.,  1604.) — Cantar  de  desengaño. 

2367 

Como  no  me  deis  celos, 
no  tengo  temor, 
aunque  toquen  al  arma 
ausencia  y  amor. 

La  fe  con  ausencia 
en  mi  alma  se  apura, 
cuando  está  segura 
que  no  hay  competencia; 
pero,  a  mi  paciencia 
no  la  prueben  celos 
y  denme  los  cielos 
cualquier  disfavor, 
aunque  toquen  al  arma 
ausencia  y  amor. 
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Disfavor  y  olvido 
quiero  padecer 
o  no  quiero  ser 
con  celos  querido : 
con  este  partido 
sujeto  a  tu  gusto, 
de  cualquier  disgusto 
sufriré  el  rigor, 
aunque  toquen  al  arma 
ausencia  y  amor. 

No  temo  mudanza, 
pues  en  tu  belleza 
con  tanta  firmeza 
vive  mi  esperanza 
y,  si  en  tal  bonanza 
sin  celos  me  tienes, 
no  temo  desdenes 
ni  competidor, 
aunque  toquen  al  arma 
ausencia  y  amor. 
cC^Prxmavera  y  flor  de  los  mejores  romances,   1621.) 

2368 

Como  pasan  los  tiempos, 
señora  madre, 
pasarán  las  olas 
que  me  combaten. 

Pasará  mi  enfermedad 
que,  aunque  ha  sido  porfiada, 
ha  de  caer  de  cansada 
en  su  mucha  necedad : 
que,  como  pasa  la  edad 
con  sus  bienes  y  sus  males, 
pasarán  las  olas 
que  me  combaten. 
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Aquestas   malencolías, 
que  tanto  me  han  fatigado, 
pasarán  como  han  pasado 
mis  pasadas  alegrías: 
que  como  los  tristes  días 
suelen  alegres  tornarse, 
pasarán  las  olas 
que  me  combaten. 
Segunda  parte  del  Romancero  general,  Valladolid,   i6o5.> 

2369 

¿Cómo  podré  yo  de  ti 
alejarme,  amor  ^  huyendo, 
si  cuando  parto  corriendo 
partes  con  alas  tras  mí? 

Si  tú  finges  que  me  aleje, 
finges  que  quieres  me  esté, 
y  este  fingir  yo  bien  sé 
que  es  querer  que  no  te  deje; 
mcLS  ¿cómo  podré  de  ti 
alejarme,  amor,  huyendo, 
si  cuando  parto  corriendo 
partes  con  alas  tras  mí? 

Hasme  metido  en  prisión 
y  estás  de  mi  amor  burlando 
y  gustas  de  ver  penando 
el  alma  y  el  corazón 
y  dices :  ¡  vete  de  ahí ! 
a  quien  no  puede  ir  huyendo 
y,  si  me  vieras  corriendo, 
fueras  con  alas  tras  mí. 
(Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168  Bibl.   Nac.) 

I     La  airada. 


I 
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2370 

¡Cómo  se  aliña  la  niña, 
madre  mía,  cómo  se  aliña! 

Niña  hay  que  antes  de  los  trece 
cursa  tanto  con  Cupido, 
que,  si  no  la  dan  marido, 
busca  con  quien  se  desvece 
y  dice  que  le  parece 
que  su  tierna  edad  se  pasa 
sin  administrar  la  casa 
y  sin  cultivar  la  viña: 
¡cómo  se  aliña  la  niña, 
madre  mía,  cómo  se  aliña! 

Casadas  hay  más  de  diez 
y  sin  mentir  más  de  ciento, 
que  se  ponen  muy  de  asiento 
a  quebrantar  una  nuez 
y  quieren  por  cada  vez 
su  paga  sin  ir  a  taja  ^ 
y  aun  suelen  pedir  ventaja,  ^ 
como  un  vaquero  o  basquina : 
¡cómo  se  aliña  la  niña, 
madre  mía,  cómo  se  aliña! 
También  estoy  por  decir 
que  hay  viudas  que  son  tan  diestras, 
que  pueden  bien  ser  maestras 

1  Taja  o  tarja  es  palo  o  caña  donde  con  hendiduras  que 
se  tajan  se  señalan  tareas,  compras,  etc.  y  puede  estar  par- 
tida en  dos  a  lo  largo,  llevándose  la  mitad  cada  uno  de  los 
interesados.  Así  en  Ecija  para  las  tareas  entre  el  casero  y 
el  manijero  y  tajar  es  señalar  en  la  taja  con  hendiduras.  Ca- 
brera, Domin.  2  adv.:  Aquellas  tajas  o  hendiduras  son  unas 
bocas  que  tiene  abiertas  hacia  el  cielo. 

2  Propina. 

«9 
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en  el  arte  del  curtir 
y  también  saben  pedir 
para  chapines  y  tocas 
y  con  ocasiones  pocas 
suelen  cerrar  de  campiña  ^ 
¡cómo  se  aliña  la  niña, 
madre  mía,  cómo  se  aliña! 

De  las  damas  del  toldillo  ^ 
ya  es  muy  claro  y  evidente 
que  son  de  la  mejor  gente 
por  más  que  se  crie  cuclillo:  ^ 
con  un  manto  de  soplillo  ^ 
engañarán  un  linaje 
y  así  por  mudar  de  traje 
son  como  aves  de  rapiña: 
¡cómo  se  aliña  la  niña, 
madre  mia,  cómo  se  aliña! 

{Romancero  gral.,  1604.) — Cantar  satírico,  desenfadado, 
contra  las  busconas  y  pedigüeñas  de  entonces,  de  toda 
edad  y  laya. 

2371 

Con  dos  cuidados  guerreo 
que  me  dan  pena  y  sospiro: 
es  el  uno  cuando  os  veo 
y  el  otro  cuando  no  os  miro. 

Mirándoos  de  amores  muero 
sin  me  poder  remediar, 
no  os  mirando  desespero 
por  tornaros  a  mirar: 


1  Enfadarse,   encapotarse  el  cielo. 

2  De   alto   copete,  gente   grapada. 

3  Sabido  es  lo  que  hace  el  cuco. 

4  De   tela  fina,    como  un   soplo. 


I 
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el  uno  crece  en  sospiro 
y  el  otro  causa  deseo, 
es  el  uno  cuando  os  veo 
y  el  otro  cuando  no  os  miro. 

El  no  veros  me  da  pena, 
el  miraros  más  dolor, 
el  serviros  me  condena, 
el  huiros  es  peor : 
en  no  veros  devaneo 
y  en  miraros  me  retiro: 
es  el  uno  cuando  os  veo 
y  el  otro  cuando  no  os  miro. 

Adonde  habéis  habitado 
huelgo  contino  habitar, 
pensando  que  habéis  errado 
en  aquel  mesmo  lugarj 
de  dos  males  me  rodeo 
y,  si  bien  dellos  me  admiro, 
es  el  tino  cuando  os  veo 
y  el  otro  cuando  no  os  miro. 

(Juan   de  Linares,   Flor   de  ena>norados,    1573.  Véase  en 
Vill.  con  vuelta.) — Del  siglo  xv. 

Con  el  aire,  aire  cilio,  que  corre 
moviendo  las  ramas, 
meciendo  las  flores, 
quiero  a  mi  amado  Niño 
cantar  primores. 

Con  el  gusto,  gustillo,  que  vuela 
en  aves  sonoras, 
en  fuentes  risueñas, 
quiero  a  mi  tierno  Infante 
decir  bellezas. 

Pulida  zagala, 
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que  imitas  mis  voces, 

dile  ternuras, 

cántale  amores, 

con  el  aire,  airecillo,  que  corre. 

Discreta  pastora, 
que  sigues  mis  huellas, 
cántale  aplausos, 
dile  finezas; 

con  el  gusto,  gustillo ,  que  vuela. 
Pues  con  dulces  requiebros 
quiebros, 
las  dos  suaves 
aves, 

aves  serenas, 

forman  con  blandos  truecos 
ecos, 

ecos  de  estrellas: 
con  el  aire,  airecillo  que  corre, 
con  el  gusto,  gustillo  que  vuela. 
{Villancicos,  Convento   de  la   Encarnación,    1689.) 

2373 

Con  el  aire  de  la  sierra 
híceme  morena. 

Un  cierzo  indignado 
a  vueltas  del  sol 
cualquier  arrebol 
dejan  eclipsado: 
ellos  y  el  cuidado 
que  mi  muerte  ordena 
con  el  aire  de  la  sierra 
híceme  morena. 

Si  blanca  nací 
y  volví  morena,"" 
luto  es  de  la  pena 


SECCIÓN  VI.  VILLANC.  CON  COPL.  Y  ESTRIB.  293 

del  bien  que  perdí: 
que  sufriendo  aquí 
rigores  de  ausencia 
con  el  aire  de  la  sierra 
híceme  morena. 

^Laberinto  amoroso,  Barcelona,  16 13.) 


3374 

Con  el  son  de  las  hojas 
cantan  las  aves 
y  responden  las  fttentes 
al  son  del  aire. 

Cuando  a  las  sospechas 
de  mi  pensamiento 
canto  en  mi  instrumento 
llorosas  endechas, 
cuando  agudas  flechas 
del  tirano  amor 
crecen  mi  dolor 
insufrible  y  grave, 
responden  las  fuentes 
al  son  del  aire. 

Su  dulce  armonía 
me  ofende  y  enoja, 
que  aun  triste  congoja 
la  misma  alegría : 
cuando  sale  el  día 
salgo  a  suspirar 
y  cuando  a  llorar 
me  obligan  mis  males, 
responden  las  fuentes 
al  son  del  aire. 

(Ms.  3890  Bibl.  Nac.  Rev.  Hisp.,  t.  XIV  (1906),  pág.  598) 
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2375 

Con  el  viento  murmuran, 
m^idre,  las  hojas 
y  al  sonido  me  duermo 
bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  viento 
alegre  y  suave, 
que  mueve  la  nave 
de  mi  pensamiento: 
dame  tal  contento, 
que  me  parece 
que  el  cielo  me  ofrece 
bien  a  deshora 
y  al  sonido  me  duermo 
bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo, 
me  hallo  entre  flores 
y  de  mis  dolores 
apenas  me  acuerdo : 
de  vista  los  pierdo 
del  sueño  vencida 
y  dame  la  vida 
el  son  de  las  hojas 
y  al  sonido  me  duermo 
bajo  su  sombra. 

(Romancero  general,    1604.) — Cantar  de  siesta   de  enamo- 
rada, del  siglo  XVI. 

2376 

Con  gran  descuido  os  miré; 
mas  después  de  haber  mirado 
quedé  con  tan  gran  cuidado, 
que  de  mi  me  descuidé. 

Con  descuido  y  libertad 
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OS  miré,  que  no  debiera, 
y  fué  el  mirar  de  manera, 
que  quedé  sin  libertad: 
tan  cautivo  y  lastimado 
de  vuestra  vista  quedé, 
que  en  vos  puse  mi  cuidado 
y  de  mí  me  descuidé. 
Mis  ojos  acaso  alcé 
y  en  vos,  señora,  los  puse 
y  desde  que  os  vi  propuse 
de  amaros  y  ansi  os  amé 
y  tan  sujeto  quedé, 
que  de  mi  quedé  olvidado 
y  en  vos  puse  mi  cuidado 
y  de  mi  me  descuidé. 

{Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168  Bibl.  Nac.) — Cantar 
de  enamorado. 

2377 

Con  larga  esperanza  vana 
¡cuántos  días  ha  que  voy 
engañando  el  día  de  hoy 
y  esperando  el  de  mañana! 

Ya  no  basta  al  sufrimiento, 
señora,   tanto  esperar, 
más  vale  desesperar 
que  no  vivir  descontento: 
mas  quizá  no  será  vana 
la  esperanza  con  que  voy 
engañando  el  día  de  hoy 
y  esperando  el  de  mañana. 

Mas  si  por  tanto  esperar 
merezco  tal  esperanza, 
mejor  me  será  aguardar, 
que  quien  no  espera  no  alcanza ; 
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mas  quizá  no  será  vana 
la  esperanza  con  que  voy 
engañando  el  día  de  hoy 
y  esperando  el  de  mañana. 

Pasar  tormento  bien  puedo; 
mas  no  perder  la  esperanza, 
que  quien  no  espera  no  alcanza 
ni  medra  quien  tiene  miedo 
y,  aunque  veo  que  no  es  sana, 
con  esta  esperanza  voy 
engañando  el  día  de  hoy 
y  esperando  el  de  mañana. 
{Cancionero   del  siglo  xvii,  ms.   3168   Bibl.    Nac.) 

2378 

Con  m/uy  verdadero  amor 
toda  mi  vida  os  amé: 
si  me  amáis  yo  no  lo  sé. 

Si  me  amáis  vos  en  secreto 
por  hacerme  más  penar, 
eso  es  quereros  mostrar 
cruel  al  que  es  perfecto: 
ya  veis  que  como  discreto 
toda  mi  vida  os  amé: 
si  me  amáis  yo  no  lo  sé. 

Cautivó  mi  corazón 
la  vuestra  gentil  figura 
y  en  cárcel  triste  y  escura 
me  lo  tenéis  a  prisión : 
yo  siempre  con  afición 
toda  mi  vida  os  amé: 
si  me  amáis  yo  no  lo  sé. 

Tan  alta,  señora,  os  veo, 
que  huelgo  seros  cautivo 
y,  pues  ya  que  asina  vivo. 
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responded  a  mi  deseo: 
con  cuanto  tengo  y  poseo 
toda  mi  vida  os  amé: 
si  me  amáis  yo  no  lo  sé. 

(Juan    de  Linares,  Flor    de  enamorados,    1573) — Del   %i- 
:glo  XVI. 

2379 

¿Con   qué  sanaré,  comadre, 
la  sed,  que  no  se  me  quita? 
mas  ¿con  qué  se  resucita? 

— El  remedio  de  la  sed 
€s  beber  muy  a  menudo; 
como  quien  echa  en  embudo 
iría  por  la  pared: 
todo  eso,  a  Dios  merced, 
lo  hace  desde  chequita, 
— Mas  ¿con  qué  se  resucita? 

— Comadre,  no  sé  otra  cuenta, 
sino  beber  con  cuidado 
y  comer  contino  asado 
con  limón  y  salpimienta: 
xalsexo  no  me  contenta, 
que  al  fin  esta  pepita 
con  solo  el  beber  se  quita. 
— Mas  ¿con  qué  se  resucita? 

No  sé  qué  me  ha  acontecido 
ni  sé,  triste,  qué  me  hacer, 
que  me  muero  por  beber 
y  enójase  mi  marido: 
si  un  poco  el  beber  olvido 
mi  corazón  se  marchita: 
mas  ¿con  qué  se  resucita? 

— Para  quitar  la  sequía 
es,  comadre,  buen  remedio 
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un  jarro  de  azumbre  y  medio 
y  beber  de  noche  y  día. 
— Comadre,  yo  lo  querría, 
pero  el  viejo  me  da  grita. 
No  sé,  triste,  que  me  haga 
para  esto  de  la  bebienda, 
que  en  beber  no  tengo  rienda 
e  mi  cabeza  lo  paga; 
pero,  al  fin,  cuando  me  haga 
trasiego  cosa  infinita: 
mas  ¿con  qué  se  resucita f 

— Yo,  comadre,  no  me  curo 
de  buscar  muchos  primores: 
bebo  con  dos  mil  sabores 
tinto  y  blanco,  todo  puro, 
y  por  mi  conciencia  juro 
que  me  alegra  en  ver  la  pipa: 
— Mas  ¿con  qué  se  resucita? 

(Aquí  comienzan  unos  villancicos  muy  graciosos  de  unas' 
comadres  muy  amigas  del  vino,  pliego  suelto.  Rev.  Hisp., 
t.  XXXI  (i 9 1 4),  pág.  589.  Gallardo,  t.  I,  1231.) — Cantar  de 
borracha,  del  siglo  xv. 

2380 

Cor,  saber  que  a  Pero  Antón 
Juana  el  corazón  le  manda 
Bras  el  sacristán  le  anda 
cantando  kyrie  eleisón. 

Entona  la  voz  diciendo, 
mil  contrapuntos  echando, 
ut  re  mi  fa  sol  cantando : 
¡  señora !,  que  estoy  muriendo, 
vuestro  es  mi  corazón 
y  ansí  socorro  os  demanda, 
por  que  el  sacristán  me  anda 
cantando  kyrie  eleysón. 


I 
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Descubre  su  pensamiento 
con  puntos  que  al  alma  tocan 
y  son  tales  que  provocan 
a   compasión  y  tormento: 
dice :  "no  me  des  pasión" ; 
basta  el  dolor  que  en  mi  anda, 
pues  el  sacristán  me  anda 
cantando  kyrie  eleysón. 
(Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168   Bibl.  Xac.) 

2381 

Considera,   alma  perdida, 
de  la  muerte  el  trance  fuerte 
y  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida. 

Júzgate  ya  muy  postrado 
en  una  cama  tendido, 
de  pena  y  dolor  molido 
y  del  todo  desahuciado: 
cogióte  tan  descuidado, 
que  ves  tu  salud  perdida : 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

Aquel  tener  conturbados 
todos  los  cinco  sentidos, 
aquellos  tristes  gemidos 
por  los  deleites  pasados, 
aquel :  ya  son  acabados 
mis  gustos  y  edad  florida 
;ay  cuan  amarga,  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

Aquel  ya  crugir  los  dientes, 
aquel  ya  roncar  el  pecho, 
aquel  ser  un  potro  el  lecho, 
aquel  tropel  de  accidentes. 
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aquel  dejar  los  parientes, 
aquel  estar  de  partida: 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

Aquel  ay  tan  repetido: 
i  ay  juventud  desastrada, 
ay  salud,  ya  estás  postrada, 
de  vivir,  ya  estás  rendido, 
ay  tiempo  mal  consumido, 
ay  costumbre  envejecida! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡Ay  cuerpo  tan  lujurioso, 
ay  ojos  tan  relajados, 
ay  oídos  engañados, 
ay  tacto  tan  pegajoso, 
ay  gusto  vil  y  goloso, 
ay  lengua  tan  atrevida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

j  Ay  oro  tan  engañoso, 
ay  sangre  loca  y  altiva, 
ay  ciencia  vana  y  nociva, 
ay  puesto  y  cargo  ostentoso, 
ay  empleo  peligroso, 
ay  nobleza  fementida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡Ay  auxilios  resistidos, 
ay  burlada  inspiración, 
ay  malograda  ocasión, 
ay  consejos  no  admitidas, 
ay  ejemplos  no  seguidos, 
ay  doctrina  mal  sabida! 
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¡ay  cuan  amarga  es  In  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡  Ay  que  quieren  me  confiese, 
ay  cuan  turbados  los  veo, 
ay  que  me  hablan  con  rodeo 
para  que  yo  lo  entendiese ! 
i  ay  que  intentan  luego  fuese, 
pues  temen  otra  embestida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡  Ay  que  viene  el  confesor, 
ay  que  me  habla  en  secreto, 
ay  que  me  exhorta  discreto, 
ay  que  me  infunde  valor, 
ay  confesión  sin  dolor, 
por  estar  mal  prevenida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

\  Ay  que  ya  viene  el  notario,. 
ay  que  los  testigos  llaman, 
ay  que  los  parientes  claman, 
ay  que  ya  hacen  inventario, 
ay  que  forman  el  sumario, 
y  es  mi  haciendo  dividida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡  Ay  que  todos  se  despiden, 
ay  que  lloran  los  hermanos, 
ay  que  me  besan  las  manos 
y  la  bendición  me  piden ! 
¡  ay  que  el  hábito  me  miden, 
ay  mortaja  tan  temida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

i  Ay  que  escuchan  mis  oídos 
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que  viene  la  Sancta  Unción ! 

¡ay  qué  angustia  y  turbación, 

ay  que  me  ungen  los  sentidos, 

ay  combates  repetidos, 

ay  batalla  tan  reñida ! 

¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 

a  quien  fué  dulce  la  vida! 

i  Ay  que  me  encienden  la  vela, 
ay  que  me  acercan  la  cruz, 
ay  que  me  aplican  la  luz 
y  el  confesor  se  desvela ! 
¡  ay  que  el  alma  se  me  vuela, 
ay  respiración  perdida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡Ay  que  me  aguardan  gusanos, 
ay  que  me  roen  ratones, 
ay  que  todo  corrupciones 
son  estos  miembros  profanos ! 
¡  ay  que  se  tiñen  las  manos, 
y  la  cara  es  denegrida ! 
¡  ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

\  Ay  qué  horrendas  tentaciones, 
ay  que  veo  los  demonios, 
ay  que  alegan  testimonios, 
ay  culpas,  vicios,  pasiones, 
ay  que  embisten  como  leones, 
con  furia  muy  desmedida! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

\  Ay  qué  Dios  tan  irritado, 
ay  qué  justicia  arrestada, 
ay  qué  Virgen  agraviada, 
ay  qué  ángel  todo  armado. 
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ay  que  soy  desamparado, 
ay  pena  tan  merecida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

¡  Ay  mi  Dios,  padre  amoroso, 
ay  quién  no  hubiera  nacido, 
ay  quién  santo  hubiese  sido, 
ay  tribunal  riguroso! 
¡  ay  hombre,  si  eres  vicioso, 
que  hora  tan  afligida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 

I  Ay  que  me  voy  todo  helando, 
ay  que  nadie  me  socorre, 
ay  que  la  muerte  me  corre, 
ay  que   estoy  agonizando, 
ay  que   el  huelgo  va    faltando, 
ay  amarga  despedida ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
o  quien  fué  dulce  la  vida! 

j  Ay  que  ya  se  va  acercando 
mi  eterna  gloria  o  tormento 
pues  pende  de  este  momento ! 
j  ay  que  estoy  trasudando, 
ay  que  ya  me  están  gritando : 
Jesús  te  valga  y   María ! 
¡ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
a  quien  fué  dulce  la  vida! 
•i^Desengaños   de  la  vida,  pliego  suelto  de  Córdoba.) 

2382 

Con  son  dínguili  dínguilin  daina, 
dínguiliti  daina^ 
■con  son  dóngolon  dóngolon  daina. 

Una  buena  vieja 
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de  gloriosa  fama, 

amiga  de  niña 

y  de  niña  de  habla 

para   su   contiento 

avun  la  casa 

onde  su  vecina 

ahi  su  colada. 

Con  son  dinguili  dínguilin  daina, 

dínguüin   daina, 

con  son  dóngolon  dóngolon  daina. 

(CanzoUri  spagnole   en   Homenaje   a  M.  Pelayo.   El  texto 
está  viciado.) 

Consuelo  y  salud  me  dais 
en  veros  en  mi  presencia 
y  la  muerte  en  vuestra  ausencia. 

Aunque  me  dais  gloria  y  vida, 
de  mi  el  placer  se  despide 
viendo  que  lengua  no  pide 
lo  que  requiere  mi  herida: 
sustentación  sin  medida 
hallo  en  mi  grave  dolencia 
y  la  muerte  en  vuestra  ausencia. 

De  veros  mi  pensamiento 
dos  mil  favores  concibe, 
por  do  voluntad  recibe 
gran  gozo  mas  no  contento 
y  por  esta  causa  siento 
dentro  en  mi  pena  paciencia 
y  la  muerte  en  vuestra  ausencia. 

Siento  que  siente  el  sentir 
vuestra  beldad  y  valor, 
siento  qué  cosa  es  amor 
desque  os  vi  y  supe  servir, 
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siento  que  siente  el  vivir 
esfuerzo  sin  resistencia 
y  la  muerte  en  vuestra  ausencia. 
(Juan  de  Timoneda,  Sarao  de  amor,  Valencia,   1561.) 

2384 

Con  tanta  pujanza  hieren 
tus  divinos  ojos,  Ana, 
que,  si  algún  herido  sana, 
dos  mil  de  admirados  mueren. 

Bien  puede  el  sol  traspasar 
un  cuerpo  y  dejalle  en  calma, 
pero  traspasar  el  alma 
mucho  más  es  de  admirar 
y  así  dirán  los  que  vieren 
tus  divinos  ojos,  Ana, 
que,  si  algún  herido  sana, 
dos  mil  de  admirados  mueren. 

Enciende  el  aire  de  suerte 
el  fuego  de  vuestra  vista, 
que,  si  alguno  hay  que  resista, 
primero   gusta  la  muerte 
y  al  que  más  pena  le  dieren 
tus  divinos  ojos,  Ana, 
si  estando  herido  sana, 
dos  mil  de  admirados  mueren. 
(Cancionero  de  Gabriel  de  Peralta,  ms.  4072  Bibl.  Nac.) 

2385 
Con  tantos  tormentos  fieros, 

Silvia,  y  tantas  niñerías 

bien  se  acabarán  mis  días, 

mas  no  la  fe  de  quereros. 
Con  esa  dulce  figura, 

que  desdeñosa  mostráis, 

SO 
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en  un  momento  robáis 
lo  que  daros  es  ventura 
y  asi  los  dolores  fieros, 
tormentos  y  penas  mías 
podrán  acabar  mis  días, 
mas  no  la  fe  de  quereros. 

Bien  podréis  con  burla  y  juego 
abrasar  mi  corazón, 
que  a  mi  crecida  pasión 
esos  donaires  son  fuego 
y  podréis  entreteneros 
burlando  de  mis  porfías 
3;  acabar  mis  tristes  días, 
mas  no  la  fe  de  quereros. 

No  son  burlas  mis  veras 
ni  donaire  mis  pasiones 
ni  risas  mis  pretensiones 
ni  desdén  mis  ansias  fieras; 
pero,  si  gustáis  haceros 
contraria  por   tantas   vías, 
vos  acabaréis  mis  días, 
mas  no  la  fe  de  quereros. 
(Ms.  3915   Bibl.  Nac,  año  1620.) 

2386 

Con  un  tiro  de  leva 
la   capitana 

hace  seña  y  del  puerto 
galeras  zarpan. 

Tienden  gallardetes 
en  gabia  y  entenas, 
suenan  las  cadenas, 
gritan  los  grumetes, 
disparan  mosquetes 
a  el  alborada, 
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hace  seña  y  del  puerto 
galeras  zarpan. 

Amainan  trinquete 
la  borda  destienden, 
faroles  encienden 
para  que  quiete 
la  chusma  de  almete, 
de  popa  arrumbada, 
hace  seña  y  del  puerto 
galeras  zarpan. 

Vuelven  los  soldados 

que  tomaron  tierra, 

los  que  son  de  guerra 

y  están  alistados, 

bogan  los   forzados, 

parten  a  España, 

hacen  seña  y  del  puerto 

galeras  zarpan. 

(Rimas    del  Incógnito,   N.   York,    1916). — 'Del   siglo    xvir. 
Cantar  de  leva. 

2387 

Corazón,  ¿dónde  estuvistes, 
que  tan  mala  noche  me  distes? 

¿  Dónde  fuistes,  corazón, 
que  no  estuvistes  conmigo ; 
siendo  yo  tan  vuestro  amigo, 
os  vais  donde  no  lo  son : 
si  aquesta  dulce  ocasión 
os  ha  detenido  ansí, 
¿qué  le  dijistes  de  mi 
y  de  vos  qué  le  dijistes, 
que  tan  mala  noche  me  distest 

A  los  ojos  es  hacer, 
corazón,  alevosía, 
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pues  lo  que  ellos  ven  de  día 
de  noche  los  vais  a  ver: 
ellos  me  suelen  poner 
en  ocasiones  de  gloria; 
pero  vos  con  la  memoria 
yo  no  sé  dónde  estuvistes, 
que  tan  mala  noche  me  distes. 

Corazón,  muy  libre  andáis 
cuando  preso  me  tenéis, 
pues  os  vais  donde  queréis, 
aunque  no  quiero  que  os  vais: 
allá  vivís  y  allá  estáis, 
no  parece  que  sois  mío, 
si  pensáis  que  yo  os  envío, 
¡qué  sospechas  me  trujisteis, 
que  tan  mala  noche  me  distes  f 

Otros  corazones,  di, 
tan  leales  ¿dónde  están, 
que  sin  el  dueño  no  van 
como  vos  os  vais  sin  mí? 
Algo  visteis  por  allí 
que  me  da  tantos  desvelos: 
a  fe  que  tenemos  celos 
y  que  alguna  sombra  visteis, 
que  tan  mala  noche  me  distes, 
(Poesías   varias,    ms.    3700    Bibl.    Nac.) 

2388 

Corazón,  no  desesperes, 
que  mujeres  son  mujeres. 

No  te  fíes  mucho  dellas, 
porque   parecen   estrellas 
y  son  de  fuego  centellas: 
por  tanto  no  desesperes, 
que  mujeres  son  mujeres. 
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No  fíes  de  sus  razones, 
que  cantan  dulces  canciones 
y  tienen  mil  intenciones 
y  otros  tantos  pareceres : 
que  mujeres  son  mujeres. 

Ellas  con  ellas  convienen, 
de  palabras  se  mantienen, 
desean  lo  que  no  tienen, 
pruébante  por  si  las  quieres: 
que  mujeres  son  mujeres. 

Tienen  el  seso  tan  vario, 
que  si  habláis  lo  necesario, 
ellas  quieren  lo  contrario, 
aunque  quieren  lo  que  quieres : 
que  mujeres  son  mujeres. 

(Juan  de  Linares,  Flor  de  enamorados,  1573.  Otras  co- 
'plas  en  Poes.  var.^  ms.,  según  P.  J.  Pidal,  Canc.  Baena, 
I.XXVIII.) 

Corazón,  pues  que  quesiste 
querer  a  quien  no  te  quiere, 
calla,  sufre,  pena  e  muere. 

Y  pues  que  quesiste  querer 
a  quien  no  quiere  verte, 

lo  que  más  ha  de  valerte 
esto  te  ten  sin  placer 
y  para  más  merecer, 
si  querer  no  te  quisiere, 
calla,  sufre,  pena  y  muere. 

Y  pues  quesiste  tan  de  veras 
al  que  te  da  a  entender 

que  ni   te  quiere  querer 
ni  quiere  que  tú  la  quieras, 
sabe  si  quiere  qwe  mueras 
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y,  sabi<io  que  lo  quiere, 
calla,  sufre,  pena  y  muere 

(Cancionero    de  Evora,    Lisboa,    1875,    núm.   48.) — Ende*- 
chas  de  enamorado,  del  siglo  xvi. 

2390 

Corazón  que  en  muchas  partes 
tiene  la  fe  repartida, 
firmeza  no  se  le  pida. 

No  se  le  pida  firmeza 
al  variable  corazón, 
sino  con  mucha  razón 
desamor  y  gran  crudeza 
pídasele,  que  es  vileza 
seguir  tan  mudable  vida; 
firmeza  no  se  le  pida. 

Corazón  falso  y  mañero, 
sepas,  si  no  has  entendido, 
que  el  amor  que  es  repartido 
no  puede  ser  verdadero: 
el  que  sigue  este  sendero 
con  voluntad  repartida, 
firmeza  no  se  le  pida. 

Pídasele  ingratitud 
y  toda  causa  de  engaño, 
pídasele  cualquier  daño 
y  el  destierro  de  salud, 
pídasele  multitud 
de  quereres  sin  medida; 
firmeza  no  se  le  pida. 
(1563.  Pliego  suelto  del  Duque  de  T'Serclaes.) 

2391 

Corazón,  sigue  tu  via, 
que  yo  seguiré  la  mía. 
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Corazón,  yo  te  despido 
de  cuanto  bien  te  he  querido, 
pésame  el  que  te  he  servido 
y  más  del  que  serviría : 
corazón,  sigue  tu  vía 
que  yo  seguiré  la  mía. 

Corazón  malo  y  sin  arte, 
piensa  con  qué  remediarte, 
que  en  mí  no  ternas  más  parte 
cual  moro  en  Santa  María: 
corazón,  sigue  tu  vía 
que  yo  seguiré  la  mía. 

Corazón  desmesurado, 
contra  mí  te  has  rebelado: 
anda,  ve  desatinado, 
busca  otra  compañía: 
corazón,  sigue  tu  vía 
que  yo  seguiré  la  mía. 

Corazón,  nunca  creyera 
que  quieras  sin  que  yo  quiera 
y  mueras  sin  que  yo  muera : 
anda  ve  a  la  burlería: 
corazón,  sigue  tu  vía 
que  yo  seguiré  la  mía. 

Quan   de    Linares,   Flor  de    enamorados,    1573.) — Del    si- 
glo XVI. 

2392 

Coronadas  de  rosas  y  flores 
venid,  gitanillas, 
y  a  los  reyes  que  llegan  de 
Oriente 

cantadles  donaires, 
hacedles  caricias: 
ea,  Pascuala, 


312  FLORESTA  DE  LA  ANT.  LÍRICA  POPULAR 

vaya  Casilda, 

ola  Risela, 

cuidadillOy  que  traen  ricas  piezas. 

Qué  hermoso  Niño, 

qué  bella  hembra, 

qué  santos  reyes, 

ola,  vaya,  ea. 

Bailemos  alegres, 

festivas  ligeras, 

ala,  hijas  mías, 

aire  y  más  aire, 

rueda  lijera, 

zumbe  el  pandero, 

y  háganse  rajas  las  castañuelas. 

Ala,  ola,  vaya,  ea, 

aire  y  más  aire, 

rueda  lijera, 

que  llegan  los  reyes 

cuidadillo,  que  traen  ricas  piezas. 

Coplas  gitanas. 

Gitanico  del  alma, 
Niño  de  perlas, 
si  entre  pajas  trigueñas, 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 
has  nacido,  mí  vida, 
¿qué  más  deseas? 
mira  una  golosina 
lo  que  te  cuesta. 

Si  en  su  seno  te  tuvo 
la  rosa  fresca, 

y  hoy  te  ha  dado  a  la  tierra, 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera. 
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clavelito  encarnado, 
rey  te  venera, 
que  me  hueles  a  clavos 
es  cosa  cierta. 

j  Ay !  que  vienen  a  verte 
<ie  lejas  tierras 
tres  personas  discretas, 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 

que  el  que  es  sabio  a  los  sabios 
tres  si  se  lleva: 
miren  aunque  de  paso 
lo  que   se  encuentran. 

Con  Herodes  hablaron 
¡  qué  buena  pesca ! 
¡  mala  rabia  le   venga  ! 
<iire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 
mira  que,   si  te  coje, 
que  te  degüella; 
mas  si  un  rey  mal  te  quiere 
tres  te  festejan. 

Otro  traen  que  ofrecerte 
y  es  cosa  nueva 
que  discretos  le  tengan, 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 
que  el  ser  ricos  y  sabios 
parece  emblema; 
mas  desde  hoy,  Niño  mío, 
todo  se  trueca. 

Otro  rey   misterioso 
mirra  te  feuda, 
que  mortal  te  confiesa. 
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aire  y  más  aire, 

rueda  tijera: 

ya  se  ve  que  el  que  nace 

morir  es  fuerza: 

bravo  dulce  de  Pascua 

te  trae  de  veras. 

El  negrito,  de  incienso 
hace  su  ofrenda, 
que  sus  humos  lo  muestran,,. 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 
y  es  que  a  las  oraciones 
su  culto  llega, 

porque  triunfe  su  inciensa, 
de  las  pajuelas. 

De  camellos  se  cubre 
hoy  tu  belleza, 
porque  sólo  ellos  medran,,. 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera, 
que  a  vista  de  lo  bruto 
luce  la  ciencia: 
si  hoy  buscaras  camellos, 
¡cuántos  tuvieras! 

Estas  tres  gitanillas, 
Niño,  quisieran 
servirte  como  reinas, 
aire  y  más  aire, 
rueda  lijera; 

mas,  si  están  a  tus  plantas, 
¿qué  más  grandeza? 
Cuando  vayas  a  Egipto 
de  ellas  te  acuerda. 

(Villancicos.  Convento  de  la  Encarnación,  1688,) 
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2393 

Corrido  va  el  abad 
por  el  cañaveral, 
corrido  va  el  abad. 

Corrido  va  y  muy  mohíno 
porque  por  su  desatino 
cierto  desastre  le  vino 
que  le  hizo  caminar 
por  el  cañaveral. 

Confiado  en  que  es  muy  rico, 
no  ha  caído  en  que  es  borrico 
y  por  aquesto  me  aplico 
a  decirle  este  cantar: 
por  el  cañaveral. 

(Cervantes,    La  casa   de  los  celos,  j.   3.) — Cantar    satiríc: 
primoroso  y  poimlar ;  véase  el  siguiente. 

3394 

Corrido  va  el  abad 
por  el  cañaveral. 

El  abad  de  Oriejo 
viendo  que  aparejo 
tiene  la  de  Alejo 
para  oír  su  mal 
por  el  cañaveral, 

vase  allá  derecho 
en  amor  deshecho, 
le  da  de  su  pecho 
bastante  señal 
por  el  cañaveral. 

Ella  se  lo  oía 
y  le  respondía 
que  le  curaría 
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SU  llaga  mortal 
por  el  cañaveral. 

El  con  esperanza 
dentro  se  abalanza 
sin  temer  mudanza 
de  mal  temporal 
por  el  cañaveral. 

El  que  se  lanzaba 
y  Alejo  que  entraba, 
que  entonces  llegaba, 
de  su  higueral 
por  el  cañaveral. 

Viendo  Alejo  al  zote 
asió  de  un  garrote 
y  del  pie  al  cogote 
le  hizo  cardenal 
por  el  cañaveral. 
^4Ms,    3915    Bibl.    Nac,    año    1620.) — Sistema    monorrimo. 

2395 

Creo  que  debo  ser  Varea 
donde  el  tesoro  tenéis: 
tantas  guardas  me  ponéis. 

No  deis  parte  a  los  amigos 
que  me  guarden  ni  me  velen, 
porque  ellos  a  veces  suelen 
ser  de  locuras  testigos : 
desde  agora  hablo  y  digo 
que  enemigo  me  seréis: 
tantas  guardas  me  ponéis. 

No  hayas  miedo  que  me  coman 
por  mirarme  ni  ser  vista : 
si  en  danza  entro  y  conquista, 
ya  os  parecen  que  me  toman: 
locuras  son  que  os  asoman 
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y  de  seso  carecéis: 
tantas  guardas  me  ponéis. 

Tiempos  hay  de  amar  lo  amado, 
tiempos   hay   de    desamar, 
tiempos  hay  de  estar  penado, 
tiempos  de  disimular, 
tiempos  del  arca  guardar, 
si  por  arca  me  tenéis: 
tantas  guardas  me  ponéis. 
(Juan    de  Linares,  Flor    de  enamorados,   1573.) — ^Del    si- 


glo XVI. 


2396 

Criéme  en  aldea 
híceme  morena; 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Con  sol  voy  al  monte, 
con  sol  al  ganado, 
con  sol  a  la  fonte, 
con  sol  voy  al  prado 
y  siempre  me  ha  tocado 
el  sol  de  primavera: 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Si  en  villa  me  criara 
con  tantos  deleites, 
puliera  mi  cara 
con  aguas  y  aceites, 
blanduras  y  afeites 
buscara  y  pusiera : 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Trujera  el  vestido 
a  la  marquesota, 
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muy  limpio  y  polido, 
sin  mancha  ni  mota: 
según  va  de  rota, 
también  me  puliera: 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Con  aire  me  acuesto, 
con  él  me  levanto, 
con  él  curo  el  gesto, 
•con  él  lo  quebranto; 
fiesta  ni  disanto  ^ 
para  mi  no  era; 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Al  agua  en  invierno, 
al  sol  en  verano, 
el  mi  rostro  tierno 
quemado  y  mi  mano 
y  el  traje  villano 
me  hace  grosera : 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

Al  sereno  y  yelo 
abro  y  cierro  el  ojo, 
piso  por  el  suelo 
el  cardo  y  abrojo 
y  voy  al  rastrojo 
y  vuelvo  a  la  era: 
si  en  villa  me  criara, 
más  bonica  fuera. 

(Séh.   de  Horozco,    Cancionero,    1874,  pág.   108.) — Cantar 
de  mozas,  del  siglo  xv  o  anterior. 


I     Día  de  fiesta. 
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2397 

Cristo  es  el  manjar, 
Dios  el  que  convida; 
si  está  limpia  el  alma, 
¡dichosa  comida! 

Con  muy  grande  amor 
por  nos  regalar 
dase  al  pecador 
el  dulce  manjar. 
Quien  lo  ha  de  gustar 
gusta  nueva  vida; 
si  está  limpia  el  alma 
j dichosa  comida! 

Sustancia  es  de  Dios, 
de  pan  acidente, 
sola,  alma,  sois  vos 
quien  lo  gusta  y  siente ; 
pues  graciosamente 
a  todos  convida, 
si  está  limpia  el  alma, 
¡dichosa  comida! 

Sustento  glorioso 
<jue  el  alma  enriquece 
y  manjar  precioso 
donde  Dios  se  ofrece. 

toda  nuestra  vida; 
si  está  liynpia  el  alma, 
¡dichosa  comida! 
'^Rouanet,  Autos  s.  xvi,  t.   III,   pág.  4/6.) 

2398 

/  Cuan  bien  habéis  entonado, 
pajarico  pintado! 
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Cantáis  tan  filosofal, 
que  habéis  tono  de  metal 
y  la  voz  imperial 
de  gran  magestad  y  estado, 
paj arico  pintado. 

No  habléis  haciendo  gestos 
ni  deis  los  pasos  tan  prestos, 
los  ojos  bajos  y  honestos 
llevadlos  por  fuerza  o  grado, 
pajarico  pintado. 

En  veros  tantos  colores 
parecéis  mayo  en  sus  flores 
y  tan  perdido  de  amores, 
que  jamás  os  veo  penado, 
pajarico  pintado. 

(Juan  de  Linares,  Flor  de  enamorados,  I573-) — Muy  bo- 
nito cantar  de  baile.  Pintado  se  dice  de  lo  muy  apuesto,  de- 
donde  el  más  pintado  y  pintiparado. 
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